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HACE 50 AÑOS 


Del lugar secundario a que solíamos relegarla, esta 
sección de la REVISTA HISTORICA DE SORIANO pasa a 
ocupar en este Número Extraordinario un lugar de preferen- 
cia, z 

El motivo de este desplazamiento lo constituye la con- 
memoración a que nos adherimos en esta oportunidad, el cin- 
cuentenario de la oficialización de la Enseñanza Secundaria 
en nuestro departamento, en cumplimiento a la ley del 5 de 
enero de 1912 por la que se resolvía otorgar dicho beneficio 
a todas las capitales departamentales. 

La fecha es digna de celebrarse, por cuanto señaló un 
jalón considerable en el proceso de descentralización cultural 
que fan penosamente debe cumplirse todavía en nuestro país, 
y que se cumplió en parte hace cincuenta años, gracias, en 
primer lugar, a la decidida y lúcida intervención del entonces 
Presidente de la República, Don José Batlle y Ordóñez, a 
quien, por encima de todo partidismo, cabe rendirle aquí el 
homenaje que se merece por haber concebido y concretado 
una realización de tan considerables consecuencias. 

Ninguna ocasión más propicia que ésta para historiar 
el nacimiento y desarrollo de la Enseñanza Secundaria en 


nuestro departamento. Y es con esa intención que recogemos 
en este número todo cuanto pueda ilustrarnmos acerca de tan 
interesante proceso. Desfilan así por las páginas de este nú- 
mero. sucesos, instituciones y personalidades que jalonaron 
dicha trayectoria. Y entre todas esas circunstancias y figuras, 
cómo no otorgarle un lugar de preferencia al ilustre educador 
español José María Campos, quien abrió, con alta visión y 
denodado empeño, ese amplio camino que hoy recorren miles 
de jóvenes estudiantes. 

Hemos querido historiar aquí, sobre todo, las etapas 
iniciales, aquellos primeros veinte años de trabajosa labor de 
creación y asentamiento. Pero nos hemos detenido también 
en las circunstancias que, en 1912, rodearon el hecho trascen- 
dental de la oficialización de la Enseñanza Media en el inte- 
rior del país. Paralelamente, hemos mencionado y destacado 
como se merecen aquellos otros acontecimientos y personali- 
dades que, de algún modo, están vinculados a la evolución de 
nuestra Enseñanza Secundaria. Con ese objeto, hemos recurri- 
do a todas las fuentes de información de que pudimos dispo- 
ner: libros del viejo Instituto Uruguayo y del Liceo Departa- 
mental, libros de la Inspección Dptal. de Escuelas, coleccio- 
nes de prensa, testimonios de ex-alumnos y profesores, y toda 
esa documentación, hasta hoy dispersa, de la que pudimos 
extraer algún dato de interés para nuestros propósitos. Si que- 
da algo importante por decir, o por corregir, nuestras páginas 
están siempre abiertas para Tecoga toda indicación a ese res- 
pecto. 

Y no queremos terminar estas páginas preliminares 
sin señalar la esencial necesidad que vienen a satisfacer evo- 
caciones como éstas. Los jóvenes tienden a creer que viven 
en un mundo que se ha formado por si sólo. Desconocedores 
del pasado y de su gesta tan llena de esfuerzos y de creación 
humana, no sienten ni valoran en general ‘la índole del patri- 
monio que ha llegado hasta sus manos. Estas páginas no sólo 
están dedicadas a los mayores que gustan revivir horas ya fe- 
necidas del pasado, sino a los jóvenes, a los estudiantes, por 
ver si en sus conciencias se inscribe un sentido más pleno. y 
coherente, un sentimiento más acendrado de reconocimiento 

y de responsabilidad ante quienes les abrieron las vías que 
ai recorren. Si miramos hacia el pasado, es, siempre, con la 
mirada puesta en ese porvenir que se está forjando en los días 
que vivimos. 


EN EL CINCUENTENARIO DEL LICEO DEPARTAMENTAL 


Desde el Colegio Uruguayo 
al Instituto José M. Campos 


Origen y desarrollo de la Enseñanza Secundario en Soriano 
NUESTRO PROPOSITO 


El 5 de enero de 1912, hace-ya 50 años, se promulgaba la ley por la 


cual se creaban Liceos en los 18 departamentos. 


Dicha ley venía a satisfacer una real necesidad de descentralización 
cultural; y establecía, además, que la acción liceal no debía limitarse a los 
alumnos que concurrieran a dichos establecimientos, sino que “en lo. posible 
debía irradiarse más lejos y penetrar en la masa del pueblo”. 


Don JOSE MARIA CAMPOS 


Fecha tan importante, nos 
pone, en la obligación de his- 
toriar el surgimiento y des- 
arrollo de la Enseñanza Me- 
dia en nuestro Departamen- 
to. Y es con tal propósito 
que recordamos y homena> 
jeamos en especial con este 
número extraordinario la fi- 
gura de José María Campos, 
a cuya inquietud y actividad 
se debe la creación del pri- 
mer instituto estable de en- 
señanza media de Soriano, y 
el segundo de la República, 
adelantándose a satisfacer 
necesidades que el progreso 
de la población convertía en 
apremiantes. 
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ANTECEDENTES 


La historia de la educación en Soriano se remonta al año 1776, fecha 
en la que se menciona por primera vez la Escuela del pueblo de Santo Do- 
mingo (“Historia de la Escuela en Soriano”, de W. L., pág. 3). 

Luego de variadas alternativas, progresos y retrocesos al compás: de 
los sucesos guerreros y de las iniciativas con que posteriormente se buscó pa- 
liar sus efectos, se llevaba a cabo en 1877, un siglo después, la Reforma de 
José Pedro Varela, en cuya época, funcionaban 22 escuelas en el departamen- 
to (11 urbanas y 11 rurales) con un total de 1051 alumnos. Tal estado de 
auge se debía en gran parte a la actividad desplegada desde 1874 por algunos 
vecinos inquictos, entre los que se debe mencionar en primer término a Juan 
H. Soumastre, infatigable propulsor de la educación, así como a Serafín Rivas, 
B. Etchevarría y Miguel Díaz Ferreira. En ese año se creaba la Sociedad 
“Amigos de la Educación Popular”, filial de la sociedad homónima de Monte- 
video, así como una Escuela Superior, según los programas de la Escuela Elbio 
Fernández. Se puso a su frente Albino Benedetti, y Mercedes se colocó a la 
vanguardia del movimiento vareliano de reforma. Se creó en 1877 la Direc- 
ción General de Instrucción Pública, así como el cuerpo de Inspectores, corres- 
pondiendo a Juan José Pérez desempeñar el cargo en Soriano. Desde el 12 de 
agosto de 1875 regía los intereses educativos en el departamento una Comi- 
sión de Instrucción Pública (Dr. Serafín Rivas, Constancio Magliano, Grego- 
rio Gareta y Miguel Díaz Ferreira), cuya labor interfirió más dé una vez con 
la realizada por los Inspectores, sobre todo desde que dicha Comisión muni- 
cipal perdiese la atribución de designar a los preceptores. 


EN 1877 


De acuerdo al presupuesto aprobado en 1877, según el cúal so planifi- 
caba el número y la distribución de escuelas en toda la República, Soriano de- 
bió disminuir a 9 las 11 escuelas urbanas de que disponía; de ese modo paga- 
ba tributo al atraso de otros departamentos, contribuyendo con lo que era su- 
yo para cubrir deficits ajenos. Hubo así necesidad de refundir en una las dos 
escuelas de 22 grado existentes en Mercedes. 

No dejaremos de mencionar aquí los preceptores que desempeñaron ta- 
reas en 1876 y 1877; Tomás Claramunt (renunció en 1876), Eusebio *Cort 
(destituído en 1877 por irregularidades de conducta), Francisco del Río, Juan 
Cartes (renunció en 1877, cuando se le adeudaban siete meses de sueldo),. Albi- 
no Benedetti (maestro de la escuela de 2% grado superior; en 1877 solicitó seis 
meses de licencia para efectuar un viaje a Italia), María Morere, Enrique Pru- 
nell, Fanor Sobre Casas, Adela Quixé, E Saint Amat, Andrés Tirapu (quien 
había dirigido un Colegio particular), Nicandro Fernández Braga (dirigió la es- 
cuela establecida en 1877 en la Plaza Nueva) Arturo Plaza y algunos otros. 
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Las escuelas de Mercedes se denominaban “José Amilivia”, “Covianes”; “Ar- 
tigas”, “Elbio Fernández” y “Doctor José L. de la Peñ: Según informaba 
la Comisión local, 180 alumnos debían quedar sin recibir instrucción debido 
a esa disposición presupuestal. La preocupación de la Comisión por el bienes- 
tar del alumnado, se refleja en algunos detalles significativos, tal como el cáleu- 
lo efectuado (4 metros 25 de aire por cada alumno )en la escuela de 29 grado 
superior. 


PRIMERA ACTUACION DE JOSE M. CAMPOS 


Según el Acta del Boletín Oficial dela Dirección Gral. de I. Pública 
(Año I, tomo 2, N°? 7, pág. 557), el 3 de junio de 1879 venía José María Cam- 
pos a hacerse cargo del puesto vacante en la escuela de 22 grado N° 1 “Arti- 
gas”, anexa a la de 2 Ogrado superior que dirigía el destacado pedagogo Albino 
Benedetti. 

Pocos son los antecedentes que conocemos de José M. Campos. Sabe- 
mos que era español, gallego, que desempeñaba un cargo en la administración 
del puerto de El Ferrol; que cuando se produjo la Restauración de la Monar- 
quía, debió combatir por la República, refugiarse en los. Pirineos, desde donde 
enviaba de tanto en tanto algunas prendas de ropa en calidad de seña. Debió 
finalmente abandonar su patria. Vino al Uruguay, con otros emigrados, como 
Vázquez Cores, en 1874. Ejerció algún tiempo el magisterio èn Montevideo, 
en Minas de Corrales, en Paysandú; hasta que vino a dar a Mercedes. final- 
mente. 

Ya al día siguiente de su llegada debió tomar los exámenes semestrales 
de 95 alumnos matriculados y 76 asistentes libres, reflejando en su informe la 
mala impresión que le causara la indisciplina, la-falta de conocimientos, y has- 
ta el desaseo de los examinados. El estado de la escuela, a raíz de repetidas 
ausencias, por licencia, por enfermedad o por destitución de algunos titulares, 
era por entonces lastimoso. Pero Campos hizo frente de inmediato a dicha si- 
tuación con ejemplar dedicación, logrando así sorprendentes resultados y ad- 
quiriendo pronto un renombre merecido. Debía: tropezar con la indigencia de 
los recursos disponibles, lo. que se evidencia en la respuesta negativa ron que 
la Comisión local atendió su solicitud (del 6 de noviembre de 1879), en la 
que Campos señalaba la “urgente necesidad” de las refacciones que ilebían 
efectuarse en el edificio de la escuela. Formaban por entonces dicha comisión: 
Juan Cataumbert (Presidente), Juan José Pérez (Inspector Dptal.), J. F. 
Ovalle, Juan B. F. Braga y B. Etchevarría. En los exámenes de fin de año, 
Cainpos integró la mesa junto con el Dr. Mariano Percira Núñez, Isidoro De- 
María (hijo), Albino Benedetti, J. J. Soumastre, Rito Castellanos, Exequiel 
Garzón. Justo Pelayo y otros vecinos destacados. Por ese entonces Ta escuela 
so trasladó a una esquina frontera a la Plaza Independencia, propiedad de 
Silveira y Albín sla escuela de 29 grado N° 2, dirigida por Jacinta B. de 
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` Abella, se había establecido, desde. el año anterior, en la esquina “de Ituzain- 
gó y Cerro Largo, propiedad de Juan Modernell. Ambas escuelas eran mixtas, 
novedad introducida por Varela. 

El 22 de junio de 1880, Campos y Jacinta Abella componen el Tri- 
bunal que aprobó el examen de la aspirante a maestra Dolores Mallarino. Es 
por esa época que se empezó a designar como “maestros” a Jos que hasta 
entonces se designaban “preceptores”; en las actas aparece siempre escrito 
“maistro”, Índice de la manera como se acostumbraba entonces pronunciar 
dicha palabra. 

En agosto de 1880 se disponen $ 50 para efectuar refacciones en la 
escuela de Campos. El alumnado, atraído por la eficiencia del maestro espa- 
ñol, aumentó verticalmente, -y es así como en abril de 1882, Campos debe 
solicitar que se designe un ayudante para atender los 190 alumnos que con- 
curren. Resuelto el pedido favorablemente, se llama a concurso de oposición, 
el que es ganado por el único concurrente, Gerardo Campos, hijo de José 
María. Gerardo tenía ya título de ler. grado. (pág. 278 del libro de Actas 
referido). En ese mismo mes, Campos, a solicitud de la Comisión, debe pasar 
una advertencia al ayudante Pedro L. González, acusado de haber golpeado 
por segunda vez a sus alumnos. En 1880 (libro 4to. de la Inspección de Es- 
cuelas de Soriano), Campos tenía en febrero 87 alumnos varones: 11, de S 
a: años; 42, de 7 a 10; 30, de 10 a 12, y 4, de más de 12. La asistencia 
media fue de 46 alumnos. Cincuenta sabían escribir en papel. La rscuela 
“Artigas” tenía m. 25.80 de frente por 25.80 de fondo; el área del salón 
era de 90 m2, la altura mts. 4.50 y el área de los patios era de 294 m2. 
Tanto Campos como su ayudante Urta no faltaron un solo día hasta el mes 
de mayo. En junio, el alumnado ascendió a 120, con una asistencia diaria de 
99, más del doble, lo que reveló la eficacia de la influencia de Campos. En 
1881, el alumnado ascendió a 161, con una asistencia media de 117. A la 
clase superior asistían 45 alumnos. Con fecha 14 de octubre de 1881, ja 
Comisión resuelve suprimir por razones de economía la escuela de 20 grado 
N9 1 ampliado que dirigía Manuel Otero Beiro, cuyos alumnos” pasarían R 
la Escuela dirigida por Campos; con el dinero del alquiler que se ahorraba 
de Esta manera, se construyó un nuevo salón en la Escuela “Artigas”. El 22 
de marzo de 1882, la asistencia a la Escuela de Campos era de 190 alumnos, 
por lo cual solicita un nuevo ayudante. 


CAMPOS ABRE SU COLEGIO 


Por ese entonces, la salud de Campos desmejoró sensiblemente. El 31 
de octubre de 1882, ante indicación médica, solicita se le autorice a dejar sus 
tareas, pues debe alejarse de la localidad en busca de un clima más propicio. 
Solicita se le abonen los 5 meses de sueldo que se le adeudan, pero la Comi- 
sión llega a-la conclusión de que sólo era posible abonarle un mes. Fue enton- 
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ces cuando su integrante Etchevarría, a quien —según expresó— le constaba 
que Campos no podía seguir en sus tareas sin “grave peligro para su salud”, 
y en atención al “cclo con que ha desempeñado el cargo”, ofrece en calidad 
de préstamo $ 200 con los que se puedan abonar dos meses de sueldo a Cam- 
pos y a su hijo Gerardo, quien también debía abandonar la localidad. El co- 
merciante Blas Solari se ofreció entonces a contribuir con la mitad de dicha 
suma, y de ese modo registramos un emotivo testimonio del reconocimiento 
y el aprecio que había sabido conquistar José M. Campos en su todavía bre- 
ve actuación en el departamento. 

Su ex-discípulo Francisco Burghi recordaba en 1913 “las lágrimas de- 
rramadas por él y nosotros cuando se despidió besándomos y abrazándonos 
personalmente a cada uno, así como el sentimiento de pesar que causó su par- 
tida a la población de Mercedes, dando ello motivo a una cariñosa demostra- 
ción de despedida”. De regreso de Cuñapirú el 10 de abril de 1883, Campos 
debió hacerse cargo de una de las escuelas en que se había vuelto a dividir la 
escuela de varones. El 30 de abril Campos solicita audiencia a la Comisión, 
se le concede el 19 de mayo, y expone entonces las arbitrariedades cometidas 
por su colega Arturo Plaza, quien poco después le impidió atender sus clases 
durante quince días. Llamado Plaza el 30 de mayo a declarar, expresó que ha- 
bía procedido así porque “el Sr. Campos introducía la desmoralización en la 
clase que él dirigía, y después en. la del Ayudante Sr. Urta, que por enferme- 
dad de éste también tenía a su cargo, sonsacando a los niños para qué pasa- 
sen a su escuela, que en breve la Comisión pondría a su disposición”. Consi- 
derado el asunto, se le dio la razón a Campos, ordenándole a Plaza que no 
molestara a Campos “en la forma insólita en que lo ha hecho”; nuevo testimo- 
nio del crédito de que gozaba ya el educador español. 

El 25 de julio Campos renunciaba a su cargo, por lo cual las dos vs- 
cuelas de varones volvían a refundirse. El motivo de la renuncia residía en su 
decisión de dirigir un Colegio particular, a cuyos efectos adquirió todas las 
existencias del Colegio que dirigía Germán Fasawor, pedagogo de origen alc- 
mán, nacido en 1832 ,que había ejercido como maestro particular en 1867 en 
Paysandú, en donde editó “El Pueblo”; en 1872 se vinculó en Montevideo zon 
José P. Varela e Isidoro De-María, y en 1877 aplicó los nuevos métodos en 
la reforma escolar de Salto, donde fue secretario de la Junta. Luego de su re- 
sidencia en Mercedes, en 1889 se radicó en Concepción del Uruguay, en don- 
de falleció en 1891. (Augusto I. Schulkin: “Historia de Paysandú”). Al inaugu= 
rar su escuela, Campos hizo distribuir entonces una circular y un programa 


entre los padres de familia, concebidos en los siguientes términos: 
“Sr. Don. 
Muy señor mío: 


Habiéndome hecho cargo del Colegio de Don German Fa 
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permito Adjuntarle el programa quo desde el 19 del próximo Agosto debe re- 
gir en dicho establecimiento. 

Si usted se dignara mandar su niño á dicho colegio, demostraría que 
merece su confianza. — S.S.S. José Mè Campos: — C. de Vd. San José 180. 


Colegio Uruguayo 
Director José M. Campos 


PROGRAMA 
Clase. de Párvulos 
Primeros ejercicios de lectura, escritura, Aritmética mental y escrita, 
ejercicios para desarrollar las facultades mentales de los alumnos —Cultivo 
de la lengua materna— Moral—Religión y Urbanidad. 


Clase Elemental Inferior 
Lectura correcta con resúmenes. Aritmética las cuatro operaciones de 
enteros y decimales, Escritura letra inglesa. Primeras nociones de Geografía, 
Geometría y Ciencias Naturales, dadas por simples conversaciones entre 
el alumno y el Maestro. Primeros ejercicios de Gramática, Moral, Religión 
y Urbanidad. 
Clase Elemental Superior 
Lectura en prosa y verso, en impreso y manuscrito-—Éscritura, carác- 
ter inglés, bastardo y redondo—Aritmética elemental las cuatro operaciones 
fundamentales con los quebrados, complejos y resoluciones de los problemas 
de regla de tres por el sistema de la unidad. Geografía de la República y Ge- 
neral—Nociones de Geometría y Ciencias Naturales haciendo uso los alum- 
nos de libros—Gramática Castellana con numerosos ejercicios—Redacción. de 
cartas, cuentas, recibos, notas eto. Teneduría de libros por partida sencilla. y 
doble. 
Historia de la República y principios de H. General. 


Moral, Religión y Urbanidad. 
Clase Especial 
Dibujo lineal y de Adorno—Aritmética razonada Algebra Geome- 
tía elemental —Idiomas francés—inglés é italiano. 
Nota: El establecimiento cuenta con profesores acreditados para la 
clase especial. 
Se reciben pupilos. 
El Director 
José M. Campos” 
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$ El Colegio ocupaba un local contiguo al actual Instituto Campos, don- 

de estuvo después la sombrerería de Borio. El 3' de octubre de ese mismo 
año, Gerardo Campos renunciaba también a su cargo en la Escuela del Esta- 
do, pasando a desempeñar tarcas en el Colegio Uruguayo. Y el 23, 24 y 25 
de diciembre, en horas de la noche (con el fin de que los padres pudieran 
aquilatar el progreso de sus hijos), se naa los primeros exámenes en el lo- 
cal del Orfeón Español. 


IMPRESIONES SOBRE LOS EXAMENES 


La impresión dejada por dichos exámenes fue extraordinaria. En una 
crónica de varias columnas inserta en la primera página de “La Reforma”, 
se alaba la “seguridad admirable” de que hicieron gala los alumnos en lo que 
no cra sino un examen semestral. Se destaca asimismo el orden con que se 
Jlevó a cabo, y llamó la atención la fineza con que los alumnos se hacían 
las correcciones mutuas y la sociabilidad impresa a sus actitudes. “En lec- 
tura no dejaron nada que desear”; “leyeron con mucha naturalidad “y expli- 
caron con mucho desembarazo dando un breve resúmen de todo lo que ha- 
sbían leído”. Efectuaron los cálculos mentales con mucha felicidad, resultó 
“notable” la ortografía y la puntuación, se expresaron a menudo con “lucidos 
pensamientos”, y en geografía y lecciones de cosas hablaron “con seguridad, 
explicando siempre el por qué de lo que decían. Sus palabras no salían atro- 
pellándose unas a otras, como sucede cuando se estudia de memoria, sino que 
antes de hablar pensaban sobre lo que iban a decir, corrigiéndose al momento 
cuando se apercibían.de una equivocación cualquiera. Lo que más habla en 
favor de la Escuela del Sr. Campos —continúa el cronista— es que los cono- 
cimientos son generales entre sus alumnos, pues que separándose de la cos- 
tumbre que siguen la mayor parte de los educacionistas, no se consagra a 7 u 
8 niños de aquellos que demuestran tener más felices disposiciones, para lu- 
cirse con ellos al finalizar el año escolar” .El cronista, que lo era el culto pe- 
riodista y buen poeta Enrique Sueyras; hace extensivas sus felicitaciones a Ge- 
tardo Campos. 

“El año 1885 —expresa su ex-discípulo Francisco Burghi— abandona- 
mos el Instituto Uruguayo la séptima clase, fundadores del mismo. La compo- 
níamos: 

19 Américo Gabito, que llegó a ser secretario de la Cámara de Dipu- 
tados (murió asesinado en Montevideo). 

29 Angel Dufour; llegó a Oficial Mayor del Ministerio de Relaciones 
exteriores. 

39 Manuel Miláns; ingeniero y ex-Intendente Municipal de Soriano. 

49 Miguel Uriarte; llegó a ocupar un alto cargo en el Ministerio de 
Marina de Buenos Aires. 
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59 Julián Quintana; diputado varias veces (se suicidó). 

62 Salvador Alzola; escribano, pasó a residir a Rosario de Santa Fé. 

79 Abelardo Ferreras; fuerte comerciante en Buenos Aires. 

89 Federico Flcurquin; diputado, senador, consejero nacional (falleci- 
do' hace un año). 

90 Ramón Rivas Maluzán; teniente-coronel del Ejército y agrimensor. 

109 el que suscribe.” Tales fueron pues los primeros alumnos del “Co- 
legio del Sr. Campos,” como solía llamársele. Francisco Burghi, hermano del 
Dr. Salvador Burghi, fue Juez de Paz en Cardona y llegó a acompañar a Hipó- 
lito Irigoyen en su viaje a Europa en calidad de secretario privado. 


El 4 de enero de 1884 se efectuó el acto de distribución de premios. 
Una “concurrencia selecta y escogida” llenaba el local del Orfeón. Se ejecutó 
el Himno Nacional, dijo un discurso el Dr. Escolástico Imas, se distribuyeron 
los premios a las clases inferiores, la orquesta ejecutó otra partitura, hubo pre- 
mios para las clases superiores y se cerró e lacto con un discurso del Dr. Ma- 
riano Pereira Núñez. El cronista no ercontró bien la frialdad con que el Dr. 
Rivas se refirió a los exámenes, declarando éste que no había querido pro- 
nunciarse al respecto por no haberse establecido en ese momento las clasifi- 
caciones. El Dr. Imas comparó a los alumnos con guerreros que parten al 
combate, habló sobre religión, y aprobó la distribución de vales de premio 
que efectuó al final José M. Campos, quien sostenía personalmente las ban- 
dejas con los objetos que los alumnos acudían a comprar presentando dichos 
vales. Pereira Núñez se extendió en consideraciones sobre la conveniencia de 
ejecutar el Himno en actos de tal naturaleza. El cronista agrega que los exa= 
minadores no sabían a quienes otorgarle sobresaliente, hasta tal punto era 
pareja la capacidad de los alumnos. 


LOS PRIMEROS ANOS 


Poco después, la prensa publicaba un aviso anunciando la reapertura 
del flamante Colegio. 


COLEGIO URUGUAYO 
180 — San José — 180 


Director: José María Campos 


Se avisa a los padres de los alumnos de este Colegio, que las 
tareas han dado principio. Las horas de clase durante el presente mes 
serán de 8 a 11 a.m. y de 3 a 5 p.m. 

En coste establecimiento se admiten pupilos y medios pupilos a 


10% REVISTA HISTORICA DE SORIANO 


precios sumamente módicos. 


Mercedes, febrero 19 de 1884. 
El Director 


NOTA: — Hallándose en esta ciudad el profesor de inglés y francés 
D Carlos Klepsch, las clases de idiomas darán principio el 19 del pró- 
ximo marzo. Este profesor da también lecciones particulares. 


Ese año los cursos debieron interrumpirse un tiempo debido a la cé- 
lebre epidemia de viruela, la que coincidió con una inundación no menos re- 
cordada. Campos fue el encargado de entregarle al Jefo Político Pablo Ga- 
larza la medalla con que el pueblo homenajeó su relevante comportamiento. 
La manifestación partió del Colegio Uruguayo, y a llegar a la casa del Jefe, 
hizo uso de la palabra José M. Campos. 

z A la Escuela del Estado, entretanto, iban cse año 80 alumnos sola- 
mente, siendo muchos los que prefirieron aprovechar las enseñanzas del 
maestro español. En- ese año asistían, además, 200 niñas al Colegio de la Sra. 
de Abella, 100:a la de Peirano, y 70 a la de Glatira Francia; funcionaba ade- 
más la Escuela de las Hermanas del Huerto y 3 o 4 escuelitas particulares. 

El 16 de diciembre, Campos, siempre emprendedor, expresa ya su 
deseo de establecer un Instituto en el que se pudicra estudiar para el bachi- 
lerato „iniciando gestiones para que el Gobierno les concediera  reconoti- 
miento a sus exámenes. Y el 26 comenzaban los exámenes en el Colegio, en 
los que los alumnos volvieron a evidenciar la suma de conocimientos recibi- 
dos, así como la buena disciplina que imperaba en el establecimiento. 


UNA OPINION DEL Dr. RIVAS 


Presidió la Comisión examinadora el Dr. Serafín Rivas, quien el 20 
de enero de 1885 publica en “La Reforma” una crónica de dos columnas 
comentando dichos exámenes. 


“Yo no soy un soñador, amigo mío —escribe el Dr. Rivas—; pero. 
en presencia de. los progresos que 'ha obtenido la educación en estos últimos 
fiempos, me atrevería a augurar un porvenir a las generaciones futuras, por 
el cual en vano hemos suspirado nosotros”. 

Empieza por: alabar el orden ejemplar de los educandos, y agrega: “El 
Sr. Campos pone también un especial cuidado en formar el corazón del ni- 
ño, despertando en él los sentimientos más delicados”, (alaba luego la igual- 
dad de conocimientos que revelaron los alumnos, la comprensión con que 
realizaban sus lecturas y la eficiencia que demostraron en todas las asignatu- 
as. Aclara que es enemigo de elogiar injustificadamente, pero —termina— 
“me reprocharía a mi mismo un acto de injusticia si no les dirigiera una pa- 
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labra de aliento (a Campos y a Klepsch)”. 

Una circunstancia interesante fue el método que ideó Campos para 
estimular la labor de los alumnos. Cada clase debía designar en votación se- 
creta los niños que se hubieran distinguido por la superioridad de sus cono- 
cimientos, y se dio el caso singular de que los elegidos fueron los mismos se- 
ñalados por la Comisión Examinadora, Campos, por su parte, le otorgó per- 
sonalmente un premio extra a quienes consideraba que se habían distingui- 
do por su aplicación y su conducta. 

Terminados los exámenes, Campos se embarcó para Montevideo, 
adonde pasó sus vacaciones. Y adonde llevó también su proyecto do conse- 
guir la oficialización de cursos para Enseñanza Media, para los cuales con- 
faba con la promesa de colaboración de Albino Benedetti. 


ANTIGUO EDIFICIO DE LA ESCUELA N°? 1 
(en la esquina, a la izquierda) ALBINO BENEDETTI 


PROGRESOS DEL COLEGIO 


El 6 de febrero de 1885 la prensa comunica el buen éxito de las ges- 
tiones de Campos en Montevideo. El Consejo de la Universidad exigía sola- 
mente que se:le comunicara con tiempo la instalación del Intituto, para el 
cual debían matricularse 30 alumnos como mínimo. Campos pensaba cobrar 
“$ 15 por cada tres asignaturas, lo cual resultaba menos oneroso que en Mon- 
tevideo: El proyecto, empero, no pudo concretarse. Y el 4 de febrero se rei- 
niciaron las clases en el Colegio, ahora de 8 a'11 y de 14 a 17 horas. El 24 
de abril llegaba Eduardo Ferrería de Montevideo a fin de ayudar a Campos 
en sus tareas; Ferrería colaboró unos pocos años con Campos; posteriormen- 
te instaló un- establecimiento que denominó Colegio Modelo, y que funcionó 
por poco tiempo en calle 25 de Mayo casi Montevideo (E. Giménez). Y el 
24 de abril, dando una nueva prueba de su carácter emprendedor y progre- 
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sista, José M. Campos anunciaba la creación de cursos para adultos. El aviso 
decía así: 


e —— —  — ————— 


CURSO NOCTURNO 
de z 
Lectura - Escritura - Gramática Castellana - Aritmética - Tencduría 
de libros. - Francés e Inglés. Horas de 7 a 9 p. m. 


COLEGIO URUGUAYO 
Director :José María Campos 


Profesores :Carlos Klepsch y Eduardo Ferrería 
Este curso se abrirá el 19 de mayo del presente año 
Mercedes, abril de 1885 


AA  _ _>z>z>z——— 

Los cursos se desarrollaron con la regularidad y eficacia, de costumbre, . 
y no logró quebrar el clima de trabajo y disciplina el desgraciado accidente 
ocurrido al alumno fraybentino Juan González, quien resultó muerto de un ti- 
ro de revólver que se le escapara a uno de sus compañeros, en momentos en 
que procedían al arreglo de la habitación del ayudante Ferrería. El 20 de di- 
ciembre se iniciaron los exámenes con crecida asistencia de alumnos, obte- 
niéndose resultados que la prensa adjetivó de “brillantes”, sobre todo en arit- 
mética y gramática. “Campos le rogó a la Comisión que preguntara lo que 
deseasen”, y fueron tantos los alumnos sobresalientes, sobre todo entre los 
más pequeños, pertenecientes a la clase séptima, que no se encontraba la ma- 
nera de otorgar los premios sin incurrir en injusticia. El Dr. Imas habló so- 
bre los deseos de los ciudadanos, y clausuró el acto el Presidente de la Mesa, 
Dr. Rivas, quien sostuvo- la. opinión de que debían abolirso, los premios ma- 
teriales. El día del Áño Nuevo, Campos y sus alumnos efectuaron un paseo 
a la Colonia Díaz, dando fin de ese modo a las actividades de 1885. Y el 12 
de enero, pocos días después, el infatigable educador español anunciaba que 
los cursos de las clases inferiores se iban a iniciar ese año el 18 de enero, 
para lo cual el 15 estaría abierto el libro de inscripciones. Las clases supe- 
riores se abrieron el 19 de febrero, pero pocos días después Campos y su 
ayudante Ferrería se iba a pasar unas breves vacaciones en el Aguila, duran- 
te el tiempo en que se efectuaban algunas refacciones en cl edificio de la 
“escuela. 


COMIENZO DE LA ENSEÑANZA MEDIA 


Aunque no pudo concretarse aún su deseo de organizar cursos de En- 
señanza Media, Campos continuó en los años sucesivos introduciendo mejoras 
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'LA CLASE OCTAVA, FORMADA EN 1885 
De pie, de izquierda a derecha: Angel Dufour, Juan G. Zamora. Director 
José M. Campos, Prof. Eduardo Ferrería y Salvador Alzola: Sentados: Manuel Mi- 
lans, Federico Fleurquin, Carlos Uriarte, Américo Gabito y Julián Quintana. 


en sus sistemas de enseñanza y en las comodidades del local, culminando esa 
labor progresista en 1888, año en el que realizó grandes reformas en el edifi- 
cio, siendo considerado entonces como el mejor de Mercedes entre los de su 
género. Llegaba entonces el momento de dar el.paso decisivo, y el 24 de mar- 
zo de 1889, Campos eleva una nota a la Universidad solicitando autorización 


, para establecer cursos para bachillerato. Decía en dicha nota: 


“Mercedes, Marzo 24 de 1889. 


El que suscribe, Director del Colegio Uruguayo, establecido en esta 
Ciudad, á U. S., en la mejor forma, dice: “Que a fin de dotar á este Departa- 
mento de una mejora importante y de proporcionar á la Juventud estudiosa 
que por falta de recursos ó por cualquier otra circunstancia, no puede ira la 
Capital de la República, los medios de cursar las materias que comprende el 
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Bachillerato, ha resuelto establecer desde el presente año una Clase de Estu- 
dios Secundarios. En su virtud y atento a lo dispuesto por la ley de la mate- 
Tia, remite á U. S. a sus efectos la nómina de los estudiantes matriculados en 
el Primer Año que son los siguientes: Modesto. Castañera, Salvador Ferrer, 
Jorge Flcurquin, Manuel Sifredi, Francisco Brugulat, Juan Irigaray, Rogelio 
Silveira, Lisandro Silveira, Manuel Cantesano, José Silveira, Guillermo Quin- 
tana, Mariano Berro, Pedro Mendiguibel.- 


Dios guarde á U. S. muchos años. 


S José M2 Campos” 
(Folio 1 del libro “Notas y Exámenes” del Inst. Uruguayo 1889-1926). Dichos cursos 
empezaron a funcionar desde el 1% de marzo, antes de enviar la referida nota. 


FRENTE DEL 1. URUGUAYO (actual escuela (N? 4) 


El 12 de abril Alfredo Vázquez Acevedo acusaba recibo de la nota, 
-y concedía la ansiada licencia. De esta manera nacía en Mercedes la Ense- 
ñanza Secundaria. Una nueva época empezaba. Ya no bastaba el aprendiza- 
je de las primeras letras, el pueblo empezaba a superar su infancia y entraba 
-en una promisora adolescencia. Justicia es consignar que ya se habían reali- 
zado algunos esfuerzos en tal sentido. Siete años antes, en efecto, el Dr, Car- 
los Warren proponía en el Club Progreso la creación de algunos cursos supe= 
riores, no llegando a tener mayor andamiento su loable iniciativa. Hubo tam- 
bién algunos tímidos ensayos a cargo de la destacada maestra Glafira Fran- 
cia; y hacía casi medio siglo que el Dr. Luis José De la Peña organizaba al- 
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gunos cursos sobre materias superiores. Pero la de Campos. fue la primera 
iniciativa que llegó a concretarse, cumpliendo todos los planes y - exigen- 
cias que establecía la Universidad. Y sólo cl Instituto fundado en Salto en 
1873 por el presbítero español Emiliano Pérez tiene mayor antiguedad. La 
iniciativa salteña pese a ser secundada por la municipalidad estaba ya a pun- 
to de: fracasar, cuando la tomaron entre sus manos los profesores Osimani y. 
Miguel Llerena, quienes le dieron definitivo impulso 


EL PRIMER AÑO 


En ese año inamgural de 1889, funcionó solamente un primer'año, de 
los cuales sólo doce alumnos conservaron su reglamentación para el examen; 
fueron ellos: Manuel Cantesano, José Silveira, Jorge Fleurquin, Marino C. 
Berro, Lisandro Silveira, Guillermo Quintana, Salvador Ferrer, Erico Labe- 
la, Segundo Ferrer, Manuel Sifredi y Modesto Castañcra (1). Se presentaron 
a examen además, como estudiantes libres, José Predari y Antonio González. 
Algunos de ellos, encaminados por la flamante institución de Campos, escala- 
ron destacadas posiciones: así José Predari llegó a ser Inspector General de 
Telégrafos; Segundo Ferrer (hermano mayor de Jaime Ferrer Olais), farma- 
céutico; Marino C. Berro, fino periodista, fundador de “La Voz de Soriano”; 
Erico Labella, abogado, etc. Manuel Cantesano cra hermano materno del fi- 
lántropo Eduardo Casagrande; Jorge Fleurquin lo era de Federico, reciente- 
mente fallecido; Salvador Ferrer fue padre del destacado político Salvador 
Ferrer Serra; Guillermo Quintana, domiciliado en la casa que hace cruz a 
la Escucla Industrial, era hijo de un brasilero ecargado de la Sociedad Pasto- 
mil establecida en los campos que habían sido de Mauá. El último en fallecer, 
hace poco tiempo fue Antonio (Antuco) González Sampayo. 


En la prensa de entonces salió inserto el siguiente aviso: 


COLEGIO URUGUAYO 


Calle de San José Num. 179 


El infrascripto, director del COLEGIO URUGUAYO, en el deseo de 
contribuir por su parte al progreso y adelanto del Departamento de 
Soriano, ha resuelto introducir una importante mejora cn su Estable- 
cimiento, que no duda será bien escogida por todas las personas 
amantes del adelanto material é intelectual de los pueblos. 

Hasta hoy el plan de estudios de este Establecimiento com- 
prendía solamente las materias de la Enseñanza Primaria; desde hoy 
comprenderá además las de la Enseñanza Secundaria. 


(1) De los libros respectivos que se conservan en el Instituto “José M. Campos”. 
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He aquí el programa 
ENSEÑANZA PRIMARIA 


Lectura - Escritura - Gramática - Aritmética - Lecciones sobre 
objetos - Geografía - Geometría - Nociones de Zoología - Botánica y 
Mineralogía - Doctrina Cristiana - Catecismo Constitucional - Histo- 
ria de la República. 


ENSEÑANZA SECUNDARIA 
Matemáticas - Geografía General - Cosmografía - Física - Química 
Historia Natural - Historia Universal - Gramática General y Retórica 
Literatura General y Estética - Historia Sud-Americana - Historia 
Nacional - Filosofía - Inglés - Francés - Latín - Dibujo - Gimnástica 
y Ejercicios Militares. 

Como se ve, la Enseñanza Secundaria abraza todas las asigna- 
turas necesarias para obtener el título de Bachiller en Ciencias y Le- 
tras. 

La matrícula para el primer año del Bachillerato, que compren- 
de: Matemáticas ler. curso, Latín ler. curso, Geografía General, Fran- 
cés ler. curso, Gimnástica y Ejercicios Militares, está abierta desde 
la fecha y se cerrará indefectiblemente el 15 del corriente. 

Se admiten pupilos, medios pupilos y externos, los que serán 
atendidos con todo esmero y consideración debidos. 

Los profesores con que cuenta el Establecimiento ha largo 
tiempo que están dedicados á la Enseñanza, y han dado pruebas sufi- 
cientes de competencia e idoneidad. 

El local es espacioso é higiénico y reúne todas las demás con- 
diciones necesarias para el uso á que está destinado. 


Mercedes, Marzo iro. de 1889. 
A 
El Director JOSE M. CAMPOS 


LOS PRIMEROS EXAMENES 


La Comisión que vino de Montevideo a fines de 1889, primer año en 
que funcionó la Enseñanza Secundaria en Mercedes, estaba constituída: por 
el Dr. Claudio Williman (posteriormente Presidente de la República), por el 
profesor Albino Benedetti y por el bachiller Ramón Vázquez Varela. Luego 
de enviar un telegrama anunciando que debían postergar la partida por im- 
posibilidad del Dr. Williman, enviaron otro anunciando su llegada vía indepen- 
dencia (hoy Fray Bentos) y expresando el propósito de examinar. “mañana, 
tarde y noche”, durante -ocho horas diarias, de modo que, comenzando al lu- 
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nes 9 de diciembre por la mañana, pudieran concluir J miércoles 11, tam- 
bién por la mañana. 

El primer examinado, nombre que merece apuntarse en- la historia de 
nuestra Enseñanza Secundaria, Jo fue Manuel Cantesano, en Matemáticas; Y; 
como no podía ser menos, resultó aprobado con “la nota del pueblo”, como 
la denominaron los estudiantes de todos lo stiempos; aprobó, en efecto, con 
la nota de “regular por mayoría con un voto de malo”. Las únicas notas que 
se usaban entonces eran las de sobresaliente, bueno, regular y malo. 

El primer “bueno” (otro detalle a recordar) lo obtuvo en la misma 
asignatura Marino C. Berro, el hijo del destacado investigador Mariano Be- 
rro, hijo a su vez del Presidente Bernardo P. Berro; “salvó” con “regular con 
bueno”. El primer “sobresaliente” fue para Manuel Sifredi (bueno con sobre= 
saliente), siendo superado a continuación por Erico Labella, quien 
sobresaliente con bueno. Debe señalarse, para que se aprecie la minuciosidad 
con que se tomaron los exámenes, que desde las 15 y 30 hasta las 18 y 15 
de cse día sólo se examinaron a siete alumnós en una sola asignatura. 

Al día siguiente se produce el primer “sobresaliente por unanimidad” 
que registra nuestra Enseñanza Secundaria; lo obtuvo Modesto Castañera en 
Latín. El primer estudiante libre aprobado resultó ser Manuel Rivas Malu- 
zán: bueno por unanimidad en Latín. Y como una demostración’ del alto 
grado de preparación que ostentaba el estudiantado de Campos, agreguemos 
que se. produjeron en total diez sobresalientes por unanimidad: además del 
mencionado, lo obtuvieron Castañera y Quintana en Matemáticas, Castañe- 
ra y -Labella en Francés, y Berro, Sifredi, Segundo Ferrer, Labella y Casta- 
ñera en Geografía. Castañera realizó así la hazaña de obtener la nota máxi- 
ma en las cuatro asienaturas con clasificación. Aprobó además, sin nota (que 
no se otorgaba para dichas asignaturas), en Gimnasia y Ejercicios Militares, 
cumplidos éstos de Jas 8 a las 8 y 15 del día 11 de diciembre. 

Y al fin de cuentas (aunque aquí no gratas) no debemos. ahorrarle un 
párrafo al primér' “bochazo”. “Lo padeció Jorge Fleurquin en Geografía, a 
quien acompañó poco después Modesto Cantesano, 

En “La Cruzada” del 3 de diciembre de ese año encontramos otro 
artículo altamente Jaudatorio. Habla de las “brillantes condiciones” le ese 
“notable educacionista” que dirige “el mejor Instituto que hemos tenido 
siempre entre nosotros”, y que “se ha hecho digno de la estimación” general 
y del aplauso unánime dé los colegas y de la prensa. 

* Es digno de transcribirse asimismo el discurso que pronunciara cl 
Dr. Williman, con motivo de los brillantes exámenes de ese año dice así: 


Señoras y Señores: 


Comisionados por la Universidad para examinar por primera vez en 
la ciudad de Mercedes y Salto los estudiantes de estudios secundarios, espe- 
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ábamos que se obtendrían resultados satisfactorios pero no suponíamos que 
ellos estuviesen a la altura en que se han presentado en este centro de Ense- 
ñanza. Expresando mi opinión y haciéndome > a 
intérprete de las de mis compañeros, debo . 
-Confesar que hemos quedado completamente 
satisfechos y que los exámenes rendidos por 
¿los estudiantes de este Instituto han supera- 
do a nuestras esperanzas. Pueden con rázón 
enorgullecerse el director y profesores del Co- 
legio Uruguayo que cuentan con discípulos 
“de tanta contracción y despejada inteligencia. 
Con elementos de esta clase nunca sé perde- 
rán ni serán infructuosos el empeño y la de- 
dicación de los Catedráticos. La buena direc- 
ción del Colegio, los conocimientos dè los 
profesoresy los esfuerzos de sus -discipulos 
“han tenido como premio clasificaciones que 
no son debidas a nuestra benevolencia sino 
merecida; recompensa al trabajo. Los exami- 
mados de este colegio bien pueden ponerse a 
la par de los mismos compañeros de So- 
„riano que se presentan directamente ante las mesas de la Universidad Ma- 
yor de la República y que, dando brillantes pruebas de su saber, hacen honor 
al Departamento en que han nacido. No nos queda sino estimular al Sr. 
Campos para que -prosiga en la obra emprendida; ella es de propicios resulta- 
dos, no pecuniarios: pero sí morales, la plena satisfacción de muchas etc. 
Felicitamos al Sri Director y profesores del Colegio Uruguayo, a los 
aventajados discípulos que han examinado, y a la Ciudad de Mercedes, que 
cuenta en su seno trabajadores infatigables, que la colocan a la par de las 
| ciudades más importantes de la República”. 


Dr. CLAUDIO WILLIMAN 


El trabajo de Campos había recibido su compensación, y lo que pare- 
cía primero una experiencia aventurada, recibió en los hechos un espaldara- 
zo consagratorio. s 


EL SEGUNDO AÑO 


El año 1890, año de crisis y de pruebas, funcionaron en el Colegio 
Uruguayo dos grupos. En cl de Primer Año se inscribieron diez alumnos: 
Abel Martínez, Teodoro Hounié, Guillermo Rivas, Juan A. Silveira, Manuel 
Gutiérrez, Pedro G. Inda, Manuel Grandal, Juan Irigaray, José Centurión 
y Carlos Beltramo, estos tres últimos fuera de plazo, a lo que accedió 
luego de una nota elevada al Rectorado en la que Campos señalaba que os 


plazos de inscripción en el interior debían ser algo más extensos. El grupo 
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de Segundo Año, establecido por primera vez én ese año, constaba de trece 
alumnos. 

El 3 de mayo Campos remite $ 188, importe correspondiente a las 
matrículas de 19 alumnos (a diez pesos c/una), habiéndose exonerado de su 
pago a los alumnos Predari y Cantesano. El 8 de agosto llegan a Mercedes 
los aparatos y útiles de Física necesarios, y Campos comunica que cumplirá 
los nuevos programas, aprobados en 1887 en sustitución de los que se ha- 
bían establecido en 1885. 

Diez y ocho: fueron los alumnos que se inscribieron para los exámenes 
correspondientes a 1890, remitiéndose a Montevideo $ 178 en total por son- 
cepto de derechos de examen (a dos pesos por cada examen). La Mesa Exa- 
minadora volvió a estar presidida por el Dr. Claudio Williman, completándo- 
la los Bachilleres Damián Vivas Cerantes y Bernardino Ayala. Se tomaron 
exámenes de las cuatro asignaturas correspondientes a Primer Año, y de las 
cinco. correspondientes a Segundo, a saber: Matemáticas, Física, Latín, Fran- 
cés y Cosmografía, Los “estudiantes, debiendo optar entre el programa nuevo 
y el antiguo; lo hicieron en su totalidad por el nuevo. Los resultados volvie- 
ron a ser halagadores, obteniendo las más altas clasificaciones Manuel Ri- 
vas (sobresaliente por unanimidad en Latín), y Teodoro Hounié, con igual 
nota en Francés. Se registraron solamente una desaprobación en Aritmética, 
otra en Geografía, otra en Gimnasia, otra en Geometría y dos en Cosmogra= 
fía, por lo que el porcentaje de aprobados superó el 90 %. 


EL TERCER ANO 


Y llegó 1891, año en el que funcionó por primera vez un grupo de 
Tercer Año. Se inscribieron siete alumnos para los exámenes de Primer Año 
(Tomás Vilaseca, Venancio Acosta, Pablo Sainz, Cayetano Bacciadoni, Juan 
J, Areso, Pedro Guiray y Homero Gabito); seis en Segundo Año (José Cen- 
turión, Mariano Pereira, Enrique Pereira, Abel Martínez, Manuel Gutiérrez | 
y Guillermo Rivas) y ocho en Tercer Año (Erico Labella, Marino Berro, Ma- 
nuel Rivas, Manuel Sifredi, José Predari, Antonio González, Salvador Ferrer 
y Segundo Ferrer). La asistencia a los cursos era todavía reducida. El pago 
de matrículas y demás imponían una natural selección, por lo cual sólo los 
hijos de familias pudientes estaban en condiciones de aprovechar lo que en 
esa época seguía considerándose casi como un lujo. Campos procuró siempre 
obviar csa dificultad, concediendo algunas becas a los aspirantes más aven- 
tajados. Las materias que incluía el muevo grupo de Tercer Año eran Física 
(segundo curso), Química, Mineralogía y Zoología, Gramática y Dibujo. 

En ese año Campos elevó una nota protestando porque se limitaba 
€l número de matrículas para cada estudiante, lo que supone. un -obstáculo 
para aquellos que desean cumplir con más rapidez los cursos de Secundaria. 
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'Funcionaron en 1891 preparatorios para Ingeniería y Farmacia. 

Y llegó el nuevo período de exámenes, correspondientes a 1891. Es- 
tos, que eran públicos, y que solían contar con numerosos espectadores, 
fueron fijados para el 26 de diciembre; los colegiales de Primaria, por su par- 
te, fueron examinados el 19 de diciembre, de 8 a 11 y de 15 a 18 horas. La 
Mesa de Primaria la presidió el Dr. M. Pereira Núñez, integrándola Benito 
Cuñarro, B. Echeverría, Alfredo Massue, Enrique Sueyras, Agustín Valari- 
no y Bernardo Greciet. La Mesa de Secundaria vino nuevamente de Monte- 
video, presidida otra vez por cl Decano de Enseñanza Secundaria, Dr. Wi- 
liman, a quien esta vez acompañaron el Dr. en Filosofía y Letras Faustino 

[Laso y el Bachiller Ricardo Vila de Cantos. 

Los 'exámenes fueron en ceste año particularmente rigurosos. Pero, 
como lo señalaba un cronista, en tanto en los 101 exámenes del Colegio 
Uruguayo se registró un 33% entre no presentados y reprobados, en ese mis- 
mo año se registra en Montevideo un porcentaje del 45%, lo cual denuncia- 
ba una actitud general de rigor, dentro de la cual los estudiantes de Merce- 
des fueron los que salieron con menos inconvenientes. Los resultados más 
desfavorables se registraron en Aritmética (dos aprobados, contra cinco rē- 
probados), y en Latín (dos aprobados, contra cuatro reprobados). En los 88 
exámenes restantes resultaron 64 aprobados contra 24 reprobados, resultado 
que, dada la predisposición presumible de la Mesa, podía considerarse. satis- 
factorio. 


EL INSTITUTO URUGUAYO 


Luego, de una breve estadía en Buenos Aires, aprovechando las vaca- 
ciones, Campos regresa a Mercedes el 2 de febrero de 1892, y pocos días 
«después, el 10 del mismo mes, comunica al Rectorado que había determinado 
cambiar la denominación de su COLEGIO, el cual, desde ese día en adelan- 
te, se llamaría INSTITUTO URUGUAYO. Según se: especifica en un AVI- 
SO inserto en la prensa el 11 de cncro de ese año, el INSTITUTO contaría 
con: 1%: Clase de párvulos; 2% Clase elemental; 39: Clase superior; 49: Clase 
comercial; 59: Cursos de Bachillerato; 69: Clases de idiomas; 70: Clase de 
dibujo, y 89: Clase de preparación para el profesorado. Era pues un Instituto 
que abarcaba desde el jardín de infantes, Primaria, Secundaria, Comercial y 
Arte, hasta la enseñanza normal, en un tren constante de superación, según lo 
imponía la infatigable inquietud de Campos. 

El cuerpo de profesores de 1892 estaba constituído por José M. Cam- 

pos, Eduardo Ferrería, Fernando Beltramo, Pedro Goytinó, Juan Noccto, 
Bach. Manuel Verasteguy, José Graña, Bernardo Greciet y el Ing. Alfredo 
Massiic. “Don José María Campos —dice el 19 d marzo de 1892 le cronista 
«de “La Reforma”, en un extenso artículo de primera plana— debe estar sa- 
tistecho de su obra, con la cual ha conseguido ligar su nombre de tal mane- 
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za a los adelantos educacionistas y sociales de este pueblo, que siempre ha de 
ser recordado con amor y gratitud, sobre todo por la numerosa generación 
que se levanta, en cuya dirección intelectual ha tenido y tiene parte tan prin- 
cipal”. Agrega luego: “A los programas pobres y deficientes, á los azotes y 
la palmeta, el banco de arena y los palotes, han sustituído prácticas raciona- 
les, programas amplios, sistemas á propósito para desarrollar la inteligencia 
del alumno, para fortalecer el físico, con ausencia completa de castigos humi- 
llantes y brutales”. Y termina brindando “honra y gratitud sin medida” a los. 
obreros que, como Campos, “prepararon o coadyuvaron a la realización de 
tán grandiosas conquistas”. í DUO 

En otro aviso inserto en la prensa el día 12 de abril, Campos comuni- 
ca; “Con el fin de organizar mejor los recursos en el próximo período. escolar, 
se- admitirá una nueva categoría de alumnos denominados “Permanentes”; es 
decir, los que siendo externos podrán permanecer en el Colegio á a la par de 
los pupilos para preparar sus lecciones y deberes”. La dirección del Instituto 
es indicada ahora en calle San José 179 y 180. 

El 20 de febrero de ese mismo año se anunciaba en la prensa la pró- 
xima llegada de Montevideo del Bach. Verasteguy, destinado a atender las 
clases de Física y de Química, nuevo esfuerzo de Campos por mejorar la ca- 
lidad de su enseñanza. Se señala en dicho artículo que mientras el Instituto 
de Salto recibe una subvención estatal de $ 200 por mes, y el de Paysandú es 
sostenido por la Liga Patriótica de Enseñanza, “toda la carga del Instituto 
Uruguayo pesa sobré un solo hombre”, siendo de temer que algún día no le 
sea ya posible a Campos perseverar en empresa tan difícil. 


PROGRESOS CUMPLIDOS EN 1892 


8 Las inscripciones para Bachillerato. correspondiente a:1892 se cerra- 
ron el 20 de febrero, ananciándose la apertura de los cursos para el día Iro. 
de marzo. Ese año volvieron a registrarse importantes ampliaciones en la la- 
bor educacional del progresista Instituto; en efecto, mo sólo se inauguraron 
los cursos correspondientes a 4to. año, sino que se establecieron cursos pre- 
paratorios para las carreras de Farmacéutico, Dentista, Ingeniero, Agrimen- 
sor y Arquitecto. Este año se cumplen pues 70 años de la ercación en nues- 
tro departamento de la Ensenanza Preparatoria, mueva conquista que debe- 
mos al espíritu emprendedor de José M. Campos. 

. La Comisión examinadora de 1892 fue nuevamente presidida por el 
Dr. C. Williman, a quien acompañaron en ese. año Jaime Ferrer. Barceló y 
Angel C., Maggiolo, personalidad científica y docente que habría de adquirir 
años después un singular prestigio. Tomaron exámenes en algunas asignatu- 
ras los profesores locales Juan Nocetto y Eduardo ` Ferrería. 

Debe señalarse que en ese año Campos organizó una clase de agri- 
cultura práctica en un terreno situado en la esquina de las calles Alzaga (hoy 
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lorida) y Sarandí, clases que se dictaban trisemanalmente en forma total- 
mente gratuita. Concedió además, esc año, scis becas gratuitas para estudian- 
tes pobres del departamento, e hizo traer un gabinete de Física deEuropa y 
otro de Ouímica de Montevideo, preocupado constantemente por mejorar la 
calidad de la enseñanza impartida. Elevó asimismo un reclamo de subvención 
para hacer frente a las crecidas erogaciones que le demandaba el sostenimien- 
to del Instituto, 

A los profesores que mencionamos anteriormente se agregaron luego 
Etchebarne y José Zelaya (profesor de idioma y dibujo), destacados docen- 


“tes cuya actuación dejó un favorable recuerdo. La gestión del Instituto fue 


reconocida entonces por cl Gobierno, el que legó a concederle una ¿Subven- 
ción anual de $ 1.200. 


SUCESOS DE 1893 


La Comisión Examinadora de 1893 volvió a venir presidida por el 
Dr. Williman; la completaban Angel C. Maggiolo, Albino Benedetti y Juan 
Langoust. Entre los egresados ese año, mencionamos a Eduardo Muñecas, 
Alejandro Berro, el sabio palcontólogo recientemente fallecido y el que fuera 
escribano de múltiple actividad Antonio López. Pero quien se llevó las pal- 
mas en ese año fue Guillermo Rivas Aboal, cuyos exámenes atraían siempre 
un numeroso público por la brillantez con que se desempeñaba. Conquistó. 
entre otros, un sobresaliente en Ampliación de Matemáticas, en Dibujo y en 
Mineralogía y Geología. Posteriormente se dedicó a las tareas del campo, 
como propietario de la Estancia “La Aurora”. Ese año se cobró $ 200 por 
concepto: de matrículas. 

Incidencia que merece. destacarse fue la polémica suscitada cn 1893 
cntre José M. Campos y el destacado periodista Marcelino Lara. Este había 
recitado públicamente un poesía suya en la que llegaba a décir: “En vano 
pretendió la airada España / con pujanza salvaje / defender los odiosos pri- 
vilegios / de su oscuro, terrible coloniaje”; y mencionaba luego “el ominosó 
yugo de la Iberia”, y se refería además a “sus manos de verdugo”, Tales ex- 
cesos. promovieron la respuesta serena de José M. Campos, tocado en su es- 
pañolismo, contrastando su mesura y firmeza con la fogosidad, en el caso 
desproporcionada, de Lara, dui defendió su poesía en términos inútilmente 
ofensivos. 

Fueron profesores del TRUN Uruguayo en ese año: Campos, Eduar- 
do Ferrería, Fernando Beltramo, Pedro Goytinó, Juan Noceto, Manuel Ve- 
rTasteguy, José Graña, Bernardo Greciet y Alfredo Massüe. 


RETIRO DE JOSE M. CAMPOS 


Y llegó 1894, año en el cual se cobró $ 170-por concepto de matrícu- 
la. La nota más señalable de este año fuc la venida del que años después 
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Jlegara a ser nuestro indiscutido maestro Carlos Vaz Ferrcira; integró una 
delegación extraordinaria, presidida siempre por el Dr. Williman, y compues- 
ta además por Angel C. Maggiolo, otra figura de relieve excepcional, y por 
José Luciano Martínez en calidad de secretario, habiendo este último alcan- 
zado posteriormente gran prestigio como historiador de acontecimientos mi- 
litares, su deceso se produjo hace pocas semanas. Circunstancia interesante. 
la constituye la intervención como examinador del joven estudiante Guiller- 
mo Rivas en la asignatura de dibujo. Entre los alumnos que ingresaron ese 
año al Instituto, debemos mencionar a Carlos Olivieri, fallecido hace poco, 
ostentando el grado de Capitán de Navío retirado, y autor asimismo de va- 
liosos trabajos de historia; ingresó haciendo uso de una beca gratuita a raíz 
de su destacada actuación como escolar en Dolores, su pueblo natal; ingresa- 
ron también Carlos Perera, Juan B. May y Raúl Seuánez, rindiendo Luis A. 
Zanzi algunos exámenes en carácter de estudiante libre. 

El 4 de enero de 1895, terminadas las jornadas de examen, Campos 
organizó un paseo a la estancia de Antonio Battro, en la antigua posesión de 
Mauá; participaron los cuatro ilustres examinadores mencionados, quienes de- 
bieron realizar el paseo en bote bajo una lluvia torrencial. La consecuencia 
inmediata fue-que se comió el asado programado con más apetito del previs- 
to. Vaz Ferreira y sus acompañantes tuvieron así ocasión de conocer, en una 
sola jornada, los inconvenientes y los atractivos con que suele brindarnos la 
vida de campaña. 

En los últimos años Campos elevó a seis el número de becas, e intro- 
dujo importantes reformas en el edificio, al punto que se le comparaba con 
los mejores establecimientos de la capital. Pero su estado de salud empeora- 
ba gradualmente; aquella tenaz afección que ya le había obligado a interrum- 
pir su labor durante algún tiempo, se agravó, y ya no pudo continuar al fren- 
te de tareas que le demandaban una atención y un esfuerzo continuado. El 
19 de febrero de 1896 lo encontramos aún en la reiniciación de los cursos 
de preparatorios peto poco habría de perdurar su empeño, y así es como-el 
24 de marzo de ese mismo año, encontramos én los viejos libros de ese Ins- 
tituto al que tanto quería, pues que era la concreción de todos sus afanes, 
una nota protocolar y lacónica, en la que Campos deja expresa su decisión do 
renunciar. Dice allí: “Habiendo resuelto dejar la dirección del Instituto Uru- 
guayo por razones de salud, he celebrado con el Sr. Don Fernando Beltramo 
un contrato de arrendamiento por el término de cinco años; a regir del 19 de 
abril”. De ese modo, “el Sr. Campos” abandonaba definitivamente su labor 
educativa y organizadora en el departamento. No fueron, los suyos, sino 17 
años de actuación; dirigió su colegio durante 13 años, y apenas si fueron 7 
los que correspondieron a la inclusión de Enseñanza Secundaria. Pero su 
obra estaba hecha, no sólo estaba echada la simiente, simo que quedaba de- 
mostrada la posibilidad de una realización que muchos consideraban enton- 
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de muy difícil estabilidad. Poco tiempo después, el 27 de marzo de 1899 
tiendo en Montevideo, José María Campos dejaba de existir. Dejemos 
> el juicio sobre su obra y su persona lo formulen aquellas personalidades 
; tuvieron ocasión de apreciar una y otra en toda su real magnitud. En un 
lo firmado el 27 de diciembre de 1933, el ex-alumno Francisco Burghi 
resa el siguiente juicio: “El Sr. Campos, como cariñosamente y respetuo- 
nente lo llamábamos sus discípulos, fue ejemplo de maestro en toda la ex- 
n de la palabra patriota, abnegado, trabajador, virtuoso y desinteresa- 
”. Según agrega Francisco Burghi en el referido artículo, Campos murió 
sin haver sacado carta de ciudadanía “a pesar del mucho cariño que profesó 
a este país, al que dedicó los mejores años de su vida y jamás se mezcló en 
uestros caminos políticos (igmorábamos sus alumnos cual era cl bando de 
u predilección); los sueldos que percibía apenas si le dieron para mayores 
“comodidades y la venta del Liceo que él con tanto amor y trabajo fundaría, 
“apenas si le alcanzaron para retirarse a Montevideo a disfrutar de una esca- 
sima renta, no pudiendo gozar, en los últimos años de su vida, de una mere- 
cida jubilación, tal vez a causa de su extranjerismo”. Y continuemos histo- 
Tiando, a grandes rasgos, la evolución que siguiera el Instituto Uruguayo 

sta el año de 1912, en que pasa a constituirse en una dependencia del Es- 


DIRECCION DE F. BELTRAMO 


7 Bajo la dirección de Fernando Beltramo, del cual ofrecemos por sepa- 
Tado una nota biográfica, el Instituto de Campos recibió la visita de la Comi- 
ión Examinadora correspondiente a 1896, presidida siempre por el Dr. 
illiman, c integrada ahora con Luis Desteffanis, el entonces bachiller Alber- 
Guani y Severiano Olea. Entre los ingresados ese año, destacamos al lue- 
destacado profesor de Química, Francisco Della Croce (con beca gratuita), 
¡Ambrosio May y el que fuera años después médico de gran prestigio Abel 
Zamora. 
Y En la Mesa de 1897 acompañaron al Dr. Williman el Ing. José Chia- 
a y los bachilleres Manuel Pérez y Emilio Barbaroux. En la de 1898, lo 
icompañaron el Dr. Fructuoso Coste, Albino Benedetti, y los bachilleres Al- 
erto Guani, Emilio Barbaroux, Jaime Nin y Silva e Ismael Feo. En ese 
año fue cuando ingresó José May, médico hoy de renombre extraordinario 
y colaborador magnánimo de la labor del actual Instituto. Corresponde seña- 
lar la lucida actuación. alcanzada ese año por Carlos Bellini, aprobado en el 
nen de ingreso con sobresaliente, y la de Eugenio Lisaut, a quien, 64 
s después, no pudimos menos que felicitarlo, con algún retraso, por el 
¡sobresaliente que conquistara nada menos que en álgebra. En un “aviso en la 
prensa de ese año se informa que en el Instituto se dan clases nocturnas de 
'eneduría de Libros, clases de Dibujo Lineal y de Adorno, y clases de Sol- 
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feo. En setiembre del 98, Rufo Guerrero arrienda el Instituto en sustitución 
de Beltramo, quien sigue no obstante al frente de la Dirección. En ese año, 
en el mes de noviembre, Pol Santandreu se os al profesorado del 
Instituto Uruguayo. 


FERNANDO BELTRAMO 


Y llegó 1899, y de muevo preside la Mesa el Dr. Williman, acompa- 
fiado ahora por los bachilleres Manuel Pérez, G. Barbaroux, Domingo Vera: 
cierto y Antonio Bauzá. Tres sobresalientes se registraroí ese año, sien 
obtenidas por Eugenio Lisaut, Arturo S. Pintos (luego estimable periodista) 
en Geografía y Carlos Bellini en aritmética. Por esa época los exámenes pari 
Bachillerato se tomaban en el edificio de la acera sur (luego sombrerería Bi 
rio), junto al edificio actual. Los cursos de Bachillerato duraban seis añ 
exceptuando Farmacia y algunos otros que se reducían a cuatro. En el ed 
cio de la acera norte se tomaban los exámenes de Primaria y los de Ingr 
éstos a cargo de la Mesa de Montevideo.. | 

La Mesa de 1900 la componían Williman, Angel C. Maggiolo, Gua: 
ni, Barbaroux, Adolfo Pérez Olave y Máximo Armand Ugón. Ese año ingre: 
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saron al futuro Intendente Raúl Viera, Carlos Pittamiglio, Luis Roglia y 
Juan C. González. 

Con la Mesa de 1901, siempre presidida por Williman y compuesta 
por Maggiolo, Barbaroux, Pérez Olave, Armand Ugón y Francisco Imhoff, 
nos visitó también un futuro Presidente, Juan José Amézaga. La novedad de 
ese año fue la aparición del “deficiente”, clasificación que vino a sustituir al 
“malo”, y que habría de recibir en todas las épocas una abundante aplicación. 
En un aviso inserto en “El Día” del 1% de octubre de 1901, el Instituto 
Uruguayo se titulaba “Establecimiento de Enseñanza Elemental, Universita- 
ria y Comercial incorporado a la Universidad de Montevideo”, se comunica 
asimismo que se dan “Clases especiales de Contabilidad, Gramática, Dibujo, 
Teneduría de Libros, Francés, Inglés e Italiano”. En ese mismo mes, el Ins- 
tituto cs equiparado a los de Salto y Paysandú, recibiendo del Estado una 
subyención de $ 1.860. En mayo de 1901 Beltramo propuso y obtuvo que 
el Observatorio que funcionaba en el Hospital fuera trasladado al Instituto, 
donde se empezó a publicar diariamente un Boletín Meteorológico. 

En 1902, el Dr. Williman llegó en su carácter de Rector de la Uni- 
versidad; lo acompañaban, como “sustitutos de Catedráticos”, Barbaroux y 
Amézaga, conjuntamente con Imhoff, Maggiolo y Alejandro Nogueira. Ese 
año ingresaron entre otros Manuel González Viera, Juan Carlos Gómez Hae- 
do y Humberto Ponte. También vinieron. a examinarse en el Instituto los es- 
tudiantes del Colegio Americano de Fray Bentos. Los sobresalientes brilla- 
ron ese año por su ausencia. 

“  Colaboraron en esos años en la gestión docente de Beltramo los pro- 

fesores Pedro y Ambrosio Goytinó, Armando Rousell (fallecido en 1902), 

¡Alfredo Massüe,. Juan Noccto, Dámaso Oribe y Luis A. Zanzi. El aumento 
de la subvención permitió ese año aumentar a diez el número de becas. 


LA DIRECCION DE LUIS A. ZANZI 


En 1902 asumen la Dirección Luis A. Zanzi y Dámaso Uribe, quienes 
adquieren todas las pertenencias del Instituto, propiedad de Beltramo desde 
1900. Poco después se retira Uribe, quedando al frente Luis A. Zanzi. “Hom- 
bre dinámico e inteligente —escribía José A. D'Acosta— puso de su parte 
todo lo que le era posible para que el Instituto continuara su serie de triun- 

fos y adquiriera cada vez más prestigio cn todo el territorio de la República”. 

En 1903, por primera vez,-luego de 14 años, deja de venir el Dr. Wi- 
liman, presidiendo la Comisión Examinadora el Dr. Manuel Arbeláiz, Deca- 
no de Enseñanza Secundaria; lo acompañaron José J. Grimaud, C. M. Ma- 
gsiolo, Luis Galo Fernández, Rodolfo 'Sezagués Laso y Genaro Trama. In- 
gresaron ese año, entre otros, Sara Rivara, Luis Roglia y Rogelio Sosa, futu- 
ro Intendente del Departamento. 

Y llegó 1904, año luctuoso en la vida política del país. La Comisión 
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D 
la presidió ese año el Dr. Carlos Vaz Ferreira, Decano de E. Secundaria, y 
la componían Luis Morandi, Juan M. Aubriot, Mario Simeto, Alejandro No- 
gueira y Celedonio Nin Silva. Hubo ese año 96 aprobaciones y 30 reproba- 
ciones. Entre las intervenciones -de Vaz Ferreira, constan en el Libro Copia-| 
dor del Instituto Uruguayo su oposición a que se introdujera el examen para 
contador entre los exámenes de ingreso, y una nota, con la que se cierra di- 
cho libro, y que significa una advertencia característica de la estrictez del 
futuro gran Maestro de Conferencias. “Para en adelante —dejó escrito de su 
puño. y letra— recomiéndase a la Dirección del Instituto mayor cuidado al 
copiar en este libro las actas originarias. Vaz Ferreira. Decano”. 


a 


LUIS ALBERTO ZANZI 3 DAMASO URIBE 
EL NUEVO EDIFICIO 4 


En 1903 se inauguraba el nuevo edificio del Instituto Uruguayo, cu- 
yas características se conservan casi integralmente en el actual Instituto José 
M. Campos. Fue obra exclusiva del espíritu emprendedor de Luis A. Zanzi, 
quien, enterado de que el profesor Pol Santandreu gestionaba la compra del 
antiguo edificio, acometió la empresa de levantar uno nuevo, para lo cual se 
emitió gran número de pequeñas acciones. La obra fue llevada a cabo por 
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los constructores Broggi y Ricci, levantando su noble fachada de dos plantas, 
y Coronada desde octubre por una estatua representando las ciencias y las ar- 
tes y que sostiene en su diestra un globo luminoso; el globo se encendía sola- 
mente en vísperas de examen. 
z Mientras duró la construcción del 
nuevo’ edificio (del 19 de julio al 26 de no- 
viembre), el Instituto se trasladó a la casa 
2 situada en la esquina nor-este de las, calles 
Artigas y Paysandú. Entre los profesores 
que actuó entonces, recuerda el Dr. Brace- 
ras a Fernando Dela Cueva. En cuanto a 
Pol, que dejara de ser profesor del I. Uru- 
guayo en julio, se anexaba ese año a su 
Instituto Mercedario (inaugurado en agos- 
to de 1902) el Liceo Oriental, fundado en 
1887, a raíz de la ida de su directora, Gla- 
fira Francia. El Licco Oriental, que había 
funcionado en Roosevelt entre Artigas y 
Colón (donde hoy está el Banco Hipoteca: 
rio) y antes, en Colón y Montevideo, te- 
nía entonces su local en la propiedad de 
Elvira Cumplido de Chopitea, ocupado hoy 
LICEO DEPTAL DE SORIANO por el Petit-Hotel. Hubo otras fugaces ten- 
(1903) tativas de establecer liceos particulares, Co- 
mo la de Rogelio Dufour, en E. Giménez y 18 de Julio, y la de Ubillos, en 
calle Roosevelt, frente al actual Instituto Campos. Desde hace años funciona 
el liceo habilitado de las Hermanas del Huerto. 


Entramos, pues, en años mejor conocidos, por lo cual nos limitare- 
mos a relatar los hechos más importantes ocurridos desde. entonces. 

Bajo la gestión de Zanzi, el Instituto Uruguayo siguió en su firme 
senda de progresos. El nuevo edificio, planeado con vistas a su finalidad es- 
pecífica, sirvió de marco a una creciente actividad cultural, constituyéndose 
en ese foco de irradiación universitaria de que tanta necesidad tenían las ci 
“dades del interior. Frente, calle por medio, al Instituto Mercedario que di 
gió Pol Santandreu, una rivalidad de resultados positivos separó y unió a am- 
bas instituciones con indudable beneficio para la cultura general, Enseñaron 
en el Instituto Mercedario calificados profesores, como Guillermo “col Corro, 
Nicasio Ruiz, Escalada, Baduró, Vernet, etc. E 
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FESTEJOS DE 1908 


+ En agosto de 1908 el Instituto Uruguayo conmemoraba los 25 años 
de la fundación de aquel Colegio ya casi legendario del que había nacido, y 
cuyas promesas venía cumpliendo en una continua manifestación de progre- 
so. Se editó entonces en Mercedes una Revista en la que se homenajeaba a 
José M. Campos y se recordaba a sus colaboradores, incluyéndose artículos y 
"comentarios de algunos de los más destacados profesores de entonces. En este 
número de REVISTA HISTORICA DE SORIANO reproducimos varias de 
¡las fotografías que se publicaran entonces. F 

A fin de organizar los festejos de 1908, se constituyó una Comisión 
de Estudiantes que presidió José Moisés Cardozo, con Rogelio C. Sosa como 
Vice-Presidente y Juan C. Gómez Haedo como Secretario. En la tarde del 
1% de agosto se realizó la fiesta programada. Los alumnos de Primaria ento- 
naron el Himno Nacional y diyersas canciones, y hablaron luego los estudian- 
tes José M. Cardozo, Juan C. Gómez Haedo, Rogelio C. Sosa y Eduardo Gó- 
mez Haedo. Cerró la oratoria el Director Luis A. Zanzi, y se sirvió luego un 
lunch. Al día siguiente se realizó un paseo al bosque de Klappembach, a 
¡Orillas del Bequeló. Cuarenta jinetes y cien alumnos en carruaje partieron a 
“las 8 de la mañana del Instituto Uruguayo: Se comió asado con cuero, se vi- 
¡vieron horas de alegre camaradería, y a las cuatro de la tarde se regresó al 
Instituto Uruguayo, desde donde todos se dispersaron. 

] En 1908 componían el profesorado José M. Cardozo, Lorenzo ¡Ta= 
món, Juan C. Gómez Haedo, Luis A. Clivio, Juan Noceto y Eugenio Capde- 
vielle. En 1909 se fundaba la prestigiosa Asociación de Estudiantes de Mer- 
cedes (A.E.M.), cuyo primer Presidente fue Rogelio C. Sosa, electo en acto 


| Profesores de 
1908. De pié: Jo 
sé Moisés Car- f 
dozo, Lonrenzo 
Tamón y Juan 


Luis A. Clivio. 
Juan INoceto, 
Luis Alberto 
Zanzi (director) 
y Engenio Cap- 
deviello. 
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democrático; lo acompañaron Rodolfo Schekleton como “Vice y Amílcar Pi- 
ttamiglio Bouquet como Secretario. 


OFICIALIZACION DEL INSTITUTO 


El propósito de oficializar la Enseñanza Secundaria en el interior del 
país había tenido ya=un conato de realización en 1907, año en el que estuvo 
a punto de concretarse la resolución correspondiente. Fue así que la prensa 
de entonces recogía los nombres de los aspirantes a la Dirección del espera- 
do Liceo del Estado; esos nombres eran los de Celedonio Nin y Silva, Leon- 
cio Lasso de la Vega, Santín C. Rossi José Pol Santandreu y Luis A. Zanzi. 
Se notificaba asimismo que se habían inscripto 80 aspirantes al profesorado. 
Pero cl proyecto debió diferirse durante cinco años, hasta que el 5 de enero 
de 1912, hace poco más de medio siglo, se aprobaba la ley por la que se 
creaban los liceos del interior. En el Mensaje del Ejecutivo de mayo 4 de 
1911, se destacaba el sentido social de esta medida: “Así para los ricos, la 
educación de sus hijos es muy difícil y priva a éstos de la vida del hogar; la 
educación de las mujeres casi imposible. Para los. pobres ambas cosas son 

` igualmente irrealizables”. Se agregaba la lamentable comprobación de la se= 
gregación cultural que se consumaba en general con la ida de los estudiantes 
a Montevideo, desde no solían regresar a su ciudad de orígen. Firmaba el 
Mensaje Don José Batlle y Ordóñez y Blengio Roca, uniendo así $us nom- 
bres al pie de un documento lleno de visión realista y sentido de las necesi- 
dades. Se llevaba a cabo de ese modo un acto positivo de descentralización, 
cuyas consecuencias beneficiosas no habrían de tardar en comprobarse. 

Los. últimos exámenes realizados en el 
Instituto Uruguayo aún no oficializado, volvie- 
ron a revelar la buena calidad de la Enseñanza 
impartida. En 160 exámenes, sólo se registra- 
ron 31 reprobaciones, considerándose Jos resul- 
tados más favorables registrados en el interior. 
La mejor nota (sobresaliente por unanimidad) 
fue la obtenida por Juan P. Beltramo en Física 
2do.; obtuvieron también votos de sobresaliente; 
Francisco Miláns, Héctor Seuánez y Francisco 
Gómez Haedo. La mejor nota en Algebra (muy 
bueno), la obtuvo. Atilio Detomasi. 

La noticia de ¡a oficialización del Insti- 
tuto y su transformación en Liceo Departamen- 
tal, provocó el consiguiente revuelo. Y la desig- 
nación de Luis A. Zanzi como Director trajo 
un nuevo motivo de régocijo, pues ` se pre- 
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miaba así a quien había dado muestras de su ejemplar capacidad. Debe seña- 
Jarse que José Pol Santanderu y Noel Chopinet, ex-profesores del Instituto, 
fueron designados entonces Directores de los Liceos de Tacuarembó y de Flo- 
res, respectivamente, lo que demuestra la elevada estimación que había con- 
quistado el profesor mercedario. En cuanto al nuevo cuerpo de profesores, 
estaba constituído en 1912, de acuerdo alas designaciones efectuadas en el 
mes de febrero; por Juan Noceto, Fernando Beltramó, Francisco S. Bruno, 
Luis A. Cettour, Archie M. Whitaker, Manuel Pérez Roubin y el Dr. Carlos 
Gastelumendi. Como Secretario - Bedel fue: designado Ricardo Braceras, ac- 
tualmente, y desde hace muchos años, médico de relevante actuación en 
nuestro departamento. Posteriormente, en 1913 y 1914, desempeñaron car- 
gos en el profesorado Rogelio Dufour, Herrera Reyes, el arquitecto Bordoni, 
Jardí Abella, Juan L. Roglia, Isabel Rubio y Carlos Burghi, algunos de ellos 
por breve plazo. 4 


. ISABEL RUBIO, la destacada educacionista' conterránea, fue 
la primer profesora de Enseñanza Secundaria en nuestro de- 
partamento. Desempeñó sus tareas desde 1914, durante dos 
años, debiendo abandonar el cargo para reiniciar en campaña 


su tarea magisterial. 


EL LICEO DEPARTAMENTAL 


El flamante Liceo Departamental en su primer año, vio acrecida no- 
tablemente su población estudiantil. En tanto en años anteriores la asisten- 
cia no excedía en total de 50 estudiantes, en 1912 se constituyeron dos pri- 
meros años con un total de 73 alumnos, de los cuales 30 eran mujeres. En 
años anteriores sólo hemos podido comprobar la asistencia de una estudian- 
te, Angélica Rodríguez, (Libro de Matrículas, pág. 80), inscripta entonces 
en ler. año. Años después, siendo ya señora de Orozco, pasó: a residir a 
Fray Bentos, en donde falleció. Ese año funcionó también un curso de prepa- 
ración para ingreso, al que asistieron Amalia y María Celia Alonso, Aurora 
Taruselli y Amalia Rubini Abadie. Con respecto a la admisión de estudian- 
tes femeninos, Batlle se había manifestado contrário en un primer momento, 
pero luego de oídas las palabras de Zanzi (según este mismo reveló después), 
le expresó que dejaba el punto a su criterio, confiando en que sabría disponer 
lo más conveniente; ejemplo de la voluntad de comprensión que en todos es- 
tos problemas demostró el Presidente de la República. 

El número elevado de alumnos de ler. año obligó a constituir dos 
grupos, uno de mujeres y otro de várones, pero no demoró en disponerse la 
constitución de clases mixtas. Además de los alumnos ingresados ese año, 
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cursaban otros. 47. alumnos de acuerdo al plan antiguo. La asistencia liceal 
estaba así en total cercana a los 120 alumnos. Debo señalarse que en los años 
anteriores la población estudiantil de Secundaria en toda la República (Mon- 
tevideo inclusive) era inferior'a la que concurre hoy solamente al Instituto 
Campos. Su aumento empezó a concretarse cn 1912, pero en 1932 llegaba 
apenas a 4.000; en 1942 ascendía a 12.000, y en 1962 supera los 70.000, 
Recién en estos años puede afirmarse que. los beneficios de la Enseñanza 
abarcan sectores mayoritarios, aunque aún inciden varios factores que impo- 
sibilitan la educación de las clases menos favorecidas de nuestra sociedad. 


SALA DE HISTORIA NATURAL. (1909) 

Agreguemos finalmente que en 1913 el número de alumnos inscriptos dentro 
del nuevo plan descendió a 87 (un primero con 25 varones, otro con 11 varo- 
nes y 20 mujeres, y un segundo con 17 varones y 14 mujeres), y que en 1914 
«volvió a descender a 78 (un primero con 28 varones y 3 mujeres, un segun- 
do con 16 varones y 13 mujeres, y un tercero con 11 varones y 7 mujeres); 
La población femenina acusó un descenso pasado aquel primer año en que 
se volcó en gran número. Posteriormente, las, cifras volvieron a ascender len- 
tamente. A 


El Contador DELIO GONZALEZ es el primer profesional 
que ha pasado por el Liceo Departamental creado en 1912. 
En dicho año cursó el 3er. año en el Liceo. Continuó. luego 
sus, estudios en Montevideo, culminando su carrera el 31 de 
diciembre de 1915. 
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LOS PRIMEROS AÑOS 


En 1913, el grupo de ler. año se constituyó con 54 alumnos (de los 
cuales 18 mujeres), y él de '2do. año con 32 (de los cuales 14 mujeres). En 
los cursos superiores, y siguiendo el plan antiguo, figuraban solamente tres 
estudiantes mujeres: Angélica Rava, María Inés Alustiza y Lorenza Calliga- 
Tis, quien posteriormente dictó clases de Literatura. Lorenza Calligaris, casa- 
da luego con Da Costa, ingresó a los pocos años al profesorado, ejerciendo” 
«durante mucho tiempo dicho cargo y conquistando el aprecio unánime de su 


Alumnos del I. Mercedario en 1910. Sentados: M* Mercedes (?), Lorenza 
Calligaris, (?), Matilde De León, Pol Santandreu (director), María Inés Alus- 
tiza, Diamantina Da Rocha, Berta Warren y Colmira Minteguiaga. 


alumnado; María Inés Alustiza continuó estudios en Montevideo, en donde 
obtuvo el título de médico; falleció, cuando se hallaba al frente de un Sana- 
torio. En esos años funcionaban también los dos años de Preparatorios. En 
Primer Año se dictaban: Geografía, Dibujo, Aritmética, Francés, Inglés y 
‘Gimnasia. ¡Los cursos de Preparatorios, de acuerdo al plan antiguo, se dicta- 
ron hasta 1919, año en el que se suprimieron por falta de- inscriptos. De 
acuerdo al plan antiguo, los inscriptos en Medicina, ' Ingeniería y Abogacía 
debían completar un bachillerato de seis años, los de Farmacia uno de cua- 
tro, y los de Odontología de tres. Los Preparatorios reiniciaron en- 1932, y 
so siguen dictando hasta el presente, ¡a excepción de aquellas carreras para 
las cuales el número de inscriptos resulta insuficiente. En 1915, el 25 de fe- 
brero, Batlle envió al Parlamento un proyecto de ley estableciendo los cur- 
sos de Preparatorio, según los nuevos: planes, en Salto y Paysandú; en el men- 
saje adjunto se reconoce que Mercedes podía aspirar a idéntica concesión, 
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pero se expresa la conveniencia de postergarlo para una próxima ctapa. 

Agreguemos, con respecto al 1. Mercedario, que el 4 de marzo de 
1912 era comprado por Alfredo Cettour, quien lo denominó con el nombre 
vacante de Inst. Uruguayo; un año después el edificio era vendido en 13.000 
pesos al Estado con destino a Escuela Pública (la actual N? 4). 

Luis A. Zanzi desempeñó su cargo de Director hasta febrero de 1916, 
fecha en que debió renunciar por haber sido electo Intendente del Departa- 
mento. Su última actuación en el Congreso de Directores de Liceos Departa- 
mentales (según consta en la publicación que, con dicho título, realizó la 
Universidad de la República), resultó de importancia decisiva, proponiendo 
entre otras cosas, ¡un régimen mixto de exoneración y exámenes, adelantán- 
dose en diez años al sistema que actualmente rige. En 1915 dio diversas 
muestras de su espíritu emprendedor, habiendo organizado y dirigido perso- 


Dr. FEDERICO ACOSTA Y LARA 
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naimente el Cuadro Dramático de Estudiantes, que representó “Los Miraso- 
les” con gran éxito. En ese año se suscitó una polémica con el Decano La- 
peyre, quien había dejado expresado en su informe algunas opiniones que la 
opinión pública y el estudiantado en pleno rechazaron enérgicamente. A Zan- 
zi lo sucedió en la Dirección el profesor Federico Acosta y Lara, en tanto la 
` Bedelía era ocupada en 1917 por Guillermo Ruggia, quien sucedía a Juan 
Manuel Alzaga, profesor asimismo de Historia. 


RESEÑA FINAL 


Y estamos ya en años demasiados cercanos para que los incluyamos 
en esta reseña histórica. Mencionemos solamente, en rápida evocación, que 
al Dr. Federico Acosta y Lara, de destacada: actuación anterior en Montevi- 
deo, lo sucedieron Eugenio Capdevielle, Director fundador del Liceo de Fray 
Bentos y posteriormente Inspector de Idioma Francés; el Farm. Clemente I. 
Ruggiía, luego Inspector, Director General de E. Secundaria y Ministro de I- 
Pública y Previsión Social, el Agr. Edmundo Montautti, actualmente Director 
del Liceo José Zorrilla de San Martín; el Agr. Rodrigo Davison, autor de li- 
bros de texto de matemáticas; el Dr. Américo May y actualmente el Prof. 


EUGENIO CAPDEVIELLE 
Ex-lirector (año 1923) 
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Gregorio Cardozo, a quienes debemos agregar algunos profesores que des- 
empeñaron interinatos por períodos extensos, como Samual Pérez Roubin, 
Humberto A. Ponte y Josefina Pérez Santamarina de Cardozo. Y ño vamos 
a recordar aquí, porque la lista sería demasiado extensa, los nombres de los 
profesores (actualmente 80) que dictaron clases en el actual Instituto José M. 
Campos. Tal vez nos baste, como símbolo de todos ellos, el nombre de Ernes- 
to Herrera, el querido “Herrerita”, quien atendió su cátedra en 1916, ataca- 
do ya del mal que poco después terminaría con su-vida. Y no podríamos de- 
jar de mencionar aquí los nombres de dos funcionarios que llenaron una lar- 
ga época con su actuación; nos referimos a Gilberto Laens Zorrilla, secreta- 
rio y bedel (y único personal en esas tareas) durante 35 años (desde 1919 a 
1954), y a Jacinto Pereira, cuarenta años de conserjería (también como úni- 
co funcionario) desempeñada con ejemplar dedicación. ; 

Si quisiéramos señalar algunos de los momentos más importantes que 
vivió el Liceo Departamental, no podríamos omitir, en primer lugar, los ac- 
tos realizados durante la “Semana Liceal” con que se conmemoró en 1933 
el cincuentenario del Colegio de Campos. El 26 de diciembre se colocó una 
placa en Homenaje a Campos, y en los días sucesivos se realizaron diversos 
actos, en los que participaran el Director del Liceo: Clemente I. Ruggia, el 
capitán José Aguiar, delegado de Secundaria, Juan C. Gómez Haedo, Roge- 
lio Sosa} Fernando Beltramo, José Pereira Rodríguez y varios profesores y 
alumnos, quienes tuvieron a su cargo diversas conferencias, recitados y nú- 
meros musicales. En esa oportunidad se solicitó que se denominara al Liceo 


CLEMENTE I. RUGGIA 


ERNESTO HERRERA 
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con el nombre de José M. Campos, pedido que fue satisfecho recién en 1952, 
fecha en que realizaron diversos actos celebrando el 409 aniversario del Li- 
ceo Deptal. En esa oportunidad se le rindió un emotivo homenaje a Luis A. 
Zanzi, quien dictó una clase simbólica a un grupo numeroso de cx-alumnos; 
la asistencia de éstos fue controlada por el antiguo bedel, el Dr. Braceras, 
quien pasó lista utilizando al efecto los libros de la época. 


JUAN NOCETO fue un apreciadísimo profesor dè letras. Su 
espíritu verdaderamente “virgiliano” se evidenciaba cuando, 
luego de alguna de sus clases, se dirigía a su casa, se quitaba 
el jacket, podaba y arreglaba el jardín, para regresar al liceo 
cuando se aproximaba la hora de dar una nueva clasc. En 
mayo de 1901 fundó en Fray Bentos el Colegio Italo - Fray- 
bentino. Falleció trágicamente al proceder al cobro de un al- 
quiler. En 1932 se colocó una placa con su nombre en una de 
las aulas del Liceo Departamental. 


En cuanto al edificio del Liceo, debió ampliarse en 1944, agregándo- 
sele algunos salones de clase, sin que dicha reforma lograra satisfacer las ne- 
cesidades impuestas por un creciente alumnado. Así es como debió utilizar- 
se durante algunos años, los días sábados, los salones de la Escuela N? 4, 
hasta que en 1954 fue necesaria la implantación de tres turnos. En 1961 el 
Liceo José M. Campos fue ascendido a la categoría de Instituto, distinción 
que se le adjudicó en atención al número de alumnos, a su antiguedad y. a las 
diversas características y méritos exigidos al efecto. En este año de 1962, el 
crecimiento constante del alumnado, que sobrepasa los 1.200, obligó a re- 
currir_al' edificio que abandonara el Banco de la República, en donde funcio- 
nan actualmente los Preparatorios. Y este mismo año habrá de tomarse po- 
sesión simbólica del edificio actualmente en construcción en la antigua Pla- 
za Funes. La amplitud de sus dependencias y la planificación de todos sus 
ambientes y características, permiten esperar que esta obra satisfaga de ma- 
nera más holgada las necesidades inmediatas. Esta realización sorprende al 
Instituto José M. Campos en un sostenido esfuerzo de superación, algunas 
de cuyas expresiones aparecen reseñadas en la parte final del Informe redac- 
tado por su actual Director, el Prof. Gregorio Cardozo, y que transcribimos 
a continuación. E ie 


“Su cuerpo de Profesores integrado por ochenta docentes entre los 
que: hay figuras cuya acción trasciende los límites locales y todos cumplen 
cabalmente su misión, atienden veintinueve grupos del primer ciclo y nueve 
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del segundo, en el que todas las carreras tienen la posibilidad de su inicia- 
ción preparatoria. 

Entre sus actividades extra-programáticas cabe consignar: 

A.M.A.T. Conjunto teatral del Instituto que tiene en su haber 150 
representaciones realizadas en Mercedes, localidades vecinas y varios Liceos 
y salas de otras ciudades y de Montevideo. 

EL TALLER “Carlos Federico Sáez” en el que se enseña Pintura, 
Dibujo, Grabados y últimamente se ha incorporado la sección Títeres. 


LA BIBLIOTECA “Clemente L. Fregeiro” que agrupa los siguientes 
sectores: La central, con su sala de lectura; el sector May Mombelli formado 
con la donación en libros y depósito bancario con el que se atiende a su cre- 
cimiento, obra del ex-alumno Dr. José May; la Biblioteca del Club Progreso 
(fundada en 1878) cedida generosamente por la Asociación Rural de Soria- 
no; las Bibliotecas circulantes (dos) con las que la Comisión Departamental 
de Bibliotecas con sede en el Instituto, atiende a las Escuelas Rurales a indi- 
cación y control de la Inspección de Enseñanza Primaria y el apoyo perma- 
nente de la Biblioteca Nacional; y Bibliotecas del Aula, entre las que son 
ejemplares la de Historia Natural, Física 'y Química. 


EL OBSERVATORIO ASTRONOMICO, ex-observatorio Flama- 
rión, cedido por el Municipio al Instituto, cuyos servicios generales y fúnción 
docente adquirirán relieve al inaugurarse el edificio en construcciér, én el 
que se incluyen todas las comodidades exigibles. Publica su Boletín,-del cual 
está en prensa el N? 7, 

EL CENTRO SICOPEDAGOGICO, con especial atención a proble- 
mas de orientación vocacional, problemas del aprendizaje, irregularidades del 
carácter y guía de lecturas. Tiene una creciente Biblioteca Juvenil y publica 
su revista “Adolescencia”. 

EL CENTRO DE INVESTIGACIONES HISTORICAS, que ha agre- 
gadó el sector de estudios de ciencias naturales, realiza investigación, 'releva- 
miento de archivo, excursiones, y publica la REVISTA HISTORICA DE 
SORIANO con seis números publicados y el septimo en preparación. 


EL CORO DE CAMARA, de destacada actuación en el medio y en 
diversos Liceos del País, con su Club de Música y su valiosa discoteca, fruto 
de su esfuerzo y de la generosidad de la sociedad mercedaria. 


SECCION GIMNASIA Y DEPORTE. Se practica con la colabora- 
ción de todas: las entidades locales y en forma especial del Club Remeros de 
Mercedes donde, con la facilitación sin retaceos de sus medios, se realizan 
las clases de Educación Física al aire libre, o en el gimnasio cerrado, con la 
utilización de baños calientes y otras comodidades. 


a— 


i 


CAMPAMENTOS Y EXCURSIONES. Son tradicionales los campa- 
mentos estudiantiles que se realizan en LOS ARRAYANES, así como. jas 
excursiones a lugares históricos nacionales, y de estudio y -confraternidad 
americana: Pueden mencionarse las realizadas a diversos lugares de Argenti- 
na, Paraguay y Chile, para no citar más que las últimas efectuadas. En fe- 
brero de 1961 se realizó, como adhesión al sesquicentenario de la Revolución 
Oriental, una excepcional experiencia reuniendo al mejor estudiante de cada 
Liceo del País al grupo más calificado del Instituto en cl “Campamento Asen“ 
cio” con la colaboración del Consejo de Enseñanza Secundaria, Instituto Na- 
cional de Alimentación, Concejo Departamental, Comisión del Sesquicente, 
nario y Asociación Amigos del Liceo. 


EN LO CULTURAL, la acción de las Salas de Profesores de diver- 
sas asignaturas, cumplen destacada acción y se realizan frecuentes actos de 
categoría, 

. EN LO PEDAGOGICO. Cabe destacar la labor de los Profesores 
Coordinadores, las reuniones complementarias, las clases de recuperación, y 
la atención constante a los alumnos por los Ayudantes Adscriptos y Prepara- 
dores. eN 

En 1961 tuvo especial resonancia la realización de la “Semana Uni- 
versitaria” en la que el Instituto tuvo activa participación, y cuyo impacto 


“cultural se aprecia en los actos ya cumplidos este año y los que están progra- 


mados. 


COORDINACION con ENSEÑANZA INDUSTRIAL y PRIMARIA. 
Se realiza una experiencia, autoʻizadas | las. Direcciones por los respectivos 
Consejos, en la que, además de las frecuentes reuniones para el intercambio de 
opiniones, es de proyecciones alentadoras la realización de una experiencia 
en la que un grupo de alumnos cursan paralelamente los cursos liceales e In- 
dustriales. 


SERVICIOS SOCIALES DEL INSTITUTO. Comprende uno de los 
aspectos más destacables, en los que corresponde especial referencia ¡por la 
generosidad que los caracteriza, 


El de BECAS. Becas Municipales: dos por año para alumnos de es- 
cuelas Rurales. 

Beca Roglia: Bienal, para el mejor alumno de Cien- 
cias que sigue estudios en Montevideo, 

Becas Diena: Para alumnos hijos de obreros de. 
P.A.M.E.R. de $ 1.000.00 anuales y los intereses 
de los depósitos ($ 20.000.00 en el Banco Transatlán- 
tico) para atención de necesidades del Instituto. 


El servicio de atención de la salud dol estudiante de precarios me- 
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dios económicos, a quienes atienden gratuitamente: 

En Medicina General: Prof. Dr. Emilio Simeone. Traumatología: Dr. 
Juan Antonio Ubillos. Otorinolaringología: Dr. Otto Copello. Radiología y 
Análisis: Laboratorio Dr. Eduardo Mela, Quím. Farm. Mabel Balbi de 
Schopter. Oftalmología: Dr. Héctor Rodríguez Gastelumendí. Servicio de Op- 
tica: Optica Rossi. Odontología (varones): Prof. Dr. Mario A. Prunell. Odon- 
tología (niñas); Prof. Dra. María L. Rivara de Ubillos. Servicios Farmacéuti- 
cos: Farmacia Enrique Bellini, Farmacia Humberto A. Ponte, Farmacia Ma- 
ría del Pilar Ruiz. Atención Jurídica; Dr. Alejandro Fernández, Prof. Esc. 
Víctor A. Albert. 

Funcionan en el Liceo tres activas y eficientes Comisiones: 

La Asociación de Padres y Amigos del Instituto, sostén económico en 
sus diversas actividades, y respaldo representativo de los padres, que vela por 
los altos intereses de la casa de estudios de sus hijos. 

La Asociación de Profesores, que colabora en lo material e intelec- 
tual. 

La Asociación de Estudiantes (AEM) que se preocupa de aspectos 
sociales, deportivos, culturales a través de activas sub-comisiones. 

Injusto sería no mencionar la colaboración inestimable del Concejo 
Departamental de Soriano, y la contribución del Directorio del Banco de la 
República que al ceder para anexo donde funciona Preparatorios, la antigua 
Sucursal Mercedes, hizo posible el descongestionamiento del alumnado y la 
eliminación del cuarto turno. 

Por lo expuesto en breve síntesis, el Instituto cree estar en la correcta 
orientación que exige la hora que le toca vivir”. 


PROFESORES EFECTIVOS KLINGLER Alfonso 
ALBERT Víctor. LARNAUDIE de Klingler Marta 


LOCKHART Wáshington 
BALBI de Schopfer Mabel a 
BELLINI Mario LEONARD de Caftera María F. 


MAGNONE Carlos A. 
ES MAIDANA de Cañibe Elsa 
CABEZUDO Fernando MANCEBO Inhair 
CAGGIANI Alba- PALAS de Schkolnik Susana 
CALO de Haller Carolina, PEÑA de Koster María A. 
CORREA Julio E. PRUNELL Mario A. 
DOVAL Esther, RAZQUIN Dardo 
GEPP Edith RODRIGUEZ de Bordoli Laura 
GIANARELLI Julio C. ROSSI Elsa Raquel 
GINESTA Jacques RUIZ María del Pilar 


HORS de Correa Elena SAIZ Agueda 
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SALVO de Turuani Rosa 
SANTOS PIREZ Manuel 
SIMEONE Emilio 
TONDINI de Albert Stela 
VIZCART María Magdalena 
VOLONTERIO Juan C. 


PROFESORES PRECARIOS 


ARMAS Lilia 

BALSEIRO Jorge 

BELLINI Enrique 

BOIBO Elvira N. 

CABRERA Glauco D. 

CAPUTTO de Uriarte Iris 

CALERO Nereo A. 

CASTRO de Rosales Hebe ' 

CEREIJO Mirtha 

CORREA Cristián 

ELHORDOY de Ritorni María C. 

ELIZONDO de Zefferino Adelina 

FERNANDEZ de Cuadrado Esther 

FERNANDEZ PRIETO Víctor 

FRANCO DURAND Héctor 

GALAGORRI Eduardo 

GONZALEZ ALBIN María L. 

GONZALEZ Susana 

IRISARRI Elena 

IRISARRI Irene 

IRISARRI Jorge 

LAINATTI de Aguirre Aída 

MAGANO Carlos J. 

MENDEZ BALARINI Tamar 

MONDADA Ana Victoria 

MUJICA de Ubillos Hilda 

NAVASCUES de Camesasca 
Margarita. 

NEGROTTO Haroldo 

“OSORES Mario 

PARES Jaime 


PITA de Acquistapace Sonia 
POLERO Elcira 

REBOULAZ de Zapata Elvira 
RIVAROLA de Ubillos María L. 
RODRIGUEZ RUBIO Blanca 
SANTOS Emma Alba ` 
SOUMASTRE Mario A. 
'TARUSELLT de Pedrozo Magdalena 
BIANCHI de Moyano Blanca 
FERNANDEZ Alejandro 

PICA Olga 

VAZQUEZ de Criado Esther 


PROFESORES ADSCRIPTOS 


Castromán Nélida B. Chacón Es- 
ther N, Chifflet de Arias Ileana, Ce- 
reijo Mirtha. Doti Crosi Luis. 


PROFESORES PREPARADORES 


Bellini Enrique (Química. Balseiro 
Jorge. (C. Geográficas y Cosmogra- 
fía). Moncher Sinoviel Amadeo (Fí- 
sica). Vizcart María Magdalena (Hist. 
Natural y Biología). 


ADMINISTRATIVOS 


Director: Cardozo Gregorio. Secre- 
taria: Elsa Taruselli de Caresani. Ofi- 
cial 19: Elena Pura Romero. Oficial 
30: Juan Carlos Rubini. Oficial 59: 
Noemí A. Soto. Auxiliar: Ileana O. 
Martínez. Conserje: Eulogio R. Cas- 
tro. Portero 19: Luis A. Menge. Por- 
tero: Juan P. Castro. Peón: Floriana 
C. de Flores. Peón: Clotilde P. de 
Alvarez. Peón: Alberto Martínez 
Mantrana. 
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Vida de LUIS A. ZANZI, primer 
Director del Liceo Departamental 


UNA EMOTIVA EVOCACION DE CAMPOS 


En un artículo pleno de evocaciones y de emoción, Luis A. Zanzi 
evocaba los años de su infancia, su vida en Mercedes y las cualidades de 
quienes fueran. sus colegas en el profesorado. (En “El Tiempo”, suplemento 
1947), 

Digámos así que Zanzi nació en 1882 en Mercedes, en la esquina 
-nor-este (cuya edificación, ya vetusta, :se conserva inalterada) de las calles 
Sarandí y Minas, hoy Rodó. Sus padres, Luis Zanzi y Amalia Clivio, eran ita- 
lianos, de la provincia de Como. El padre puso almacén, a cuyas tres canchas. 
de: bochas concurrían numerosos parroquianos; la madre había sido maestra 
en ltalia, en la aldea de Caldama, y gustaba reunir niños en su casa y expli- 
carles distintas ocupaciones, como la cría y desarrollo del gusano de seda. 
Precisamente, las muestras de capullos de seda hilada enviadas a la Gran 
Exposición- de Chicago de 1892, obtuvieron dos medallas y dos- diplomas 
certificando que era la mejor: seda hilada presentada. La crisis de los años- 
subsiguientes impidió qúe se formalizara en Mercedes una industria que se 
anunciaba halagadoramente. El almacén se mudó, siendo Zanzi un mucha- 
cho, a F. Sánchez y Artigas, frente a 1 viejo mercado. (1) Pese a la modestia 
de sus recursos económicos, los padres de Zanzi, único hijo varón, no esca- 
timaron esfuerzos por procurarle uma buena educación. Así es como concu- 
rió a una escuela de la que Zanzi, en el artículo mencionado, recuerda su 
primera maestra, una “buena vecina sin título alguno” que le enseñó las pri- 
meras letras en la Anagnocia cuando Zanzi tenía cinco años. Después: concu- 
1rió al modesto rancho de calle Sarandí donde tenía su escuelita la Srta. San- 
tellán, con su patio de tierra y senderos de ladrillos marginados de flores. Se 
educó luego en la escuela de San José, (Roosevelt) y 25 de Mayo recordan- 
do Zanzi las clases de María'y Sara Lacerda, Carolina Nogueira, y Mercedes 
Bollo, bajo la Dirección de Misia Jacinta (Jacinta Abella), sobre todo la: en- 
señanza de Mercedes Bollo, con su manera irresistible de estimular a sus 
alumnos. aj 

Los padres de Zanzi, haciendo un verdadero sacrificio, lo matricula- 
ron en el Instituto Uruguayo, donde —dice— “tengo la seguridad que era el 


(1) Datos suministrados por Don Luis Maglia. 
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más pobre. de todos”. Fueron sus maestros de Primaria José M® Graña, Pe- 
dro y Ambrosio Goytinó, Eduardo Ferrería, Juan Noceto y el propio Cam- 
pos. Graña, sobrino de Campos, era un joven español de escasa experiencia 
docente; no así los hermanos Goytinó, cultos, suaves, muy preparados, y tan 
buenos y complacientes, que debieron muchas veces padecer las irrespetuo- 
sidades de algunos alumnos que exhibían su “presuntuosidad de hijos de pa- 
dres pudientes”. E. Ferreira, español, “con apostura orgullosa y enfático en 
su expresión, docto en gramática, era más bien un amante a la literatura que 
un maestro; descuidaba la puntualidad y solía llegar tarde a clase; ora hom- 
bre de gran cozazón, “quería a sus discípulos y era rígido con ellos”. En un 
período en que Ferrería dirigió provisoriamente el Instituto, Zanzi debió 
abandonar los estudios por razones económicas, pero su director fue a bus- 
carlo a su casa y lo invitó a que regresara, “ajustando el pago para cuando. 
pudiera hacerlo”. 

A A Juan Noceto y a Beltramo promete dedicarles un artículo por se- 
parado, por el gran talento de ambos, sus profundos conocimientos y su arte 
de enseñar. 

Pero quien dejó más honda huella en mi niñez —dice Zanzi— fue 
José M. Campos- “Su físico de una severidad serena que irradiaba de sus 
ojos algo ensoñadores un poco de misterio y una gran fuerza de sugestión, 
impresionaba, por su apostura correcta, su barba nazarena, su faz cetrina, 
unido a la corrección, pulcritud y elegancia en el vestir. Español de naci- 
miento! y sentir, tenía una pronunciación correcta castellana y una diserta- 
ción cultísima que atraía en sus exposiciones. Caballero, en toda la extensión 
de la palabra, por su hombría de bien era altamente estimado en la sociedad, 
a la que dio tantos esfuerzos generosos en pro de su elevación intelectual. 
Recto, inflexible en sus determinaciones y propósitos de corregir asus alum- 
nos, parecía a veces más Quijote que mácstro, si no fuera que enlazando dos 
épocas, antes y después de la Reforma Vareliana, solía aplicar el castigo cor- 
poral, aunque solamente por causas disciplinarias. Era de todos mis maestros 
quien más habría sentido la influencia vareliana, y, sin duda alguna, el más 
pedagogo de su época en Mercedes. Sus lecciones nos atraían con entusiasmo, 
y hoy mismo, los que fueron sus discípulos, maestros después, no lo pod:ían 
aventajar en su forma artística y científica de enseñar, El respeto que tenía- 
mos por este maestro era mezcla de admiración y temor; admiración, por su 
penctración en nuestro sentir y por la facilidad con que aprendíamos: cuando 
el explicaba; y temor, por la aplicación al castigo cuando la conducta moral 
no se encuadraba dentro de las más rígidas exigencias”. 

La enfermedad, y una paralela propensión al alcohol, con el que en 
vano pretendía disimular los efectos de aquélla, entenebrecieron sus últimos 
años. Pero su figura permanece como un- altísimo jalón, ya indesplazable, en 
la historia cultural de nuestro departamento. 
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Zanzi se recibió de maestro de ler. grado, y luego, en 1902, de segun- 
do grado. Fue Presidente de la primera Asociación de Estudiantes de Merce- 
des. Ingresó al profesorado en 1903, a los 21 años de edad. Fue fundador 
del Colegio Americano de Fray Bentos (datos suministrados por Alfredo C: 
tellanos). Tal como Jo expresamos aparte, Zanzi ocupó la Dirección del Li- 
ceo Dptal. hasta febrero de -1916, fecha en que se hizo cargo de la Intenden= 
cia del Depto., designado por el Presidente Viera, cargo que desempeñó has- 
ta 1919. Siguió desempeñando en ese período su cargo de profesor en el Li 
ceo, hasta el 8 de junio de 1920, El 19 de noviembre de ese mismo año era 
designado por el Presidente Brum Intendente General del Ejército y la Ar- 
mada. Posteriormente, desde 1929, fue designado miembro del Patronato de 
Delincuentes y Menores, renunciando a dicho cargo el 28 de abril de 1933, 
posteriormente al golpe de Estado dado por Gabriel Terra. En 1934 ocupó 
el cargo de Presidente de la Junta Departamental de Montevideo, llegando a 
desempeñar, interinamente la Intendencia en julio de 1937. Fue años des- 
pués comisionado al Japón, en una Embajada de carácter comercial. Y en 
1952, al festejarse en Mercedes el 40 aniversario de la creación del Liceo 
Departamental, dictó en el patio del Liceo un clase simbólica a sus antiguos 
alumnos, en una emotiva ceremonia que mencionamos en otro lugar. De su 
vida familiar agreguemos que Zanzi contrajo enlace con Anita Amondarain, 
dela que tuvo tres hijos, uno de ellos recibido de médico. 

Al fallecer hace pocos años, Mercedes perdió así uno de sus hijos 
que más esfuerzos realizó por el progreso de su educación. Tendríamos que 
agregar aquí algunas de las empresas que llevó a cabo en distintos Órdenes 
tales como la primer línea de automóviles para pasajeros a Fray Bentos, em- 
presa que financió particularmente, el field oficial de fútbol en la Plaza Fu- 
nes, la compra y fraccionamiento de la chacra Lonnet, origen del hoy pro- 
gresista barrio Artigas, su proyecto de un ferrocarril de Mercedes a Vera, a 
tin de facilitar el transporte de los productos del campo, y otras. realizacio- 
nes e iniciativas que prometemos reseñar de un modo más completo y preciso. 


W. L. 


NOTA: Ampliando una información que dabamos » en el N°? 5, el Dr. José May, en 
reciente correspondencia, establece que la Asociación Soriano fue fundada en 1910: 
con la base de ex-estudiantes de los Institutos Uruguayo y Mercedario, “con el pro- 
pósito —egrega— de limar esas intrascendentes aristas” que existían principalmen- 
te en el ánimo de los directores. Cuando se promovió la polémica entre el inspec- 
tor Lapeyre y Luis A. Zanzi, la “Asociación Soriaño envió nota al Ministro Dr. Ju- 
lián de la Hoz, solicitando la oficialización de ambos Institutos, tal como se había 
verificado :ya eh Salto, solicitud: que se reiteró ante los Ministros siguientes, Blen- 
gio Roca y Eduardo Acevedo. El Dr. E. Acevedo pugnaba porque una de las Fa-` 
cultades a crearse entonces, la de Agronomía, la de Veterinaria o la Escuela Agronó- 
mica, fueran ubicadas en Soriano. 
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DESPUES DE ASENCIO 


NUEVA LIBERACION DE SORIANO 


LO ACONTECIDO HASTA SETIEMBRE DE 1812 


Reseñábamos en el artículo anterior los acontecimientos ocu- 
rridos al final del año 11. Y relatábamos la situación en que se encon- 
traba nuestro departamento al empezar 1812, de nuevo bajo la domi- 
nación española de Montevideo, en tanto Artigas, a raíz del indigno 
_conyenio firmado en Buenos Aires, debía retirarse al oeste del Uru- 
guay, adonde todo un pueblo lo siguiera escribiendo una de las pági- 
nas más emotivas y reveladoras de nuestra historia. 


BELICOSIDAD DE VIGODET 


El 25 de enero de 1812 —decíamos— se elegía el nuevo Cabildo de 
Soriano, y ese mismo día los vecinos de Mercedes elegían a Vicente Coviáh 
como Juez de su jurisdicción, entre la terna que, según lo dispuesto, les pro- 
pusiera el flamante Cabildo. 

La tirantez que por esos días volvió a enconar las relaciones entre los 
españoles de Montevideo y los criollos de Buenos Aires, había aislado prác- 
ticamente muestro territorio. En la proclama de Vigodet se le comunicaba a la 
población de la campaña el virtual estado de guerra en que se estaba, y se 
amenazaba con penas rigurosas a todo el que intentare romper esa cortina p 
protegiere de algún modo a los infractores. El pueblo de Mercedes, ronstituf- 
do a la sazón por poco más de un centenar de vecinos, fue uno de los puntos 
que Vigodet trató de defender contra las posibles incursiones de la gente de 
Artigas. De ahí que el 14 de enero dirigiera un oficio al capitán José Primo 
de Rivera, con mando en la Colonia, diciéndole: 

“Por ahora son puestos muy interesantes, como avenidas precisas para 
hostilizar. la campaña, la Capilla de Mercedes y la Colonia del Sacramento. El 
primeros, apreciaría mucho que V. E. lo hiciese cubrir con un fuerte destaca- 
mento, el cual, si tuviese probabilidad de poder ser envuelto por la muchedum- 
bre de bandidos, podría retirarse a la Colonia, cuyo punto guarecerá mi tro~ 
Pa, y providenciaré se ponga en el mismo estado de defensa: en que yo lo tuve 
Jos dos meses que residí allí antes del asedio de Montevideo”. 

Informado por su capitán Luis Larrobla de que Artigas había ya rru- 
zado el Uruguay, y de que Benito Chain había «vuelto a ocupar Paysandú- en 
nombre de los españoles, el ánimo de Vigodet se tranquilizó momentáncamen- 
te. De este lado del Uruguay sólo quedaban bandas sueltas de desertores y 
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unos 300 charrúas, contra los cuales se organizó una defensa centralizada en 
Paysandú, en donde Chain había recibido la ayuda de los destacamentos por- 
-tuguoses que se habían enviado a ocupar Concepción del Uruguay, así como 
algunos barcos que subierón en esos días por-el Uruguay. Artigas, según comu- 
nicó el 23 de enero, debió alejarse algo de la costa a fin de evitar un encuen- 
tro con los enemigos. Pero Vigodet no descuidaba la defensa del territorio 
oriental, y así es como el 26 de enero le escribió al general lusitano Diego de: 
Souza, diciéndole: 

“Yo encuentro que nuestras miras principales deben dirigirse a impedir 
que Artigas repase el Uruguay y renueve sus correrías en el país que acaba 
de incomodar. Con este objeto, sería conveniente que V. E. dispusiese pasase 
a cubrir ei punto de Belén, una partida fuerte de caballería, “y se situasen 
otras, aunque no de tanto poder, en Paysandú y Capilla de Mercedes”. Le cg- 
.munico, además, que se habían tomado todas las medidas necesarias para el 
bloqueo por mar de Buenos Aires, así como el patrullaje del Río Uruguay. Es 
decir que no estaba Vigodet dispuesto a cumplir, ni mucho menos, con lo pac- 
tado el 20 de octubre, y contando con la complicidad portuguesa fue que se 
atrevió a dirigirle el 20 de enero un altisomante desafío al Triunvirato bona- 
erense. 


MOVIMIENTOS PATRIOTAS EN SORIANO. — 


La campaña oriental quedó a merced entonces de las fuerzas. portugues 
sas, de tal manera respaldadas por la solicitud de Vigodet. En tanto se resta- 
blecía en Soriano el 25 de enero un Cabildo afecto a los españoles, algunos 
piquetes de españoles y de portugueses entraron y cometieron incontables abu- 
sos en Colonia y en Mercedes, de tal modo que —según relato de Bauzá— 
“los moradores de los pueblos encerrábanse con recelo en sus casas al despun- 
tar la tarde, atemorizados de la soledad que les circundaba por doquier. Los 
pocos estancieros que habían quedado al frente de sus establecimientos, arma- 
ban sus peones en tren de guerra”. Se trataba de amedrentar al paisanaje, in- 
duciéndolo a refugiarse en Montevideo para privar a Artigas de ese modo de 
posibles aliados, y los pocos patriotas que quedaran en nuestro departamento, 
desamparados y bloqueados, parecían condenados a una absoluta sumisión. 

Pero su espíritu indomable habría de dar pruebas nuevamente de su 
ardor indeclinable, y así fue como, al año ya de la gesta incomparable de 
Asencio, de nuevo volvieron a congregarse en nuestros campos conjuntos de 
gauchos impacientes por derrocar al español. Tal lo que revela un oficio ole- 
vado el 25 de enero a Vigodet por el oficial comadante de la Capilla de Mer- 
cedes, : Mariano Fernández: 

“El 18 del presente me dieron parte que uno que fue capitán de los i 
surgentes, Acosta, vecino de la jurisdicción de Santo Domingo Soriano, de na- 
ción portuguesa, estaba reuniendo gente en la costa del Bizcocho, lo que al 
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momento me puse en camino a ver si era verdad. 

En efecto: encontré reunidos como cincuenta hombres, y todos dispara- 
ron: ni el capitán pude tomar, pero tomé conocimiento de alguno y después 
prendí cinco, de los cuales tres tengo remitidos para la Comandancia de la 
Colonia, por los cuales tengo la lista de los que eran y algunos más, y tam- 
bién declararon que continuamente tenían correspondencia con Artigas, y que 
se iba a sublevar toda la jurisdicción de San Salvador, Santo Domingo y Mer- 
cedes. Yo, señor, no he dejado de aconsejarlos, pero todo ha sido en vano; 
ahora es preciso prender, porque de lo contrario ya a buenas no se hace nada”. 


ALARMA EN LOS ESPAÑOLES DE MERCEDES. — 


Ese mismo día Mariano Fernández recibía” noticias de que Artigas ha- 
bía recruzado el Uruguay por el Paso de San José, que se había acercado has- 
ta el arroyo Negro, y que Benito Chain había debido huir de Paysandú y em- 
barcarse con toda la gente del pueblo, yendo a desembarcar en el Rincón de 
Haedo o de las Gallinas. Vigodet se apresuró a escribirle el 27 a De Souza, 
y le reitera su pedido de “enviar una partida fuerte de tropa a la Capilla de 
Mercedes con la brevedad que sea dable”. Pero la fuerza portuguesa destacada 
en Mercedes no fue de mucho peso, por lo que Mariano Fernández solicitó 
de nuevo ayuda, y Vigodet le envió un pequeño refuerzo al mando de Pedro 
Manuel García, el héroe, conjuntamente con Chain, que en Buenos Aires tu- 
viera relevante actuación derrotando a los invasores ingleses. (1). Apenas jle- 
gado a Mercedes, en marzo de 1812, García le comunicó a Vigodet que, a pe- 
sar de habérsele reunido las fuerzas de Concepción, del Uruguay y algunos por- 
tugueses, sus efectivos eran reducidos y corrían peligro ante las incursiones de 
los patriotas. Le relata así que había enviado al norte del Río Negro a un por- 
tugués llamado Catarineta con cuatro acompañantes, los que debieron huir 
ante la acometida de 50 patriotas, quienes siguieron rumbo al paso de Yapeyú. 
García apostó allí una pequeña partida y envió cinco bomberos, “unos por la 
costa del monte y otros por la cuchilla, a ver si descubren hayan pasado para 
este lado del Río Negro”. Entre todo, García disponía de 215 hombres, incluí- 
dos el refuerzo prometido por Martín de Albín, “los que se han repartido por 
las azoteas, dejando los portugueses a caballo, para sostener los cañones y re- 
serva, en caso de una atropellada, que no dudo la intenten. Yo no puedo me- 
nos de hacer presente a V. S. —continúa el oficio del 4 de marzo dirigido por 
García a Vigodet— que si toman esta capilla, al instante se les reunirán más 
de 400 de Santo Domingo Soriano, y caminarán a quitar los víveres de ésa, 
por lo que es muy fácil el no dejar entrar nada, en particular de ganados; que 
es constante que todos los criollos de estos destinos son adictos al rebelde Ar- 


(1) En el N? 3 de la "Revista Histórica de Sorano demos una biografía completa 
de este destacado personaje. 
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tigas, y que se dice le llegó el auxilio de Buenos Aires, de un mil y quinientos 
hombres”. E 

Al día siguiente, vuelve a escribirle García a Vigodet desde Mercedes: 
“Ha diez días que mandé un soldado de esta guarnición, con dos oficios para 
V. S., con encargo que sin demora volviese, y hasta esta hora, que son las 
once de la noche, no ha aparecido. El oficial de la partida portuguesa me en- 
cargó mucho œl adjunto pliego para su general, a fin de que por cl conducto 
de V. S. llegue a sus manos. 

Con motivo de estar esperando noticias del paso de Yapeyú toda la 
noche, —ya son las siete de la mañana del 5,— no demoro más el despachar 
esta noticia a manos de V. S.” 

Vigodet le remitió de inmediato a De Souza esa comunicación, encare- 
ciéndole el envío de refuerzos para defender Mercedes. Le escribe el 8 de 
marzo: 5 

“Me parece que la providencia más eficaz sería que V. S. se sirviese 
enviar a la estancia del tuerto Rivero una partida fuerte de caballería, como de 
300 hombres, cuya presencia sola bastaría para obligar a las partidas de re- 
beldes a pasar cl Río Negro”. 

Los españoles de Soriano vivían así el sobresalto contínuo que le pro- 
yocaba la amenazadora cercanía de los patriotas. El Cabildo de Soriano, en- 
tre tanto, el 13 de marzo, procedió a ordenar “los papeles que pudieron re- 
juntarse de resultas del saqueo que padeció esta villa”. En csa misma fecha, 
al no tomar posesión Juan A. Gadea del cargo de Alcalde 19, es designado 
Juan de la Rosa Salado en su lugar. Y dos días después, el 15 de marzo, Ar- 
tigas comunicaba que al día siguiente iba a comenzar las operaciones, las que 
pocos días después se concretaron en un encuentro entre una partida de por- 
tugueses y los vecinos de Itapebí. En esos días, el 10 de abril de 1812, se es- 
tampaba en el Libro de Defunciones de la Capilla de Mercedes la partida de 
““Reducindo Duarte”, especificándose que “fue muerto en las inmediaciones 
de este pueblo por mandato del Capitán Carranza”, se agrega que Duarte era 
peón del jefe español Benito Chain. Ignoramos las circunstancias de dicho ajus- 
ticiamiento, pero tal circunstancia nos revela el asedio a que los patriotas ya 
habían concretado en torno de Mercedes. (2). 


SE VAN LOS PORTUGUESES 


En los meses de abril y mayo de 1812, la situación se había vuelto de- 
cididamente tensa. De Souza había cruzado nuestro territorio desde Maldona- 
do y desarrollaba intensas actividades en tierras de Paysandú, en tanto el go- 


(2) Encontramos otras anotaciones de defunciones que so relacionan con hechos an- 
teriores: el 19 de mayo de 1811, Antonio Aramini (a) Díaz, de la División del Sr. 
José Rondeau, vecino de San- Salvador y afincado en Yapeyú, es “pasados por las 
armas”, y el 29 de setiembre de 1811, “Manuel N. (indio) de.30 años resultó muerto 
de “un balazo que le dio el enemigo estando en el actual servicio de la patria”. 
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bierno porteño, alarmado por tales acometidas, deponía provisoriamente sus 
prevenciones contra Artigas, y le hacía llegar algunos refuerzos al Ayuí. 

Pero la intervención de la diplomacia británica, deseosa de asegurarle 
a la Gran Bretaña el promisor mercado del Río de la Plata, determinó que el 
Brasil se declarara neutral en la contienda entre Buenos Aires y Montevideo, 
y así fue que el 26 de mayo llegaba a B. Aires un enviado con la misión de 
ajustar el armisticio. Vigodet quedaba desamparado, y la victoria de los pa- 
triotas no podía ser ahora sino cuestión de tiempo. Pero ocurrieron las dès- 
graciadas desavenencias que con tanta insídia se fomentaron por los enemigos 
de Artigas, y aparece entonces en el Ayuí la nefasta figura de Sarratea tratan- 
do por todos los medios de minar la autoridad del indiscutido Jefe de los 
Orientales. De Souza, por su parte, reincidió en su táctica de fines del año 
11, demorando su partida, la que recién empezó a producirse a principios del 
mes de julio. El camino hacia el sur quedaba expedito y volvían a anunciarse 
días de libertad para los pobladores de Soriano. 


MERCEDES LIBERADA 


El Cabildo hispanófilo de Soriano, no obstante, continuó dando mues- 
tras durante algún tiempo más de su acatamiento a la metrópolis. El 19 de 
abril de 1812 acusa recibo de una Real Cédula del Consejo de Regencia con- 
teniendo instrucciones para la celebración de un fasto real (no especificado) 
instrucciones “que obedecimos —escriben— e hicimos circular”. El 13 de 
junio se recibe otra Real Cédula en la que se ordenaba que todo miembro 
de la justicia o ejército que al tercer día no cumplicra las órdenes, fuera sus- 
pendido y procesado. Para esa fecha había fallecido ya (el 23 de mayo) el ca- 
bildante Montes de Oca, dueño de campos y haciendas en las riberas del Biz- 
cocho. Y el 12 de agosto aparece la última inscripción en los libros del Cabil- 
do (depositados hoy en el Archivo General de la Nación); se acusa recibo en 
ella de otra Real Cédula, en la que se ordenaba que en el siguiente feriado el 
Alcalde 19 diera lectura en público e hiciera publicar una obra denominada 
“La España Vindicada”. No sabemos si tal disposición llegó a llevarse a cabo. 
El 23 de junio, en efecto, ya aparecen interrumpidas las anotaciones en los li- 
bros de la Parroquia de Mercedes. Interesa señalar aquí un hecho poco cono- 
cido, divulgado en el Suplemento de “La Nación” del 19 de julio del presente 
año por Enrique Williams Alzaga. Se refiere a la famosa conspiración de Mar- 
tín de Alzaga, el héroe de la defensa contra los ingleses, quien resultó fusilado 
en Buenos Aires el 6 de julio de 1812, 

Se trata de la intervención del coronel Francisco de Albín, personali- 
dad relevante de nuestra jurisdicción durante la época colonial, y que estaba 
al frente a la sazón de la comandancia de Colonia. En carta dirigida a Diego 
de Souza el 15 de mayo de 1812, Albín le comunica la llegada a al Sauce, 
desde Buenos Aires, de un bote conduciendo a un emisario de los conspirado- 
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res. Dicho emisario conducía algunos pliegos en los que se invitaba al militar 
portugués a intervenir en el movimiento. De Souza contestó el 21 de mayo 
aceptando la propuesta. Se pone al mismo tiempo de acuerdo con Vigodet pa- 
rá concertar la ayuda. Pero Alzaga es descubierto y fusilado, y Francisco de 
Aibín se apresura a comunicarlo a Vigodet, quien a su vez puso en antece- 
dentes a De Souza. Así terminó aquel meran en el que le cupo importante 
intervención al coronel Albín . 

No vamos a historiar aquí, atenidos como estamos a lo acontecido en 
nuestro departamento, las alternativas que se produjeron entonces en el cam- 
pamento de Artigas. Baste recordar, en rápida reseña, la llegada de Manuel de 
Sarratea al Ayuí, el 13 de junio de ese año, comisionado. por el Gobierno de 
Buenos Aires, las gestiones de arreglo iniciadas por el triunvirato de Buenos 
Aires y rechazadas vigorosamente por Vigodet el 4 de setiembre, y la pres- 
cindencia de los orientales que entonces se evidenció de nuevo, desestimando 
la influencia de Artigas y pretendiéndose disponer de nuestro territorio. como 
de bien mostrenco. Pero lo más penoso fue el empeño de Sarratea de socavar 
la autoridad de Artigas, en cumplimiento de instrucciones reservadas, lo que 
determinó una situación de hostilidad que perduró durante algunos meses. En 
agosto, alejados ya los portugueses, lá columna abrió su marcha hacia el sur.. 
En la vanguardia iba José Rondeau con su cuerpo de dragones. Y cl 19 de se- 
tiembre de 1812, luego de trancurrido casi un año bajo la dominación españo- 
la, Mercedes recuperaba la libertad perdida. Los españoles y portugueses -la 
abandonaron sin presentar lucha y así fue que Rondeau pudo hacer pacifica- 
mente sú segunda entrada en la ciudad. Los pocos patriotas que en ella ha- 
bían quedado se incorporaron a sus fuerzas, y pocos días después seguía ha 
cia Montevideo, en donde Vigodet trataba de congregar sus ralcadas huestes. 
Artigas. entretanto, quedaba al norte del Rio Negro, y poco después habría do 
marchar también hacia el sur, en actitud que fue primero hostil ante quienes 
habían venido a desestimar tan insidiosamente los derechos de los orientales. 
La libertad total ,empero, parecía cosa de poco tiempo y nuestra jurisdicción 
entraba ya a participar de sus beneficios; los que habría de gozar esta vez por 
un lapso algo mayor. — W. L. 
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LOS PRIMITIVOS POBLADORES DE MERCEDES Y SU DES 


ION 


Entre los valiosos documentos que hemos exhumado en la investi- 
gación realizada el año p/p. en el Archivo General de la Nación de la Re 
pública Argentina, hay uno que encierra un particular alcance testimonial, 
por referirse a los primitivos pobladores de Mercedes, cuyo detalle se ofrece 
con datos y circunstancias de interés incomparable, Se trata de un padrón 
ordenado por el Virrey Dn. Nicolás Arredondo el 11 de julio de 1792 (es de- 
cir ,a dos años de la fundación de Mercedes) con el fin de comprobar si se 
justifica la creación de pulperías que solicitara un grupo de vecinos. 


He aquí en transcripción íntegra: 


“Padrón formal de los vecinos, que Matrimonio (Blas Caraballo 
se hallan poblados desde la Capilla Nue- (Agustina Cuadra 
va hasta Bequeló en la Costa del Río Hijos (Clemente 
Negro y se ha formado por superior or- (Juana 
den del Exmo. señor Virrey de estos (Juana 
Reynos, (María Barinto 

S (María Dolores 
ARROYO DEL DACA (Canriana Hipólita 
Matrimonio (Dn Juan Núñez Matrimonio (Joaquín Flores 
(D.a Nicolasa Monzón $ (Dauna Segona 
María Agustina EO, e 
(Jacinta 
Esclavos (Lorenza (Juan NANI 
TREO ERP E Peones (Juan Ignacio 
Peones (Franco. Sabala (Franco. Lemos 


ES 1 M: a 
E Tan Matrimonio (Mariano Medina 


Matrimonio (Mantín Mesa (Josefa -Estela 
{Cathalina Segovia Hijos (Lorenza 
Hijos (Siriaco (Mariano 


José Franco 
{Petrona Josefa CAPILLA NUEVA 
Matrimonio (Juan Ant.o Cejas 


Matrimonio (Fraylón Cáceres (Siona de Ioa Sa 


< (Franca. Bárbara Segovia 


Hijos (Basilio Antonio 
Hijos (Toribia Rafaela Ashe 
(Catalina ; O oakadia 
(Gregorio nda 
en (María Josefa 
Matrimonio AMan? Atridia Matrimonio (Franco. Benitez 
(Estefania de los Santos (Cathalina Renítez 
Hijos (María Josefa Hijos Manuel 
(María Rosa (Ambrosio 
(María. Mercedes (Faustino — 
(José Ramón (Josefa 
(José Domingo Peón (Gavriel López 
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Matrimonio (José Igno. Chaves 
(Hipólita Gómez 
Hijos (Prudencio 
5 (Franco. 
(Brígida 
Matrimonio (Isidro Núñ 
(María Sis 
Peón (Felipe Santos 


Matrimonio (Melchor Albornóz 
(Bartola Borbalan 


Matrimonio (Blas Billalba 
(Petrona Sánchez 

Hija (Mari Anta 

Peones — (José Contreras 
(Juan Bautta Velis 
(Santiago López. 


Matrimonio (Julián Rosas Espíndola 
(Tena Florencia Laguardia 
Hijos (María Dolores 
(María Petrona 
(Marfa Thomasa 


Matrimonio (Vicente Contreras 

(Silveria Caraballo 
Hijos (José a 

(Thomasa de los Remedios 

(Marcelina 

(Cicilia 

(Rufina Vicente Antonio 
Matrimonio (Bernardo Cuadra 

(Theresa Montesdeoca 

Alejos 

Juen Crisóstomo 

Juan Bruno 

Alejos 

Severino 

María Rufina 

Juana Paula 

Josefa María 

Buena Ventura 


Agregdo José Peralta 


Matrimonio (Thadeo Pasalaqua 
(María Mendes 

Hijos (María de la Cruz 
(Ignacia 
(Concepción 
(Cicilia 
(Sinforiana 

Matrimonio (Mathías Sosa 
(Juana Cudra 


Agregs (Juan de Larrosa 
(Atanasia de la Cruz 
Hijos (Martina Josefa 


(Calisto Arias 


Peones (Salvador. 
¡Bernardo 
(José 
(Pascual 
(Pedro 
(Miguel 
(José Antonio 
(Andrés 
(Marcelo 
(Patricio 


Matrimonio (Joaquín de los Santos 
(María Petrona Fernández 
Hijos (Juana Rita 
(Mariano José 


Matrimonio (Antonio Azebel 
(María Toribia Fernz. 
Hija (María Ancelma 
Matrimonio (Gabriel Antonio Paico 
(María Franca. Ricardo 
Hijos (María Dominga 
(José Pascual 
Dn. Antonio Rafoy 
Franco. Doldán, y Aldao 
D.n José de San Vicente 


ARROYO DE BEQUELO 


Matrimonio (Ignacio Acosta 
(Ana Salinas 


Hijo „Julián 
Esclavos. (Lorenzo 


(Ana María 


Matrimonio (Felipe Ríos 
Ana Felipa Acosta 
Hija (María del Tránsito z 
Matrimonio (Antonio. Martínez 
(Prudencia Mansilla 
Hijos (María Josefa 
(María Manuela 


Matrimonio (Julián Galiano 
$ (Sebastiana Jayme 
Hijos (Juan 
(Martín. 
(Nicolás 
(María Josefa 
(sidora ` 


Matrimonio (José Mariano Montenegro 
(Marcela Erujú 
Hijos (Tomás 
(Remigio 
(José Mariano 
(María Josefa 
(María Rosalía 
Peones (José Vicente 
(Franco. 
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Matrimonio (Casimiro Barroso 
(Luisa Mansilla 
Hijos (Domingo } 
(Santiago 
(Juan de Dios 
(Juan José 
(Hipólito 
(Manuela 
Catalina Muriñogo 


Matrimonio (Agustín Villalva 
(María Rudencinda Velasquez 
Hijos. (Isabel 
(Cathalina 
(María Felicia 
(Petrona Lucía 
Agregada Juana Anta. Pereyra 
Hijos (Nicolás 
(Juan José 


Matrimonio (Bernardo Riveros 
(Rosa Flores 
Hijos (Pedro 
(José Ignacio 
(Cipriano 
(María Gregoria 


Matrimonio (Juan Oliveros 
(Vicenta Chavarría 
Hijos (Juan Angẹl 
(Juan 
(María 
(Juana 


Matrimonio (José Antonio Díaz 
(Manuela Chavarría 
Hijos (Juan 
(Bonifacia 


Matrimonio (Antonio Chayes 
(Franca Gutiérrez 
Hijos (Thomas 
(Juana 
Quan 
Juan Valentín Ayestarainde 
Hijos (José Valerio 
(Juan José 
(Manl, Toñianes 
(Vicente Peres 


Peones 


Matrimonio (Dn, Carlos Gutierrez 
(Dominga Zalazar 

Hijos (Man. 

(José 

(Franca 

(Juana 

(Petrona 

(Mariano Albandoa 

(Franco. Rodrigz. 


Peones 


Matrimonio (Florentín Britos 
(Juana Gavicho 


Hijo (Pedro Britos 


Matrimonio (José Siniestro 
María Galván 

Hijos _Œ@rancisco Siniestro 
(Petrona Siniestro 


‘Matrimonio (Alejos Barrancos 
(Urzula Ortiz 

Hijos (Dominga 

(Domingo 

(Franco. 

(Felix 

Juan Casales 

(Juan Ortíz 

(Franco. Ruiz 


Peones 


Estancia del finado Peichoto 
Capatáz Juan Retela 


Peones (Antonio Gutiérrez 


(José Mendoza 
(Franco. González 


ARROYO DE COLOLO 
Matrimonio (Dn, Ventura Arias 
[María Ortiz 
Peón (Pedro Pascual «Cordova 


Matrimonio (Igmocencio Pedroso 
(Lorenza Ramírez 


Hijos (María Pedrozo 
(Silveria Ramírez 
Peón (Pablo García 


Dn, Mariano Galiano 
Franco. García su peón 
Dn, Manl. José Dacosta 
(ManL. de ¡Silva 
(Franco. Mendez 


Peones 


Matrimonio (Dn.Juan Benabidez 
(Da. Ana Feu 

Hijos (Mani. 
(Benaneio 
(Clemencia 
(Romana 
(Toribia 
(Gregorio ' 
(María 
(Pedro 
(Ignocencia Bazquez 
(Jos éRodríguez 
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Matrimonio (Franco. Salinas 
(María Elizondo 

Hijos (Pedro José 
(Mercedes 
(Cesaria 


Matrimonio (José Antonio Cardoso 


(Angela María 

Hijos (Juan 
(Antonio 
(Eusebio 
(José 

Agregado Miguel Alanis 


Estancia de Ign°. Acosta 


Capatáz Franco. Ant? Abreo 
Dn. Bartholomé Soto 


Peones Pedro José Noguera 


(Isidro Mansilla 


(Pascual Montenegro 


(Rafael Rafoy 


COSTAS DEL RIO NEGRO 


Estancia de Dn. Juan Núñez 


Franco. Galván Capatáz 
“ Luisa Florentín su mujer 
Hijos (Petrona Mansilla 
` (Benancio Mansilla 
(Rafaela Mansilla 
(Fulg. Mansilla 
Dn. Mathías Cuebas 
Peones (Pedro 
(Nicolás 


Matrimonio (Dn. Pedro José Ramos 
(Franca. Paula Correa 


Hijos (Franco. Javier 

y (Agustín 
(Juan Bautista 
(Rosalía 
(María. Ignacia 
(Antonia 

Pedro José Benítez Herm. 

de dicho Dn, Pedro 


Hijos (Pedro Benítez 
(Juan: Angel 
(Gregorio 


Rudecindo Acuña Su. entenado 


Vicente Acuña Su entenado! 
Agreg?. Pedro Gomes 
Peón Juan José. Gamarra 


Agreg?.  Manl de Lima 
Franco. de Paula Su hijo 
María Rosa Su hija 


Matrimonio 
Hija 


Matrimonio 


Agrego. 
Matrimonio 


Hijos 


Peones 


Matrimonio 


(Bonifacio Ramírez 
(Petrona García 
(María Rosa Ramírez 


(Juan Asencio Rodas 
(Rosa 
Thomas’ Su hijo 


Juan Asensio 


(Dn. Luis Beau. - A 

(María del Rosario Villa- 
[santi 

(Julían 

(Thomas 

(Petrona 

(Franca. 

(José Araújo 

(José Martínez Su capatáz 

(Sebastián Payba 

(Silvestre Almirón 

(Mariano Sánchez. 


(Ignacio Tabarez 
(Silveria Ayala 


(Franco. Tabarez 


(Luciano Retamoso 
(Thomasa Falco 
(Felix Esteban 
(Eduarda 

(María Isabel 
(Diego Salinas 
(José Luis Aquino 
Gabriela Pereyra Viuda 
(Ignacio. Ayala 
{Antonio 

(Matheo 

(Franco. 

lJosé 

(Feliciana 

(Clara 


COSTA DE VERA 


Criados 


Peones 


-Matrimonio (José Dom?*. Albornós 


(Gabriela Cegovia 
(Juan 

(Isidora 

(Pedro 

(Lorenzo Rondán 
(Roque González 
(Gerónimo Blanco 
(Franco. Ballejos 
(Juan, Ant? Velásquez 
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ESTANCIA DE VERA 


Dn. Pedro Manl. García 


Criados (Juan é Isabel 
(Otro Pablo 
Blas Correa Capatáz 
Hijos (Juan José 
(Juan Rufino 
(Juan Bautista 
(Luis 
Hijos del mismo María Jacinta 
Melchora 
Dn. Salvador Cernadas Mayordomo 
Peones (Lauriano Bega 


(Diego Amarilla 
(Thomas Delgadillo 
(Juan de Dios Carrizo 
(Mariano Galbán 
(Joaquín Alonso 

(Juan ¡Thomas Caballero 
(Clemente Figueroa 
(Pedro Calvete 

(José Ignacio 

(José Antonio Piñedo 
(Eugenio González 
(Migue ¿Ramos 
(Mariano Lencinas 
[Santiago Silva 

(Ignacio Orué 

(Juan de Dios Ocampos 
(Fernando Casapá 
(Mariano Villasanti 
(Salvador Cardoso 


ESTANCIA DE NAVARRO 


Capatáz (Pedro. Lozano 
(Josefa Chaves. Su mujer 


Hijos (Margarita 
í [Petrona 
(María 
[Ramona 
Peones (Franco. Torres 


(Victoriano Fuentes 
(Bernardo González 
(José Soria 


Matrimonio (Juan José Ballejos 
(María Hernández 

Hijo (Franco. 

Peones (José Antonio Viera 
(Lorenzo Britos 
(Manil. Franco. Canteros 
María Franca. Dias 


Matrimonio (Migl. Zebastiani 
(Manuela Gomez 


Hijos (Juan Bautista 
(María 
Peones (José Turca 


(Luciano Numa 


Matrimonio (Cayetano Méndez 
(Thomasa Escobar 
Hijos (Nicasio 
(Gavino 
(Man 1 
(José Ignacio 
(Juana 


ARROYO DE SARANDI 
que dista tres leguas de la Capilla Nueva 


Matrimonio (Dn. Manl. Plaza 
(Da. Lorenza Zalazar 


Hijos (Juan Ant?. 
(Florencia 
Esclavos (María Josefa 


(María del Rosario 

Dn. Manil, Campelo 
Esclavos (Agustin 

¡Cayetano 


Matrimonio (Isidro Larrosa 
(Dominga Silva 

Hijos (José Domingo 
(María Candelaria 


Matrimonio (Eugeni oLizondo 
(Juana de la Rosa 

Hijos `  (Manl Sebastián 
(Pedro José 
(María Eusebia 
(Nazaria 
(María Ignacia 
(Juliana Josefa 


Matrimonio (Juan Polo 
(Pacuala Silva 
Hijos (María 
(Carlos 
[José 
(Manuel 
(Firman: Jph. Ant? Magallanes y Juan 
Benaides) > 


Destacamos, dentro de un documen- 
to que no tiene desperdicio, algunos as- 
pectos de sumo interés: 

a) Por primera vez puede localizar- 
se el origen de Venancio Benavídez, el 
héroe de Asencio, quien figura, con sus 
hermanos Manuel, Clemencia, Romana 
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y Toribia, como hijo del matrimonio 
Juan Benavídez - Ana Fernández resi- 
dentes en Cololó. Juan Benvídez (“Be- 
naides”_ aparece como firmante del in- 
forme. ` 

b) Aparece el nombre de Vicente 
Pérez, padre de Máximo Pérez, como 
peón de Juan Valentín Ayestaraín, en 
Arroyo ¡Bequeió. 

c). Sumando los nombres insertos, 
se obtienen las siguientes cantidades de 
habitantes: 


Arroyo del Dacá “u 
Capilla Nueva M 
Arroyo del Bequeló 102 
Arroyo de ICololó “a 
Costa, del Río Negro 55 
Costa de Vera 10 
Estancia de Vera 32 
Estancia de Navarro 30 
Arroyo del Sarandí 27 


Suman én total 448 habitantes, cla- 
ro índice de la despoblación que pade- 
cían regiones tan extensas. Interesa se- 
ñalar también las siguientes cifras: ma- 
trimonios, 57; peones, 85: agregados, 8; 
esclavos, 8; criados, 7; capataces, 5 y un 
mayordomo. 


ta señalar que habiendo'sido designado 
Matías Sosa como Juez Comisionado 
desde Capilla Nueva a Cololó, pidió ser 
relevado, alegando que era un “hombre 
rústico falto de todas luces”, que temía 
“hacer mil desaciertos”, que en esa re- 
gión no había además “a quien consol- 
tar”, “por no tener nadie instrucción èh 
papeles” y que “a penas saben tratar y 
poner sus firmas”. 

Se agregaba en otro alegato que en: 
tre el Cololó y el Bequeló existía una 
sola población: el puesto de la estancia 
de Doinitigo Belgrano Pérez, hermano 
de Manuel Belgrano, el prócer argenti- 
no. Se menciona también la existencia 
de “paraderos de mercachifles o bivan- 
deros”, quienes comercian con bebidas 
y yerba, cambiando su mercadería por 
cueros, así orejanos como marcados. Ha- 
cen grandes negocios, comprando “por 
dos lo que vale ocho”. 

Es digno de señalarse las grandes 
dimensiones dé la estancia del héroe de 
la Reconquista de Buenos Aires, Pedro 
Manuel García, cuyas haciendas se ex- 
tendían por Vera, Navarro y Bequeló. 


En cuanto a su nivel cultural, bas- Lee 


CURIOSIDADES DEL PASADO = 


Temblor de tierra hace un siglo 


En el siglo pasado todavía se usaban los terremotos en Mer- 
cedes. El más antiguo se conoce que se conoce fue el del 8 de agosto 
de 1848, en plena Guerra Grande; sus efectos, en el humilde ranche- 
río que era Mercedes por ese entonces mo pudieron ser de mayor enti- 
dad. El segundo terremoto de que se tenga memoria se produjo el 
21 de abril de 1862, es decir hace exactamente un siglo. ʻA la una y 
media de la noche se oyó “un estampido igual al de un cañomazo”, 
según lo consignan las crónicas de la época, y sus ecos fueron dismi- 
nuyendo gradualmente durante 3 o 4 segundos. “Las casas tembla- 
ron de tal modo que los habitantes despertaron sobresaltados”. El ter- 

“cer temblor se produjo el 5 de junio de 1888 ,a la hora 1 menos 20 
~a. m.; tuvo características parecidas al segundo, según lo describimos 
en el artículo alusivo que publicamos en el N? 1 de la REVISTA HIS- 
TORICA DE SORIANO. 
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VIDA: Y HECHOS DE UN PRESIDENTE NACIDO EN MERCEDES 


JUAN IDIARTE BORDA 


REVOLUCION DE 1897. 


Hacía más de treinta años que el Partido Blanco'se encontraba èn el 
llano; los hombres que militaban en sus filas no se resignaban y trataban por 
todos los medios de recuperar el dominio perdido en 1865, cuando el general 
Venancio Flores, entraba triunfante en Montevideo. Idiarte Borda, que perte- 
fecia al grupo de amigos políticos del ex-presidente Julio Herrera y Obės, 
mantuvo en su gobierno la misma línca política de su predecesor. Tuvo que 
afrontar la oposición de dos grandes fuerzas: el Partido Nacional que decla- 
taba la abstención e iniciaba preparativos revolucionarios; y el sector del Par- 
tido Colorado con José Batlle y Ordóñez desde “El Día”, empeñado en una 
violenta campaña opositora. Este ambiente fue preparando progresivamente 
un clima revolucionario. El primer alzamiento se produjo en noviembre de 
1896, a cargo del caudillo blanco Aparicio Saravia. Este movimiento que no 
contaba con la aprobación del directorio del Partido Nacional, tuvo escasa én- 
tidad, disolviéndose muy pronto el escaso contingente reunido. A pesar de ello 
čl ambiente seguía siendo revolucionario. En diciembre de 1896 y en enero 
de 1897, se produjo una gran emigración blanca hacia Entre Ríos y Buenos 
Aires; creándose en esta última ciudad un comité de guerra encargado de los 
detalles preparatorios de una nueva revolución: Mientras tanto Aparicio Sara- 
via se hallaba en Río Grande y en contacto con el Comité de Buenos Aires. 
El 5 de marzo de 1897 se inició el movimiento revolucionario con el propósito 
de: “No admitir gobiernos tiránicos y oprobiosos” al decir de la proclama del 
general Saravia. A continuación transcribiremos. algunos párrafos de las cartas 
intercambiadas en aquellos momentos entre los hermanos Saravia, Aparicio, 
el jefe blanco y Basilicio, el comandante colorado, por crcerlos de. interés y 
mostrar el ambiente en que se vivía. Dice Aparicio en carta fechada en Ca- 
raguatá el 6 de mayo de 1897: “Antes de ahora pensabas y pensabas bien, 
que la situación política encarnada en la personalidad de. don Juan Idiarte 
Borda „era una situación ominosa por el sistema cien veces corrompido .,y co- 
rruptor por la misma representado. Hoy. piensas. de otro modo. Tu sabrás las 
razones. Yo- no. puedo, ni debo, ni quiero juzgarlas, que el grito de la sangre 
no lo consiente y la voz del cariño me lo prohibe; pero deseo .en cambio, ma- 
nifestarte lo mucho que me duele y lo harto: que me pesa verte luchar en pro 
de una camarilla sin ley ni patria, contra las más legítimas aspiraciones y con- 
tra los más generosos anhelos del alma: de csta tierra de desventuras. Tú me 
dices, que eres soldado de un gobierno constituído, olvidando que lo fue mal. 
Yo to preferiría soldado de. la nación, del derecho, de la libertad, de la honra- 
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dez administrativa; lo que no obsta para que bien te quiera quien no olvidará 
nunca los vínculos sagrados que a ti te unen”. Y Basilicio le contesta el 10 de 
mayo desde el Paso de Pereira del Río Negro: “iNo aspires a presentarte CO- 
mo “inpirado”; acuérdate del justo, del Redentor del mundo! Ya pasaron los 
buenos tiempos en que con florones literarios y ademanes teatrales se enviaba 
a la muerte en los campos de batalla a nuestros paisanos narcotizados con 
el incienso de la metáfora. Hoy predomina el principio inmutable de lo justo 
y de lo bueno. La ruina del país es la antítesis de esos principios y por ello 
tu empresa es antipatritóica y temeraria. La opinión pública la condena y la 
abandona”. Tales son los párrafos de dos cartas intercambiadas entre aquellos 
dos hermanos “que se querían entrañablemente, de un carácter moral de una 
sola pieza, pero militando en campos políticos contrarios”, como lo dice el 
Dr. Nepomuceno Saravia García en su libro “Memorias de Aparicio Saravia”. 
Continuando: con el. relato de los hechos diremos que el gobierno movilizó el 
ejército, bajo las órdenes de los generales Villar y Amuedo, y las huestes que 
aportó el caudillo blanco de Cerro Largo, Justino Muniz, quien se declaró 
opuesto a la Revolución. Los encuentros más importantes fueron: Tres Arbo- 
les, el 17 de marzo, en que las fuerzas de Villar fueron derrotadas por el jefe 
blanco, Diego Lamas; Arbolito, el 19 de marzo, victoria de Muniz sobre Sa- 
ravia; Cerros Colorados, el 16 de abril, batalla entre las fuerzas de Saravia y 
las de Muñoz, Cerros Blancos, el 14 de mayo, en que Saravia es derrotado por 
villar. De acuerdo con el desarrollo de la lucha, ni la Revolución ni el go- 
bierno obtenían un éxito decisivo. En tales circunstancias se iniciaron trata- 
tivas de paz, favorecidas por la firma del armisticio de Aceguá, el 16 de ju- 
lio. No obtienen éxito las negociaciones y el 5 de agosto se reinició la lucha. 
Pocos días después se produjo el asesinato del Presidente, abriéndose nuevas 
soluciones para el conflicto armado. 


EL ATENTADO DE RAVECCA. 


Retrocedamos unos meses en aquel revolucionario año de 1897 para 
ubicarnos en abril. Idiarte Borda ocupaba una casa de altos, entre las calles 
Convención y Arapey (hoy Río Branco), vereda sur. El día 21 se produjo el 
atentado que citamos. En circunstancias que el Presidente, recién descendido 
de su. coche, se dirigía a franquear la puerta de su residencia, un individuo 
empuñando un arma de fuego la encañonó, de atrás, a la cabeza de Idiarte 
Borda, a distancia de 15 o 20 centímetros. Tal la narración del Teniente Co- 
ronel Juan Turenne, Edecán de la Presidencia y transcripta por J. M. Fernán- 
dez Saldaña en un artículo del suplemento de “El Día”. “Antes de que pu- 
diera disparar, cosa imposible por lo demás, pues la pistola estaba “calzada”, 
Turenne, con rápido «movimiento manoteó el puño del agresor, y quitándole 
sin: dificultad la pistola que no había dado fuego, lo volteó sobre el piso del 
coche, mientras aquel gritama, no me mate! no me mate! Se trataba de un joven 
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de 17 años, estudiante, llamado Juan Antonio Ravecca, domiciliado en ca- 
sa de sus padres, en la calle Maldonado (hoy Juan Paullier) número 95. Idiar= 
te Borda que no se había dado cuenta de nada, fue notificado del suceso por 
el mismo Turenne. Posteriormente el citado Ravecca declaraba en presencia 
del Juez de instrucción Dr. Julio Bastos que “había sido aprehendido a las 6 
y media frente a la puérta de la casa del Presidente, porque le tiró dos tiros que 
no salieron, con intención de matarlo porque mo hacía la felicidad del país, 
desde que no conseguía hacer la paz y no gobernaba con los dos partidos”, 
Declaró además no tener cómplices, ni amigos que estuvieran en el secreto. 
Que el:arma la había adquirido en un cambalache de la calle Florida frente a la 
Casa de Gobierno por un precio muy bajo, que completó con dinero prestado 
por un amigo. El Fiscal Dr. Jacinto D. Real, que intervino en el plenario, y 
el Dr. Romeo Burgues que lo sucedió, pidieron cinco años de penitenciaría 
para el muchacho, pero el Juez de Primera Instancia, Dr. Montaño, visto el 
veredicto del jurado, fijó la pena de 3 años, temiendo en cuenta la edad y, la 
buena conducta de Ravecca. Vano fué un curioso informe facultativo del Dr. 
José. Romeu, certificando que el inculpado padecía‘ “las siete plagas de Egip- 
to”, como: insomio, cefalalgia, astenia, manías, dispepsia, gastroenteritis, ra- 
quialgia, etc. El 13 de enero de 1901 salió en libertad después de haber paga- 
do en prisión sus deseos de eliminar a un presidente. 


EL ASESINATO 


1 5 de agosto, como dijéramos anteriormente, se reinició la lucha, lue- 
go del fracaso de las negociaciones del armisticio de Aceguá. La revolución 
continuaba cuando un hecho sacudió el ámbito nacional. El 25 de agosto de 
1897 el Presidente se aprestaba a concurrir al tradicional Te Deum que se ce= 
lebraba siempre en esa fecha patria. Pocos momentos antes de salir para di- 
rigirse' a la Cátedral, recibió una carta anónima en la que se precisaban deta- 
lles y se le advertía que su vida estaba en peligro; después de leerla estuvo un 
momento pensativo, teniendo abrazada a una de sus pequeñas hijas; luego, 
sereno y tranquilo, se encaminó acompañado por sus ministros para asistir a 
la ceremonia, A la salida de la catedral, se le había propuesto que formaran 
doble hilera de soldados; pero no aceptó la' idea, ni tampoco quiso regresar 
en' carruaje, prefiriendo recorrer la calle Sarandí a pie, como lo- había hecho 
en años anteriores, hasta la Casa de- Gobierno por donde debían desfilar las 
tropas. Al enfrentar el zaguán de la casa que entonces ocupaba el Jockey 
Club, lindera con el Club Uruguay y que'era la conocida casa de Carlos Rey- 
les, se produce en la comitiva un cambio de ubicaciones. Fue en esos segundos 
anteriores al atentado que el fotógrafo Juan Fitz - Patrick tomó una instantá- 
nea de un valor documental inestimable. En ella se puede ver al Arzobispo de 
Montevideo -Dr. Mariano Soler tomar sitio más avanzado :a la izquierda del 
Presidente, en-el instante en que recibe el saludo de un señor de. Cabeza blan- 
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ca y levita (senador Duncan Stewart) que aparece inmediatamente detrás de 
un oficial a caballo. Bl senador Alcides Montero (que lleva sobretodo en el 
brazo), se ha corrido uñ tanto hacia la calle para dejar paso al prelado. Mien- 
tras tanto Idiarte Borda saluda con el sombrero, un medio paso más avanza- 


Posición ocupada por la cabeza del corte- 
jo presidencial, segundos antes de producirse el 
atentado: (1) Presidente P. Idiarte Borda, (2) Dr. 
Miguel Herrera y Obes (Ministro: de Gobierno), 
(3) Arzobispo Soler, (4) Senador Alcides Monte- 
10, (5) Senador Duncan Stewart, (6) Cnel. Tu 
tenne, (1) Ing. Juan 3. Castro, (8) Tte Gral. Luis 
E, Pérez (Ministro de Guerra- y (9) Federico Vi- 
diella (Ministro de Hacienda). (Copia de una fo- 
tografia). i 


do de todo el cortejo. A su derecha, próximo al cordón de la acera, marcha cl 
Ministro de Gobierno Dr. Miguel Herrera y Obes. El Edecán de la Presiden- 
cia, Coronel Juan Turenne sigue inmediatamente al Ministro. Junto al anca 
del caballo del oficial, vistiendo sobretodo claro está Federico Vidiella, Minis 
tro de Hacienda; y un poco más atrás el Teniente General Luis Eduardo Pé- 
rez, Ministro de Guerra y Marina. En esos momentos el asesino se hallaba 
estacionado en la puerta de un comercio que se llamaba “El Bazarcito”, situa- 
do inmediatamente al Jockey Club, Cuando el reloj de la Catedral marcaba 
la hora, 14. y 40, un individuo llamado Avelino Arredondo, preguntando a una 
persona que se hallaba en la acera cerca de él, cuál era el Presidente y al çon- 
testársele: “el de la banda” hizo un disparo que atravesando la banda presi- 
dencial fue directo, al corazón de Idiarte Borda. El hecho ocurrió en la calle 
Sarandí, enfrente del número 331 äl llegar -a la calle Cámaras. El Presidente 
moribundo fue conducido a uno de los salones de la Jefatura (en el Cabildo) 
donde expiró a los pocos instantes en brazos del Arzobispo Monseñor Soler. 
Sus restos mortales fueron velados y expuestos al público en su casa habitación 
de la calle 18 de Julio, por voluntad de su esposa que rehusó fueran traslada- 
dos a la Casa de Gobierno como se había dispuesto. Con el presente damos 
término a una serie de artículos sobre la “vida y hechos. de un Presidente na- 
cido en Mercedes”. j 


Publicamos cuatro anónimos de la gran cantidad que exsisten en el 
archivo del Presidente Idiarte Borda, en nuesta ciudad —y en custodia del 
Centro de Investigaciones Históricas— recibidos por el primer magistrado du- 
rante su gobierno: — Manuel Santos. Pírez 
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ANONIMOS DIRIGIDOS A L BORDA 


Buenos Aires 4 marzo 97. 
` 
Mi querido Juan: 

El cariño o la amistad que te tengo, me inducen dirigirte estas líneas 
para hacerte saber que tus amigos los salvajes andan formando combinación 
para largarte del poder. 

Los blancos amigos míos están dispuestos a concluir con todo el salva- 
jismo y antes de que llegue a realizarse esto es bueno que aprontes tus male- 
tas, si no quieres amanecer colgado de algún farol de la Plaza Independencia. 
Te aconsejo entregar el mando a los blancos, de lo contrario la dinamita hará 
su efecto en muy breye tiempo. 

Recuerdos a Gerundia, Juancito y demás familia. 

“Tu amigo: Yuca “Tigre. 


Ché Idiarte Borda: 

Canalla. Renunciá de la Presidencia hemos hecho juramento para ase- 
sinarte tu casa va a volar por medio de una mina de dinamita. Tu vida jugada 
en B. Aires el 15 marzo 1897. — Blanco Anarquista. 


Exmo. Señor Presidente 
Don Juan Idiarte Borda. 

Exclentísimo 'Señor: 

Si para el 25 de agosto, está al frente de la Jefátura de la Capital el 
actual Jefe Político, están condenados a muerte vueselencia con su familia, y 
el Señor Abella con-la sulla como también el célebre Dr. Julio H. y Obes. 

Ací bea su escelencia lo que ba a determinar en este mes de plazo 
que le dan. 

Los anarquista. 
Montevideo julio 25/94 


Señor Presidente. 


En esta ciudad se combina un plan contra su vida; se procura ejecutarlo antes 
del fin de este mes. 

Los ejecutores serán orientales y argentinos. Hágase cuidar, sobre todo 
cuando esté en el palacio del gobierno. 3 

Soy su adversario, pero no su enemigo, revolucionario pero no asesino. 

Mi posición me ha hecho conocer cl AOPOSiO, y mi conciencia me di- 
ce no callarlo: 

A ella obedesco ¡nada espero de V., nada le pido. 
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Inauguración del Hospital Mercedes 


El 30 de abril se llamaba a propuestas para contruir 200 mts. 
de pared francesa, 51 mts. de acera de granza, con cordón de piedra, 
142 mts. de acera de piedra de Salto ,al frente de la verja, y 384 mts. 
de verja-de hierro con tres portones. 


CONTINUAN LOS TRABAJOS y 


Durante 1890, los progresos fueron pocos. El 14 de marzo se accedía 
al pedido del constructor Rovira, en el sentido de cambiar el chicholo por bo- 
vedilla de ladrillos en las tres piezas que faltaban construir. Se establece en la 
misma fecha que las columnas de la galería debían ser de hierro. ~~ 

En junio se le conceden a Rovira tres meses de plazo, so pena de. multa 
para terminar las obras. Pero llegó setiembre y el trabajo continuaba. Se reci- 
bieron en ese mes $ 496 producidos por el Bazar organizado por el Liceo 
Oriental, bajo la dirección de Carlota M. Costa Presiata. 

Y llegó 1891. La Comisión, impaciente, reclamó la asistencia de un 
Ingeniero de la Dirección de Obras Públicas a fin de que inspeccionara los tra- 
bajos. Se informó entonces que se trabajaba desde 1888, con algunas interrup- 
ciones, en un terreno muy desnivelado. Se habían levantado dos cuerpos, uno 
de enfermería, para hombres. de bajos, y el otro, un pabellón para la dirección, 
en la planta alta. Se construyó una verja al norte y tres paredes francesas re- 
vocadas. Faltan aún algunos detalles: blanqueos, pinturas, etc. Se llevan gas- 
tados más de $ 40.000, y para poder librar la construcción al servicio público 
se necesita ampliar todas las obligaciones. Se. solicita mobiliario y botiquín; 
una Comisión vendrá a tasarlo y el Gobierno prometió pagarlo. Se pide ade- 
más que se establezca una renta suplementaria para el mantenimiento del Hos- 
pital. En mayo va Massine a B. Aires a recibir de Eusebio Giménez y de Pe- 
dró Cedrés los $ 758.50 ™% que se habían recolectado. En agosto se gastan 
$ 100 en plantas para el jardín y $ 30 para el jardinero. En setiembre. se re- 
claman los $ 300 mensuales, que giraba la Comisión de Beneficencia de Mon- 
tevideo. Se solicita también que se duplique la renta actual, que se le conceda 
a la Comisión la explotación de la lotería en el departamento, y $ 10.000 para 
la adquisición de muebles. Los jardines se construyeron con la colaboración 
de los presos, a quienes se le abonaba 15 centésimos por día. 

El 2 de octubre ,ante la demora en terminarse las obras, se resuelve 
recibirlas como estaban, previa inspección de Roubin y de Massue. El 10 de 
noviembre se embargan los fondos del constructor Rovira a favor de Blas So- 
lari y se interviene en los conflictos que mantenía Rovira a raíz de unas cuen- 
tas que quería cobrarle Magín Rivas. En ese mes se desató un tremendo hura- 
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cán que provocó destrozos en las obras. Se le paga a Massue la construcción 
de la escalera de acceso, y el 15 de diciembre la Comisión se recibe de la 
obra. En esa misma fecha se compra una campana para el portón. Y las obras 
quedaban nuevamente suspendidas. 

PASA OTRO AÑO £ 

Llega 1892 „cuarto centenario del Descubrimiento de América, año 
que parecía, al fin, el indicado para la inauguración del Hospital. Una incipien- 
te epidemia de viruela despertó la alarma entre la población. Y poco después, 
le llegó. el turno a una epidemia de “trancazo” o “dengue”. Según lo consigna- 
ba la prensa, se difundió un método sudorífico preconizado por las curanderas, * 
a base de infusiones de clavel del aire, y tisanas de manteca rancia hecha con 
leche de vaca joven, en una habitación donde :se encendía un buen fuego con 
jugo de cogollos tiernos de higuera, y con el paciente cubierto por tres colcho- 
nes; la limpieza de la boca se hacía con un escobillón de escopeta. 

Luego de un anunciado y no efectuado concierto benéfico del pianista 
Dalmiro Costa, el 25 de abril se recaudan $ 41.90 por el recital del tenor Jo- 
sé Oxilia. El 2 de junio se reciben $ 2.000 del Gobierno, se compran calorífe- 
ros, se convierten en oro los «billetes del Banco Nacional y se pide el concurso 
gratuito de los médicos hasta tanto no se cuente con recursos. El 30 del mismo 
mes se adopta como fecha de inauguración la del 25 de. setiembre y se organi- 
zan comisiones de señoras para conseguir suscripciones populares. Debe agre- 
garse que al producirse el resonante cierre del Banco Nacional, la Comisión del 
Hospital perdió $- 1.475 y luego, consumada la prueba del Banco $ 3213. Se 
organizó una Feria de flores y objetos varios que presidió Aurora Berro, re- 
caudándose $ 500. Y el 14 de julio se sancionó el Reglamento interno del Hos- 
pital, al que se le introducen modificaciones quince días después. En la misma 
fecha se firma contrato coñ la Sociedad San Vicente de Paul, de cuyas Herma- 

„ nas de Caridad se requirió la ayuda correspondiente. 

El 29 de julio se nombra Ecónomo del Hospital a Benito García, ron 
una asignación de $ 30 por mes hasta el 25 de setiembre del 93, y se solicitó 
un practicante aMontevideo. Rodríguez Gallego, Dufour y Brugulat ofrecen 
sus servicios médicos gratuitos. Se solicita botiquín a la Comisión de Montevi- 
dco. El Dr. Brugulat propone que se solicite su concurso gratuito también a 
los farmacéuticos, a lo que acceden Casagrande y Albertazzi. Brugulat ordena 

- asimismo la confección de una.camilla. Eugenia G. de Young dona tres doce- 
nas de sábanas y 30 fundas, y se recolectan $ 412 entre el vecindario de Mer- 
cedes. La Comisión pasó a sesionar a un salón de la J. E. A. Brugulat consul- 
tó a la Botica del Progreso sobre precios y se compraron camas en Montevideo 
por valor de $ 600. El 2 de agosto se reciben $ 100 donados por el merceda- 
rio Belarmino Tejada, residente en Montevideo. Y el 12 de setiembre se re- 
suelve tomar enfermeras provisorias mientras no lleguen las Hermanas de Ca- 
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ridad. Y así llegó la fecha señalada, y las dificultades se acumularon en tal for- 
ma, que no fue posible proceder a la tan ansiada inauguración. El desánimo 
cundió .Pero no habría de persistir durante mucho tiempo. Se estaba a un paso 
de la' culminación y había que darlo con decisión y sin desfallecimientos. 


REGLAMENTACION DEL HOSPITAL 


Según reza el Reglamento Interno que se aprobara en esc año, la Ad- 
ministración del Hospital era confiada al Ecónomo del Establecimiento. La 
asistencia quedaba a cargo de las Hermanas de Caridad, debiendo informarle 
al Ecónomo de todo lo obrado. Los médicos harían sus vistas a las 8 en el ve- 
rano y a las 9 en el invierno, pudiendo ser llamados a cualquier otra hora. Los 
pacientes debían acreditar su pobreza ante la Junta Departamental o ante el 
Cónsul respectivo. Los no pobres serían recibidos como pensionistas, abonan- 
do un peso fuerte por día en la sala especial y medio: peso. en la sala de segun- 
da, en donde se les trataría como a los enfermos comunes. Los soldados y 
guardias civiles deberían abonar 50 centésimos por día. Se admitirían visitas 
los jueves y domingos de 12 a 16. Se pagarían $ 10 por mes a cada Hermana, 
totalizándose $ 40 por las cuatro que se habían convenido; se les daría ade- 
más comida y vestidos. Firma el documento el Vice Presidente ide la Comi- 
sión Bernardino Etcheverría. Con la misma fecha se solicita que se destine à. 
plazoleta el terreno situado al frente, y se reitera el pedido ie $ 10.000. para 
el mobiliario. . 

El 19 de octubre se le envía una nota al Ministro de Gobierno Francis- 
co Bauza, reprochándole por no haber- sometido a aprobación superior el Re- 
glamento. Se especifica que las condiciones locales exigen soluciones distintas. 
Firma como Presidente Mariano Pereira Núñez, en sustitución de Pittamiglio 
que había renunciado. Y así terminó otro año, sin que la campana del portón 
hubiera podido sonar todavía para anunciar la llegada del primer enfermo. 


TRANSCURRE 1893 


El 2 de enero del 93 se envió una nota a la Comisión Nacional de Be- 
neficencia reclamando colaboración, un botiquín, e igual cantidad de xinero 
que la suma que se había donado a Salto y Paysandú. La Comisión Nacional 
adujo carecer de rentas, y la Comisión de Mercedes reiteró entonces el pedido 
Se proyectaba cancelar cn febrero las últimas deudas. El Hospital ya estaba 
amueblado, y sólo se reclamaba un modesto botiquín. El 21 de febrero renun- 
ciaba Etcheverría y es designado en su lugar Demetrio Pereira, a quien luego 

` sustituye Justiniano Ovalle. Y una nueva epidemia, esta vez el tifus, ocasiona- 
da por las aguas contaminadas de algunos áljibes, se volvió a cernir sobre la 
población. Entre tanto, en la prensa, el Dr. Pascheff comunica que curaba cl 
cáncer con inhalaciones de azufre puro. Se produjo otra epidemia de tos con- 
vulsa. Y se reciben, al fin, los instrumentos de cirujía comprados en Montevi- 
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deo ($ 650), el botiquín ($ 400) y otro muebles y útiles ($ 850), totalizándose 
$ 2.500 por la compra. En el mismo mes de febrero se, paga el jardinero. Y se 
reparan los vidrios rotos. 

En una nota del 10 de julio se explican tantas dilaciones por las dife- 
rencias que se habían suscitado con el constructor, diferencias que recién ha- 
bían podido zanjarse. Se compraron entre tanto las camas con sus accesorios, 
debiéndose pagar a plazos, así tomo todo los demás. El 20 de enero cl Gobier- 
no decretaba la vigencia de un Reglamento Interno igual al que regía el Hospi- 
tal de Caridad de Montevideo. La Comisión local, aduciendo no conocer sino 
el Reglamento de 1857, ya derogado, solicita su envío. El 30 de junio se re- 
cibe un cuadro de Pasteur pintado por Bernardo Greciet. El 2 de agosto se 
compra un armario para el botiquín, se hace pintar la sala de cirugía, se reci- 
ben $ 400 de la Comisión Nacional y se solicitan modelos de libros para ano- 
tar los enfermos. El 9 de setiembre entran $ 247 por concepto de arrenda- 
mientos de las islas del Río Negro. El 7 de octubre se le dirige una nota al Obis- 
po Soler, pidiéndole el envío de Hermanas de Caridad de B. Aires, pues no hay 
Hermanas del Huerto que puedan venir. Se reciben $ 13 donados por alum- 
hos del Instituto Uruguayo, y se suspende al contador Greciet por que no hay 
trabajo que darle; por análoga razón se rebajan los sueldos del Ecónomo y 
del jardinero. Y termina otro año, y el Hospital sin inaugurar. 


LOS ULTIMOS APRESTOS 


Pero tantas penurias no podían durar siempre. Y entramos así en el 
año decisivo de la inauguración. 

El 20 de febrero de 1894 sé expresa en una nota que sólo pudo con- 
cretarse la cuarta parte del proyecto, que faltan construir las habitaciones para 
la servidumbre, solicitándose $ 1.000 al Ministro para la construcción de tres 
piezas. El 18 de abril se eleva una nota al Presidente de la República, el mer- 
cedario Juan Idiarte Borda, pidiendo ayuda; se expresa que sólo se construyó 
un pabellón para enfermos, y se solicita recursos para construir otro para thu- 
jeres. Se agrega que los $ 330 promediales por mes que, según ley del 23 de 
marzo de 1885, se reciben por concepto de impuesto al consumo, es demasiado 
poco, y se pide que determinen otras fuentes de recursos. El. 5 de abril, re- 
nuncia a su cargo Pereira Núñez. El 16 de mayo se adquiere una batería ile 
cocina. Las verduras que se cosechan en el terreno del Hospital son donadas 
al Asilo de Huérfanos. Se propone a Rúfina C. de Barboza como Directora iel 
Hospital con un sueldo de $ 15, asignándoseal Práctico de Botica y Secretario 
$ 30, al “cabo de sala” (practicante) $ 30, un sirviente $, 10, una sirvienta $ 8, 
un cocinero $ 12 y un jardinero $ 16, totalizándose un presupuesto de 5 121. 

En nota del 22 de junio se expresa que el pabellón para hombres costó 
$ 15..000, contestando Idiarte Borda que decretaría igual cantidad para el de 
mujeres, mediante un impuesto a crearse. Por ese entonces desaparecieron los 
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planos del Hospital, con los trastornos consiguientes. El 25, de junio se solicita 
alumbrado para las cuadras de acceso.al Hospital. 

El 27 de junio el Presidente encuentra los planos del Hospital entre sus 
papeles. Ese mismo día se encarga a Europa parte del botiquín y se compra 
una bandera Uruguaya. Se le encomienda a Cuñarro y a R. Galli programar ia 
inauguración del Hospital, la que se anuncia para el 19 de julio. Se empezó a 
designar el personal: Luego de haber declinado su nombramiento un practican- 
te de B. Aires, Domingo Rivara consigue que venga otro, Victoriano del Va- 
Jle, de la misma ciudad. Sé designan, como- portero, a Isidoro Ramírez y como 
peón, a Luis Moneca. Al farmacéutico montevideano Luis Martínez se le ofre- 
ce un sueldo de $ 30 que empezaría a correr a los dos meses, Se aplaza la con- 
sideración del ofrecimiento de un nuevo sistema de alumbrado a gas que pro- 
pone Juan Murguiondo, y se compran dos grandes faroles para la portada. El 
30 de junio Batro dona dos camas de hierro. Y llega el 1° de julio y la inau- 
guración- no se produce, pues quedan muchos detalles por solucionar. Se re- 
suelve al fin que se efectúe el 18 de julio, y esta vez sí, el acto se consuma a 
las 3 de la tarde, culminando de ese módo un largo y complicado proceso que 
hemos tratado de describir con todas las minucias que registran los libros res 
pectivos. 


LA INAUGURACION 


Según lo consigna- “El Departamento”, “toda la cuadra estaba cuajada 
de público” .El acto se cumplió con la debida solemnidad. Al son vibrante Je 
la Banda del 2% Regimiento, se abrió cl portón y el público ocupó. totalmente 
el espacio destinado a jardín. Habló primero el Dr. Cuñarro en su carácter de 
Presidente de la Comisión de Caridad; dijo, entre otras cosas, que se llevaba 
gastado $ 40.000 y que se tenían $ 4.300 en depósito para atender con sus 
réditos los gastos de manutención. Luego de una nueva partitura a cargo de la 
Banda, tomó la palabra Carlos Albín en representación del Presidente Idiarte 
Borda; el cronista se queja de no haber escuchado bien por la debilidad de su- 
voz. Cerró el acto Juan H. Soumastre, quien leyó los tres telegramas recibidos 
(de 1. Borda, del Ministro de Guerra y del Sr. José V. Evia), así como el Acta 
labrada con motivo de la inauguración. 

Enumera dicha Acta (folio 154 del libro de Actas) las personas asistentes; 

“Los miembros de la Comisión de Caridad y Beneficencia nombrados 
por el Poder Ejecutivo el 16 de junio de 1891 y el 25 de abril de 1894; Dr. 
Benito Cuñarro (Presidente); Dr. Eduardo Brugulat (Vice Presidente); Juan H. 
Soumastre (Secretario); Francisco Varsi (Tesorero) y vocales Dr. Gerónimo 
Rodríguez Gallego, Dr. Juan A. Dufour, Dr. Joaquín Miláns Zabaleta, Luis 
Costa, Dr. Carlos Warren, estando presentes el Juez Letrado Departamental 
Dr. Juan Pedro Ramírez, la Junta E. A. (Presidente, Francisco A. Albín, Vi- 
ce Presidente, Dr. Francisco Miláns Zabaleta, Tesorero. Pedro Soumastre, vo- 
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cales Pedro J. Centurión, Dr. Miguel Perea, Hipólito Marfetán, secretario Dio- 
nisio. Britos), el Jefe Político Carlos Albín, el Juez de Paz de la 1% Sección An- 
selmo Rodríguez, Coronel Pablo Galarza ,uno de los iniciadores de las Obras 
de este Hospital, Receptor de Aduanas Manuel Argerich, Agente Fiscal del De- 
partamento Dr. Manuel A. Tiscornia, Administrador de Rentas Hipólito Mar- 
tetán, Comisión Dptal. de Instrucción Pública (Presidente Dr. Miguel Perea, 
Vice, Inspector de Escuelas Apolinario Pérez, vocales Dr. Mariano Pereira 
Núñez, Dr. Benito Cuñarro y Antonio González Roca), Comisión de Salubri- 
dad (Presidente Dr. Eduardo Brugulat, Vice, Dr. A. Rodríguez Gallego ,Teso- 
reno Dr. Juan A. Dufour, vocales Dr. José M2 de Mendonca, Eduardo Casa- 
grande, Jorge Sifredi, Marcos Fabiani), cura F. Arrospide, Comisión de Obras 
Públicas (Presidente Francisco A. Albín, Vice, Carlos Albín, Secretario, Fran- 
cisco Miláns Zabaleta, tesorero, Hipólito Marfetán, contador Fautino Arros- 
pide, vocales, miembros de la Junta E. A.), cónsul francés Pedro Leonard, de 
Italia, Luis Costa, de Argentina, Eduardo Casagrande y de España, Eduardo 
Castillo; uno de los directores de este edificio Alfredo Massue”. 

“El Teléfono”, al comentar .el acto, destaca la labor preponderante 
desarrollada por el Dr. Pittamiglio, y no deja.de, arrimar leña a la hoguera de 
las disputas de la hora, mencionando lo que llama “intolerancia clerical”, con 
el apoyo del ex-Ministro Francisco Bauzá; se pretendía —dice— convertir el 
Hospital en institución reli- 
giosa, a lo cual se habría rc- 
sistido la Comisión, sobre to- 
do en lo que respeta al ser- 
vicio religioso de enfermería. 

El 20 de julio se telegra- 
fía a Rivara urgiendo el en- 
vío de un practicante. 3e ře- 
suelve que el acta de inaugu- 
ración se encierre en una c: 
ja de plomo y se llama a 

FRENTE PRIMITIVO DEL HOSPITAL citación para la carne, cl 

DE MERCEDES pan y factura de almacén 

La primer actuación de la Comiión, ya inaugurado el Hospital, consis- 
tió en una solicitud elevada a la Junta E. A. para que se le reservara un lugar 
en el cementerio, y para que se le permitiera el uso del carro fúnebre munici- 
pal, conocido vulgarmente por “la cucaracha”. La primer preocupación fuc, 
pues, la de enterrar sus muertos. Aunque conviene aclarar que ya-se estaban 
dispensando atenciones a los vivos, pues al procederse a la inauguración ya se 
habían aceptado dos pacientes, según consta en el Registro de Entradas de En- 
fermos, cuyos cinco primeros nombres, que merecen pasar a la historia, repro- 
ducimos a continuación, 
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LOS PRIMEROS ENFERMOS 


19; Julio 9, a las 10 a. m. Sala de cirugía Vilardebó. Cama N? 1, Gai- 
Hermo- Thompson, 50 años, inglés, oriundo del Dpto. de Chester, residente en 
Mercedes, protestante, changador, soltero, sin descendencia. Hijo de Jorge 
Thompson (empleado de correos) y Brigitte Harrison (ambos de Chester). Fa- 
Meció el 14 de agosto a las 2 a. m. Diagnóstico: cirrosis atrófica . 


2% Julio 17, a las 9 a. m. Sala Méndez. Cama N° 2.Santos Aguilar, 
39 años, oriental, de Mercedes, católico, jornalero, soltero, sin descendencia. 
Falleció el 13 de noviembre'a las 10 y 30 a. m. Diagnóstico: tisis. laríngea. 


39; Julio 19. Manuel- González, 42 años, español, de Valencia, jornale- 
ro. Falleció: el 7. de :octubre. Diagnóstico: insuficiencia. mitral, 


49; Julio 22. María Ramos de Cabral (la primer paciente femenina) 64 
años, oriental, de Mercedes, viuda. Reumatismo deformante crónico. Se le dio 
de alta el 19 de setiembre. 


59; Julio 23. Julián Blanco, 60 años, oriental, jornalero, soltero. Bron- 
quitis crónica. Se le dio de alta el 3 de agosto (fue el primero). 


En 1894 entraron en total 81 enfermos (7 en julio, 18 en agosto, 18 
en setiembre, 18 en octubre, 11 en noyiembre y 9 en diciembre). De ellos, 58 
varones y 23 mujeres. Fallecieron 23. Hemos censado las enfermedades regis- 
tradas; encontramos así: de neumonía y bronco-neumonia, 13; tuberculosis 
~ pulmonar ,10; enfermedades venéreas, 10; heridas, 4; reumatismo deformante, 
3; bronquitis crónica, 3; carquexia senil, 3; asma, 3; apoplejía cerebral, 3; ci- 
rrosis, 2; dispepsia flatulenta, 2; insuficiencia mitral, 2 y otros veinte enfermos 
con diagnóstico diferente, En los enfermos posteriores, correspondientes ya a 
1895, se registran 40 casos de tuberculosis, 30 de enfermedades venéreas y 20 
de pulmonía; los otros casos aparecen en número menor, entre ellos 5 de tifus 
y 3 de cáncer. 


ACTUACIONES EN 1894 


Damos ahora una reseña de las actuaciones de la Comisión en ese pri- 
mer año de 1894. 

El 25 de julio se accede al pedido del párroco F. Arrospide de- visitar 
las salas de enfermos. 

El 2 de agosto se reciben $ 50 donados por los residentes franceses en 
memoria de Sadi Carnot,.el presidente que falleciera ese año víctima de un 
atentado. En esa misma fecha se adquieren medicamentos en las tres farmacias 
(Sifredi, del Pueblo y del Aguila); se compone la bomba del Hospital; se orde- 
nan construir estantes en los sótanos y puertas en las letrinas; se adquiere una 
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máquina de cortar pelo y barba; se crea un libro de Inspecciones; se designa 
tesorero a Joaquín Miláns Zabaleta en sustitución del renunciante Varsi; se 
acepta la propuesta de artículos de almacén efectuada por Giuzzio (entre otras 
cosas: azúcar italiano a $ 0.10, chocolate Menier a $ 0.48 la libra, arroz, 
aceite, aguardiente, fósforos,. café, fariña, vinagre de yema, sal gruesa y fina); 
se adquiere carne, grasa y leche (a $ 0. 04 el litro); se ordena abrir un pozo pa- 
ra el agua; se le encarga a Rovira la construcción de una gran pieza subterrá- 
nea, debajo de la cocina y del comedor, por $ 124; se pagan en $ 170 los faro- 
les de la entrada y $ 40 por un sello de bronce; se encarga un lavatorio circu- 
lar de hierro con seis palanganas; se despide al cocinero Antonio Bruno por 
pedir aumento de sueldo; se encarga de la cocina al sirviente Enrique Reiner y 
al enfermo convaleciente Favio Gutiérrez a. (seis y ocho pesos por mes); se 
compra coñac, oporto y un sifón; se contrata de sirvienta a la ex - enferma 
Margarita Chacón. 

El 6 de octubre se designa a Luis Avila practicante de la botica del 
Hospital; se compran vidrios para la mesa de curación; se compra cn un pe- 
mate un gallinero por $ 6.40; se destinan las piezas subterráncas para depó- 
sito de la botica; se instruye el primer sumario de la historia del Hospital ante 
las quejas del practicante Corso por los “procederes irregulares” de la Direc- 
tora, 

Durante ese año de 1894, en el mes de junio, la prensa publicó unas 
detalladas instrucciones para evitar cl contagio de la difteria, con la firma del 
Dr. Brugulat, Presidente de la Comisión de Salubridad. A fines de ese año, el 
Dr. Brugulat sufrió un accidente espectacular; los caballos de su coche dispa- 
raron por calle Artigas hacia el sur, yendo a estrellarse contra el poste situado. 
en la esquina del mercado; el coche quedó destrozado y el Dr. Brugulat sufrió 
Jesiones leyes. i r 

Terminó esc año con la alarma producida por la aparición del cólera 
en la Argentina, estableciéndose cuarentena para los viajeros. -En agosto de 
1894 fallecían los médicos que habían ejercido su profesión en Mercedes: Bla- 
nes, en Mallorca, y Durañom en la Argentina. 

Y comienza 1895 con severas medidas contra la amenaza del cólera. 
La Junta de Sanidad (Brugulat, Faviani, Sifredi, Miláns y Perea), resuelve son- 
trolar la carneada de los animales, cuidando de que no sean cansados, así co- 
mo la venta de la fruta, y ordena blanquear dentro de los quince días, por den- 
troy por fuera, todo edificio que no estuviera en buenas condiciones. Se dis- 
ponen también visitas domiciliarias a cargo de un comisario municipal, y, por 
si alguno pretendía introducirse clandestinamente desde la “Argentina, se envía 
un piquete del 29 de Caballería a establecer un cordón sanitario sobre la costa 
del Uruguay. 
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UN MAESTRO QUE NOS HONRA 


Las Bodas de Oro Profesionales 
del Dr. José May 


Su infancia; SU JUVENTUD. 


Cerca del río, en donde está hoy la plaza de deportes, el 23 de marzo 
de 1886 nacía José May, hijo de José May y Rosa Mombelli, en un hogar mo- 
desto, de gente de trabajo, situado frente al viejo Hotel Brossard. José May, 
futuro médico que habría de ser una auténtica gloria de Mercedes, aprendió 
a leer en la escuelita particular de misia Carmen Badaró, cuyos alumnos no 
pasaban de media docena: 

La educación se hacía allí al modo de un jardín de infantes. Y lo que 
más recuerda José May son las hermosas ciruelas negras que, al menor des- 
cuido de la maestra, los discípulos arrancaban del gran ciruelo que reinaba en 
el patio. Continuó su educación en el Instituto Uruguayo, cuyos maestros, 
Campos, Beltramo y Ferrería, le dejaron muy gratos recuerdos; fue precisamen- 
te uno de ellos, Eduardo Ferrería, quien lo invitó por entonces a colaborar en 
“El Diario”, A finas de 1905 José May terminó el bachillerato. Entre sus tra- 
vesuras juveniles, recuerda May la escisión que se produjo en esos años entre 
los mayores y los alumnos de: las clases elementales; inducido por Mariano 
Trisarri, fogoso cabecilla, debió luego soportar la monserga de Don Fernando, 
quien le increpó se hubiera dejado arrastrar en el conflicto. May fue el primer 
Presidente del Instituo Uruguayo F. C., a raíz de ún sorteo que se dicidió con 
dos bolillas en un sombrero, siendo Carlos Bellini el otro candidato. 


SUS PRIMERAS ACTIVIDADES DE MEDICO 


Continuó sus estudios de Medicina en Montevideo, siendo decisiva pa- 
ra su orientación futura el curso de Clínica Dermosifilopática que siguió en el 
segundo semestre de 1911. Fue interno en dicha Clínica al comenzar 1912, y 
en setiembre de 1912, hace ya 50 años, obtenía el título de Médico. Fue de 
inmediato Jefe de Clínica hasta febrero de 1916, fecha en la que continuó co- 
mo, asistente de Clínica. Desde 1918 tuvo a su cargo toda la tarea del Dispen- 
sario Antisifilítico N? 1 creado en ese año, mereciendo cálidos elogios del titu- 
lar, Dr. Brito Foresti. 

Desde entonces, su: actividad fue múltiple y proficua. Sería largo enu- 
merar sus intervenciones, sus investigaciones, sus realizaciones; nos limitare- 
mos a resumir parte de esa enorme actividad, sabiendo que solamente podría- 
mos expresarla con fidelidad dedicándole exclusivamente un libro. 

En 1924, May reorganiza la Seccional de Dermatología de la Sociedad 
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de Medicina; se constituyó entonces en su secretario - delegado, y en tres años 
de labor su Clínica presentó 30 comunicaciones, 18 de las cuales eran obra 
exclusivamente suya. i 

En 1936 reorganizó las Reuniones de.la Clínica Dermatológica del 
Hospital Maciel; se efectuaron 37 reuniones, entre ellas una Jornada Interna- 
cional en 1937. De los 321 trabajos presentados, 198 correspondieron a la 
Clínica del Dr. May, presentados por él o por sus ayudantes. En 10 años se 
completaron 100 sesiones, colaborando: médicos eminentes: de. Francia y de 
España . 


SU OBRA DE INVESTIGADOR 


Las investigaciones del Dr. May sobre las infecciones venéreas merc- 
cieron al reconocimiento consagratorio del Prof. Degos, en París, en 1952, 
quien lo consideró como uno de. los primeros venereólogos del mundo y un 
digno representante de la escuela francesa, atribución ésta que el Dr.: May ra- 
tificó al recordar a Visca, Navarro, Etchepare, Arrizabalaga y Brito Foresti 
como sus maestros, perfeccionados todos en Francia. Uno de los premios otor- 
gados por la Asociación de Dermotologistas franceses fue designado entonces 
con el nombre de “José y Gloria May”, en su honor y en el de su esposa, la 
doctora Gloria Alonso de May. 

Otra consecuencia de la labor del Dr. May fue la aparición de la Re- 
vista Uruguaya de Dermatología y Sifilogratía, de renombre mundial. Entre 
tantos otros, el Dr. Sainz de Aja, de Madrid, encomió el infatigable espíritu 
de May y de su esposa, su orientación moderna, su voluntad de hierro, y su 
reciedumbre científica y mental. 


EL SEGUNDO MUSEO DERMATOLOGICO DEL MUNDO 


Entre sus obras más notables, no puede dejar de mencionarse cl nota- 
ble Musco Dermatológico, compuesto de 2000 piezas, o 'moulages” de vera 
en colores que reproducen aspectos de enfermedades, casi todo obra personal 
del Dr. May y sus colaboradores. Se originó en 1929, al incorporar May al 
personal técnico de la Asistencia Pública al artista Walter Von Romer, ereán- 
dose en 1932 el Museo de Anatomía Plástica. De los 1635 piezas modeladas 
por Von Romer hasta su desaparición en 1939, 1913 correspondían a enfer- 
mos de la Clínica de May. Este Museo es una obra extraordinaria que desper- 
tó la admiración de varios médicos de fama mundial. El Prof. Marchionini, de 
Munich, llegó a expresar que uno. de sus sectores no tiene parangón en el mun- 
do entero. > 


SU LABOR DOCENTE 


En su aspecto docente, May se inició en 1918 como sustituto de la Cá- 
tedra Dermosifilopática, desempeñando asimismo dicho cargo en 1920 y 1924. 
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En 1925 ganó por concurso la Cátedra de Sifilografía de lá Facultad de 
Odontología. Colaboró además en diversas Clínicas: en 1924 y siguientes ən 
la del Dr. Alfonso Lamas, y luego en la del Dr. Prat. Colaboró asimismo en 
el curso de Nipiología del Instituto de Pediatría, y en el Instituto de Enfer- 
medades Infecto - Contagiosas; dictó también un curso en la Clínica del Dr. 
García Lagos. 


RECONOCIMIENTO INTERNACIONAL 


Los trabajos del Dr. May son frecuentemente citados por las más re- 
nombradas revistas especializadas del mundo. Hay obras en las que se pue- 
den contar más de 80 citas del Dr. May. Su colaboración ha sido reclamada 
por distintas publicaciones, y ha sido especialmente invitado a- varias Reunio- 
nes Internacionales, en Estrasburgo, Bruselas, Córdoba y «Nueva York. 

Ha. recibido innumerables- distinciones honoríficas, siendo - miembro 
correspondiente o fundador de muchas instituciones de su especialidad en di- 
versas- partes: del mundo. 


En 1938, y por moción del profesor argentino de Urología Dr. R. 
Spurr, la enfermedad llamada induratio fue designada con el nombre de “en- 
fermedad de José May”, distinción máxima a que puede aspirar todo inves- 
tigador. En el Tratado de Historia de la Medicina publicado en Francia en 
1935, el Dr. May es citado como uno de los más notables dermatólogos del 
mundo. El Dr. Grace, quien visitó Montevideo en 1948, expresó que el Dr. 
May era una de las más altas autoridades del mundo en su materia, y califi- 
có de notable su colección de “moulages”. Igualmente, el Dr. Tzanch, de Pa- 
rís, expresó que los trabajos del Dr. May “abrían nuevos Horizontes” en 
huestra Medicina. 

May fue el primer Jefe de la Policlínica Quirúrgica del Hospital Ma- 
ciel. Su. obra, como-lo reconoció el Dr. Mérola, fue un estímulo decisivo. pa- 
ra la. carrera de muchos de sus colegas. 


MEDICO FORENSE 


Y por si fuera poco, es digna de destacarse la obra del Dr. May en 
su-calidad de médico forense. Es famosa su investigación en el recordado crí- 
men de “El Boldo”, en Chile, en 1923. El Dr. May imprimió un voluminoso 
libro en la que demostraba con su espíritu analítico extraordinario que el 
referido. crímen no era sino un suicidio, pese a las 48 heridas que presenta- 
ba la difunta. Prohibida su distribución en Chile, May «presentó: su libro én el 
Congreso Médico de 1923 en Buenos. Aires, siendo considerado como una 
obra maestra de Medicina legal. El Dr. May ha publicado en total más, de 20 

obras y estudios, fruto de su incansable voluntad de trabajo. 
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FOMENTO DE BIBLIOTECAS 


Y queda todavía por mencionar una de las facetas más simpáticas de 
nuestro biografiado: su apoyo material a distintas bibliotecas, donación de 
muebles, libros y revistas a la Facultad de Oodontología, y, en lo que nos to- 
ca como mercedarios, la donación de una suma destinada a formar un fondo 
permanente, con cuyos intereses se habrán de comprar libros de enseñanza, 
de consulta y de literatura uruguaya para la Biblioteca. Clemente Fregeiro, 
del Instituto José M .Campos. De ese modo expresa su amor a la tierra que 
lo Vio nacer y que hoy retribuye con emoción su magnánimo gesto. 

Tal es, en apretada síntesis, la obra de este mercedario que nos honra. 
La de este médico que, luego de 50 años de fecundas actividades como méx 
dico y hombre de ciencia, sigue yendo todas las mañanas a la Clínica del 
Hospital Maciel, tan lleno de ciencia como de calor humano, ejemplar poco 
común de espíritu de trabajo y de inclinación hacia el bien. Vida que ilebe- 
mos honrar y poner como ejemplo a las generaciones que surgen, ¡lemasiado 
encandiladas a veces por las hazañas de los deportistas y que no llegan a sen- 
tir en su dimensión invalorable el alcance que tienen estas otras hazañas, me- 
nos ruidosas o deslumbrantes, pero mucho más representativas de las mejores 
cualidades del espíritu humano. En sus Bodas de Oro Profesionales, llegue 
nuestro homenaje a este dilecto hijo de Soriano, así como nuestro smocio- 
mado reconocimiento de su vida ejemplar. 


O B 


(Datos extraídos principalmente de “El Solar Chaná” de agosto de 1949, 
y de los artículos aparecidos en “El: Plata” del mes de setiembre p/p) 


_Áu  — _—_——— L 
—Escrito lo que antecede, nos llega la infausta noticia del fallecimien- 
“to del Dr. May, ocurrido el día 3 de noviembre. Nada esencial dobomos 
agregar; viva queda en la muerte, como en el lema de Zorrilla. una vida 
tan pródiga en labor creadora como on expresión de humanidad. 
Su memoria permanecerá viva de ese modo en el pueblo 
ció .Quo nuestro artículo, esperamos, no sea indiano de esa perduración 
en el recuerdo a la que el Dr. José May so ha hecho merecedor. 


que na- 


A | 
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BODAS DE ORO DE UNA PRESTIGIOSA INSTITUCION 


SANDU CHICO F. C. 


COMO NACIO Y EL ORIGEN DE SU NOMBRE ` 
EL RELATO DE ROLANDO VEGA 


Hace ya medio siglo nacía una de las instituciones de más brillante tra- 
yectoria en nuestro medio. Nos referimos al Sandú Chico F. C. Su nacimiento ha- 
sido relatado por Rolando Vega, su primer centro-half y figura brillante dentro 
y fuera del departamento. “Jugaba en el B de Rovers -—dice— pero llegó un día. 
en que me dí cuenta que éramos demasiado jugadores para un mismo globo. Pen- 
¿sé bien el asunto y propuse a Cándido Oleaga formar otro cuadrito. Oleaga acep- 
tó, hablamos con varios muchachos y dejamos arreglado el asunto, La primera 
reunión, a falta de local y recursos para obtenerlo, la hicimos en la Plaza Mateo 
Fúnez (el “Mateo”, acotamos nosotros, está demás). Allí quedó. convenido que 
el domingo siguiente llevaría las camisetas a un campito cercano, cada uno se pon- 
dría la suya y nos presentaríamos a la Liga. Pero en esa semana tuve la desgracia 
de perder a mi madre. Yo no sabía que hacer, y estuve a punto de dar el asunto 
por terminado. Pero había dado la palabra, y haciendo un supremo esfuerzo me 
dispuse a cumplirla, el 19 de abril de 1912 nos presentamos a la Liga y “San- 
dú Chico”, nombre que le pusimos como homenaje al barrio en que se fundó,. 
cra un Club de foot-ball”. 7 

“El primer partido se lo ganamos a Rovers. Había llovido, y los de Ro- 
vers, creyendo que no se jugaba, y posiblemente no dándonos mucha chance, se 
fueron a las carreras que se efectuaban ese día en el Hipódromo Viera y Bena- 
videz. La Liga nos dió los dos puntos y... después empezamos a ganar todos los 
partidos y fuimos campeones. Cuando jugaba Sandú, nadie preguntaba quien ha- 
bía ganado, sino cuantos goles habíamos convertido. Echarle un gol a Sandú, en: 
ese entonces, cra como un insulto. Nos poníamos como locos.” 


SUS VICTORIAS 


Y consumaron en efecto. una hazaña cuya magnitud despierta todavía 
nuestro asombro: ganaron el Campeonato de 1% División durante doce años con- 
secutivos, desde 1912 hasta 1923 inclusive. Y lo volvieron a ganar en 1925, en 
1932, 33 y 34 (copa en propiedad), en 1942, 1944, 1947, 1949 y 1950 (otra ca- 
pa en propiedad), descendieron en 1956, salieron primero de ascenso en 1957, 
y volvieron a ganar en Primera en 1958 y 1960. En total, ganaron 23 veces el 
Torneo de Primera. Ganaron además 42 torneos por distintas copas. En segunda 
ganaron catorce yeces y siete en tercera. 


LA PRIMERA COMISION 
Su primer Comisión Directiva la presidió Modesto Mañay, acompañado 
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de OrlandoMéndez, Florentino Gareta Pintos, Ernesto Chifflet, Manuel Haedo, 
Rolando Vega, Andrés Arballo, Roberto Ferrería Ferla, Ismael Centurión y Héc- 
tor Caresani. Entre los que acompañaron desde un principio a Rolando Vega pa- 
ra la creación de Sandú, estaban además Cándido Oleaga, Hilario Collao y José 
Salomón. 


ORIGEN DE SU NOMBRE 


¿Cuál es el orígen del nombre, “Sandú Chico? -Así se llama el barrio 
en que nació, “barrio de las curtiembres —escribía Edelmiro Chelle—, pobla- 
do por peonadas de saladeros, montaraces isleños, artesanos”, con importan- 
tes barracas de frutos, y que escucha en las noches el mugir de haciendas em- 
bretadas junto.a la “Balsa Grande”, que desde la madrugada las transportaba 
para el Liebig, o las traía del norte, para que invernaran en nuestros fértiles 


EL PRIMERO Y EL ULTIMO CUADRO 
DE LOS DOCE CAMPENONES SUCESIVOS 


1912. — De pié; izquierda a derecha: Manuel Haedo, José Me- 
rido, Soto, Cándido Oleaga, Edelmiro Chelle, Florentino Ga- 
reta y José Salomón Sentados: Lorenzo Alustiza, Rolando 
Vega y Gadea. En el suelo: Andrés Arballo, Amaro Castro, 
José Premazai, Roberto Ferreria Ferla y Luis Etchenique. 


campos. Barrio separado del centro por la famosa “zanja de Padilla”, y que 
terminaba al sudeste en la pulpería Pairoli, foco de borracheras y desmanes, 
llena de “cabezas melenudas partidas al medio como sandías”. Y con sus bai- 
longos animados por mozos crudos y damiselas oliendo a agua florida, bai- 
lando valses y habaneras, entre los pedestales esquineros sosteniendo pena- 
chos de malvones rosados, albos o escarlatas. Pero, y el nombre Sandú, ¿qué 
orígen tieñe? Un estudio profundo de Pivel Devoto demostró la fragilidad Je 
la leyenda del “Padre Sandú”. “Sandú”, según Schiaffino, es palabra guaraní 
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que se compone de “za” (cruzar), y “ndú” (estrépito); “Sandú” sería: un: sitio 
. donde se cruza el río, a viene de “pau”, isla; “Paysandú” sería la isla: 
por donde se cruzaba el río. “Sandú Chico” se debe haber creado, pues por -` 
estar en un lugar propicio para cruzar el Río Negro; lo de “chico” surgiría 
por comparación con otro paso no determinado. Hay un arroyo Sandú en 
Tacuarembó. No hay otra hipótesis mejor fundada, y nos limitamos aquí a 
exponer los resultados a que llegaron muy informados: investigadores. 


1993. — De izquierda a derecha: José M. Razquin (centre forawrd y ca- 
pitan), Amarillo (puntero derecho), C .Saucedo (centre-half), Víctor Cre- 
mella (emtreala izquierdo), Héctor: Bonora (entreala derecho), Premazzi 
(half izquierdo), Tomás Guerra (half derecho, Luis Santana (back i 
quierdo), Luis Rosso (puntero izquierdo), Antonio Morena (back derecho) 
y Juan A. Mazuehi (arquero). . 


JOSE MARIA RAZQUIN 


7 Sandú contó en su primera época en sus filas con muchos jugadores 
de notable calidad. Rolando Vega, José Oleaga, Andrés Arballo, el “maris- 
cal” Morena, Ferrería Ferla y otras figuras que sería largo enumerar, desta- 
caron sus. condiciones de manera que su recuerdo permanece vivo tanto en 
los hinchas de Sandú como en quienes no lo son. Pero hubo uno, José María 
Razquin, que llegó a merecer del gran centro forward argentino Antonio Zo- 
zaya, la siguiente opinión (“El Gráfico”, agosto 24 de 1935): “A propósito, 
¿sabe Ud. dónde vi al mejor centro forward? Caso raro... En Mercedes, en 
el Uruguay; era un muchacho jovencito, E de ana. Tenía plata 
y dejó el fútbol. Lástima, porque cra una maravilla”, Juicio consagratorio por 
venir de quien viene, y por haberse emitido, RERA en una revista argenti- 
na, y para lectores argentinos. 
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EN LA ACTUALIDAD 


Sus bodas de oro encuentran a Sandú en un período de francas reali- 
zaciones. Dueño de una hermosa sede desde hace 13 años, en calle Colón 
entre Detomasi y Paysandú, ha adquirido un predio en el barrio Treinta y 
“Tres en donde proyecta levantar su estadio, así como otro terreno destinado 
a autódromo. Posee también otro local frente ʻa la vieja Usina, con cancha 
de básquetbol. Preside actualmente. la Comisión Directiva Juan José Rava, y 
la componen además José H. Garramón. (Vice-Presidente), Gabriel I. Grama- 
jo (secretario), Ruben Bonjour (Pro-secretario), Walter Alambarri (tesorero), 
Juan J. Gutiérrez (Pro-tesorero), y Mario W. Caballero, Ventura lribón, 
Eduardo L. Koster, Hugo J. Viotti y Carlos Aguirre como vocales. A ellos 
nuestros augurios de prosperidad y de éxitos deportivos. Y que éstos sigan 
siendo acompañados por el éxito en cuanto a la corrección deportiva, tal co- 
mo se le ha reconocido oficialmente durante dos años consecutivos. 


W. L. 


CURIOSIDADES DEL PASADO ___—. 


La primer función de cine en Mercedes 


El 24 de julio de 1898 se daba en el Politeama Colón la pri- 
mer función de cine que haya conocido nuestra ciudad. En una apara- 
to comprado por el joyero Reffino, se pasó ol siguiente programa: 

19 Caballería mejicana; carga de un Regimiento. 

29 Tren expreso entre París y Marsella. El cronista de “El Te- 
léfono” lo comenta así: “Representa un tren que parece venir de lejos 
y se va acercando con una velocidad enorme y unos turistas que lo 
ven venir saludan a los pasajeros con pañuelos”. 

` 3° En camino para el fuego; bomberos que van a apagar un 
incendio. 

4% Apagando el fuego; continuación del anterior. 

5% Regatas en tinas; “gente de buen humor”. 

62 Coche de policía; una pelea y la llegada de la policía. 

7% Batallón de Infantería; evoluciones. 

8° Pescador solitario; está sentado en una tabla, cuando un 
muchacho travieso quita la piedra que la sostenía y lo hace caer al 
agua. i 
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JAIME FERRER OLAIS 


A una edad avanzada, viene de fallecer en Montevideo el Esc. Jaime 
Ferrer Olais, figura que merece ser recordada por quienes cultivamos: el es- 
tudio de la historia departamental. Ferrer Olais, en efecto, entre las muchas 
actividades quedesarrolló, practicó la de periodista, en “El Diario” de prin- 
cipios de este siglo, y fue bajo su seudónimo de “F. Sialo” que publicó duran- 
te cierto tiempo una “Efemérides” en la que registraba. sucesos de importan- 
cia de la historia local y nacional. Fue maestro de escuela, Director luego de 
la escuela situada en Roosevelt casi Brasil, conocida por. todos como “la es- 
cuela de Ferrer”. Desempeñó tareas de escribano, fue el primer Presidente 
de la Liga de Fútbol, deporte que fomentó desde sus comienzos en nuestro 
medio. Electo diputado nacional, se radicó luego en Montevideo de manera 
definitiva. Su preocupación por'nuestro pasado histórico se nos puso en evi- 
dencia hace pocos años, cuando, en una conversación que mantuvimos con él, 
nos señaló la injusticia que se había consumado al combiarle el nombre a la 
calle Pedro Alzaga para ponerle el de Florida. Injusticia que deseaba honda- 
mente fuera reparada, y que tal vez lo sca alguna vez, pues se devolvería a 
quien fuera, como Alzaga, un sacrificado de la educación, además de desta- 
cado periodista, escritor y pintor, el homenaje que se le había tributado por 
quienes lo habían conocido más de cerca. Sería, además, una manera de satis- 


facer el deseo: de Ferrer Olais, figura que conquistara prestigio y aprecio entre 
sus conterráneos. 


W.L. 


CURIOSIDADES DEL PASADO — 


Un carpincho donde está el Concejo 


En el predio en donde hoy se levanta el Palacio Municipal, se 
levantó primero un modesto rancho donde hace 120 años enseñara 
aquel sabio pedagogo que fue presbítero Dr. Luis J. de la Peña. Pos- 
teriormente, hace unos 60 años, se construyó una casa de ladrillo de 
dos plantas. 

Lo más notable es que en dicha casa habitaba un carpincho al 
que se le había amaestrado de manera que iba a buscar y traía luego 

+ ala casa dos botellas de caña que se le ponían a uno y otro lado del 
lomo, a manera de árganas. 
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Historia del Periodismo en Soriano 
7 por W. LOCKHART 


En 1888 se registra la aparición en Dolores de “El 
Doctor Pellejo”, cuyos once números hicieron roncha en- 
tre la población. La víctima N9 1 fué el Dr. Vallejo, 

“Con un cristal: en la mano 
y su facha de conejo, 
se. ofrece al género humano 
el sabio Dr. Pellejo,” 


quien, abrumado bajo el sobrenombre, debió irse final- 
mente del pueblo. No se escaparon tampoco. Francisco 
Solari, apodado “Pancho María Solera”, Juan Solari, Ila- 
mado “Juan Fodes” por su manera de pronunciar el nom- 
bre de Juan Flores, el boticario Prolea, a quien lo llama- 
ban “Juan Espuela”, el destacado maestro Pastor Sotura 
apodado “Pastor Vejiga”, cuyo local, el Instituto Hispa- 
no-Americano, era llamado “Hispano-Vejiguense” ,etc. 

En dicho año de 1888 salió también “El Amigo de 
las Niñas”, que se imprimía en la imprenta de “La Cru- 
zada”; duró pocos números, lo mismo que “El Atorran= 
te”, “Órgano de la juventud mercedaria”, editado en la 
misma imprenta desde marzo a mayo de 1889. De agos- 
to a octubre de ese mismo año salió bisemanalmente 
“La Idea Liberal”. 

En cuanto a “La Reforma”, quedó en las prestigio- 
sas manos de los doctores Eduardo Acevedo y Escolásti- 
co Imas, Rufo Guerrero, Marcelino Lara y Bernardino 
Chans, que ofrecieron su concurso, continuando con fir- 
meza y algunos desbordes verbales, su actitud desafiante 
contra “el Tonante de la Plaza Nueva”: “Sigan insultan- 
do a la sociedad de Mercedes con sus inmoralidades y 
sus crímenes”. “Repeleremos la fuerza con la fuerza”. 
BERNARDINO Nuevas acusaciones, promovieron nuevos juicios y con- 

CHANS minaciones. Citado Gorostizaga, se negó a salir de “La 
a Reforma”, aduciendo, falta de garantías; finalmente de- 
bió ser sacado por la fuerza. Ojeda y Doblas entablaron 
sendos juicios por injurias contra Lara y Guerrero; “La 
Reforma” les propuso acudir a tribunales de Montevi- 
deo; “La Cruzada”, por su parte, desafió a “La Refor- 
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ma” a un juicio público de imprenta, lo que no fuc 7 
aceptado; se decretó prisión contra Lara por los insul- 
tos que le endilgara a Carlos Albín; y finalmente, Fran- 
cisco Onetti, director de “La Cruzada”, entabló juicio 
de imprenta contra “La Reforma”, que, víctima de su 
propia exaltación, no habría de perdurar por mucho 
tiempo más. 

“La Cruzada”, órgano de los intereses del Partido 
Colorado, era un trisemanario que se editaba primera- 
mente en calle Alzaga 181, pasando luego a Rodó y 18 
de Julio (donde actualmente está el palacio de las ofi- 
cinas públicas); lo dirigía el sargento mayor Francisco 
Onetti, y lo redactaba Julián Carceller y Montero, figu- 
rando Clodomiro Camps como gerente y Carlos Albín 
como gacetillero. Salió desde el 10 de marzo de 1888 
hasta abril de 1890. Compartía la tendencia palarcista, 
aunque con menos fuego, con “El Republicano”, sema- 
«nario de formato chico, que en enero 17 de 1886 pu- 
blicaba ya su número 69, que se editaba en 18 de Julio 
y Manuel Ferrería, y que redactaban Florentino Raz- 
quin y Bernabé Comes. También salieron a la palestra, 
a defender a Galarza, “La Voz del Pueblo”, semanario CARLOS ALBIN 
doloreño, luego «bisemanal, que administraba Celestino 
Bonti; se imprimía en calle Dolores 219, y salió desde 
el 25 de agosto de 1888 a enero de 1890, reaparecien- 
do por corto tiempo en 1891; y “El Organizador”, bi- 
semanario editado en la imprenta “Río Negro” que salió 
solamente en diciembre de 1888. 

Sobrescída la causa de Coello, vuelto Galarza al 
Dpto., trasladado luego prudentemente con su 29 de ca- 
ballería a Tacuarembó, y` sustituído interinamente por 
Francisco Albín, la prensa entró en una etapa menos be- 
licosa. No fue motivo pequeño para ello la desaparición 
de “La Reforma”, que dejó de salir el 8 de agosto de 
1889, dando paso a “La Democracia”, bisemanario de 
redactor anónimo que se editaba en la misma imprenta 
y que dejó de aparecer el 29 de octubre del mismo año. 

Año en la que volvieron a asomar otras publicaciones 
de vida breve: “La Lucha”, anti-galarcista, “El Comer- 
cio”, dirigido por Jos éCardozo, (tri-semanal, impreso 
en calle Montevideo, y que en mayo del 90 llegaba al 
NO 82), y “La Flor del alma”, semanario al parecer con 
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veleidades literarias. 
LA PRENSA FINISECULAR 


En la última década del siglo XIX deben mencio- 
narse con preferencia tres periódicos; ellos fueron “El 
Chaná”, órgano del Partido Colorado, fundado el 23 de 
junio del 1889 y editado en calle Alzaga 181; primero 
semanal, se hizo bisemanal desde octubre del 89; lo ad- 
ministraba Julián Carceller; “El Teléfono”, fundado el 
20 de setiembre de 1891 en la tipografía “La Joven Mi- 
nerva”, publicación primero independiente y después 
órgano del Partido Nacional, y “El Departamento”, fun- 
dado el 6 de diciembre de 1891, con imprenta en 18 de 
Julio 157, trisemanario que desapareció a fines de 1898. 
Corresponde agregar “La Propaganda”, periódico dolo- 
reño fundado en 1892 por Ricardo Paseyro: batió el re- 
cord de permanencia, a través de varias épocas que no 
alteraron sus características generales; siguió saliendo bi- 
semanal hasta 1940; dirección: Antonio Paseyro. Aparte 

z de los cuatro citados; abundaron otras hojas menores: 
en 1890 aparece “La Idea”, tajista, dirigida por Carlos 
Warren, al mes deja el lugar a “El Deber”, editado por 
el párroco de Mercedes; en el mismo año salió por po- 
cos meses “El Veterano”, que reapareció al año siguien- 
te; “Unión Cívica”, dirigido por Camilo E. Ferreira, en 
agosto del mismo año; “La Defensa”, sucesor de “La 
Cruzada” en 18 de Julio y Rodó, de junio a noviembre 
del 90; “La Libertad”, en su segunda época, periódico 
tri-semanal colorado de redacción anónima, rgaparece 
editado por la imprenta “El Río. Negro”, conociéndose 
el N? 18 correspondiente al 11 de marzo de 1891; “La 
Voz del Pueblo”, que parece haber durado bastante 
tiempo, sale en enero de 1891 en Ituzaingó 155, bisema- 
nalmente; en el 92 sale “La Patria” y algunas hojas estu- 
diantiles, como “Las Primeras Ideas”, quincenal, de 
“ciencias, letras y artes”, redactado por “estudiantes de 
preparatorios”, con artículos de Guillermo Rivas sobre 
“Descubrimientos del hombre”, “Los Primeros Pasos”, 
en setiembre, “La Unión Gallega”, citada por “El Telé- 
fono”, y un pasquin deliberadamente escandaloso, “La 
Voz de la Juventud”, que dirigían Alzáibar, Jacinto Ri- 
vas y Eudalio Gigena, y que incurso en alusiones q ue 
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comprometían 'a varias damas, debió ser secuestrado por 
lo policía. En 1894 saldrá 'en Dolores “La Lucha”, se- 
manario independiente administrado por Daniel Dicón, 
y con sede en la tipografía “La Liberal”, calle Montevi- 
deo 229. Ya bajo la Presidencia del mercedario Juan 
Idiarte Borda, la imprenta “La Nacional” de Dolores 
(en calle Aguila 110) edita en 1895 el semanario “La 
Reacción”, de dirección anónima; duró seis meses. Tam- 
bién en Dolores saldrán cn 1898 el “Eco de Dolores”, 
dirigido por Rafael Seoanes Pita y Caldaz y fallecido 
también a los seis meses, y “La Butifarra”, semanario 
satírico, político y social redactado totalmente en verso 
—hasta los avisos— e impreso en “La Nacional”, calle 
Montevideo 246; eran sus directores T. Suena el Pito y 
Armando la Farra; farrearon desde diciembre del 98 a 
setiembre: de 1900. En 1899 sale, también en Dolores, 
el semanario “San Salvador”, impreso en “La Liberal” 4 
y dirigido por Domingo Garibaldi ;subsiste hasta abril 
de 1901. 

En Mercedes, en lo que resta del siglo, salen, “Et o 
Boletín”, pequeña hoja diaria conteniendo exclusivamen- a 
te noticias telegráficas; se imprimía en la tipografía de 
José Cabanelas y era dirigido por Federico Castellanos; 
era muy solicitado, pero dejó de salir a los dos meses; 
“El Hijo del Pueblo”, trisemanario que duró del 10 de 
marzo al 5 de abril del 98, “Mercedes Hustrado” (1898) 
dirigido por José M. Blanch, semanario que en suse- 
gundo número se llamará “El Uruguay Mustrado”, y, 
por último, el prestigioso “El Diario”, fundado el 15 de; 
Abril de 1898, propiedad del agrimensor Santiago Ri- + 
vas (luego diputado y ministro) y dirigido por el espa- 
ñol Eduardo Ferrería, periódico que nos merecerá på- FEDENCO 
rrafo aparte, pues pertenece`más propiamente al siglo CASTELLANOS 
que corre. 

“El Teléfono” y “El Departamento” constituyeron 
dos exponentes significativos del progreso de la prensa 
en nuestro departamento. Las clásicas cuatro páginas, 
aquel frágil par de alas que hasta entonces no habían 
podido superar nuestros periódicos, alcanzaron con es- 
tos dos órganos su expresión más evolucionada. Ambos 
tenían un formato de 60 por 45, a cinco anchas colum- 
nas, relegando los avisos, como era tradición, -a las dos 


a 
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últimas páginas. La disposición era por lo: tanto análoga 
a la do los diarios metropolitanos; demás está decir. que 
los artículos y editoriales no excedían jamás el ancho de 
una columna. Pero, como decíamos, fue en esta época 
que nuestra prensa logró una relativa madurez, alempe- 
rando. sus prédicas, recurriendo, hasta el exceso, a largas 
argumentaciones, sin intentar apabullar al contradictor 
con adjetivos denigrantes. De tiempo en tiempo apare- 
cían, no obstante, artículos de premeditada virulencia. 
Así es como “El Teléfono”, anti-clerical hasta la obse- 
sión, no le perdía pisada al párroco Arrospide, cuyos 
sermones se censuraban asiduamente, y cuyas costum- 
bres se comentaban con particular insidia; “Ayer vimos 
a Arrospide pasar por 25 de Mayo al Sur. ¿Adónde iba 
el picarillo a esas horas?” La hora señalada era nada 
menos que las tres de la tarde. La oposición católicos - 
liberales, o mejor, clericales - anticlericales, se encona- 
ba más que la bastante debilitada entre blancos y volo- 
rados. “No pretendemos. desterrar del corazón de la mu- 
jer la llama benéfica de la religión, pero sí descamos 
que el clericalismo no lleve a su mente la más lamenta- 
ble confusión”, escribía “El Teléfono” en setiembre del 
91; se pronunciaba a favor de la “moral absoluta a que 
nos conduce el uso racional de nuestras facultades solas, 
sin el concurso de actos sobrenaturales o religiosos”; pe- 
ro —aclaraban— “adorar a Dios es un deber”. 

“El Teléfono”-se fundó el 20 de setiembre de 1891, 
y se imprimía en los talleres de “La Joven Minerva”, 
arrendados por Gorostizaga, quien compartió la direc- 
ción hasta:1895 con su propietario el librero Reilly; apa- 
recía como redactor responsable el ilustre Fernando Bel- 
tramo, con una selecta plana de colaboradores; los succ- 
dieron Camilo Ferreira y Florentino López. desde abril 
a agosto del 95, F. Castellanos hasta junio del 96, Go- 
rostizaga nuevamente y Julio Pérez Elis hasta junio del 
98; de junio a setiembre, de ese año quedó encargado 
de la dirección el futuro gran dramaturgo Florencio 
Sánchez, pasando.a ser entonces “El Teléfono” órgano 
del Partido Nacional; su redacción estaba en calle Pay- 
sandú entre 18:de Julio y 25 de Mayo; desde entonces 
hasta su extinción, en octubre de 1901, fue dirigido por 
M. Lara, Pérez y Elis y Castellanos. Ocasionalmente lo 
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dirigieron también el bachiller Florentino López y Alfre- X 
do Samonati, luego Director del Liceo Miranda de Mon- 
tevideo hasta 1927. Colaboraron con asiduidad y com- 
petencia el Dr. M. Pereira Núñez, Antonio Borras, Ma- 
riano Berro y su hijo Marino C., el poeta Ricardo Sán- 
chez, Lasso de la Vega y varios otros . 

“El Departamento” fue fundado el 6 de diciembre 
del 91; se imprimía trisemanalmente en 18 de Julio 157, 
frente al actual Petit-Hotel. Lo dirigió hasta 1895 el 
Dr. Francisco Milans Zabaleta, hasta el 96 Francisco 
Eregoitia, y en los dos últimos años su primitivo geren- 
te Clodomiro Camps. Su principal propulsor fue el Dr. 
Saturnino Camps, quien le dió definida tendencia colo- 
rada, aunque, por razones comerciales, el periódico ale- 
gó alguna vez no ser ni blanco ni colorado. El 30 de di- 
ciembre del 98, “El Departamento” se funde con “El 
Diario”, empezando `a salir por la mañana. 

“El Chaná”, también colorado, fue fundado en su 
segunda época en 1895, siendo dirigido sucesivamente 
por Bernabé Comes y Justo Edo: Real del Pinto, levan- 
do la administración Ciriaco Lares. Se editaba trisema- 
nalmente en la imprenta “Río Negro”. Durante la revo- 
lución del 97 fue el único periódico que salió sin inte- 
rrupciones, habiéndole tocado informar sobre el asesi- 
nato del Pte. Idiarte Borda. ds 

En cierto modo, como reflejo de la realidad social PEA VEGA 
de entonces, estos periódicos alcanzaron un nivel no su- 
perado en la historia de nuestra prensa. Perfeccionaron, 
en efecto, las rudimentarias virtudes de la prensa ante- 
rior, registrando con morosa minuciosidad cuanto acon- 
tecimiento, grande o chico, se producía entre nosotros. 
No había sido absorbida todavía —gracias a la escasez 
y lentitud de las comunicaciones de entonces-— por la 
orientación más nacional, más montevideana, que predo- 
minara años después, en especial desde que el ferroca- 
rril en 1901, puso nuestra ciudad en contacto diario con 
la prensa capitalina. Era: la de entonces una prensa 
esencialmente departamental, y hasta lo era con agrada- 
ble exceso, sumergida a veces en peripecias estrictamen- 
te locales, en reyertas o pasiones de campanario, pero 
alcanzando por eso mismo un valor inestimable como. 
testimonio de una época y de una situación particular. 
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"El telégrafo, que ya desde el 75 tartamudeaba noticias 
del exterior y de Montevideo, apenas si atraía, en míni- 
ma parte todavía, el interés de los lectores. De ahí ese 
carácter y ese color tan propio, tan revelador, que con- 
servaban las gacetillas y: comentarios de los periódicos 
de la época. Y también ese delectación con que, sobre. 
un gris trasfondo de hastío, sobre el transcurrir monó- 
tono de las horas pueblerinas; se comentaba la más in- 
trascendente de las novedades. Con esa insaciable avi- 
dez a que los forzaba una vecindad huérfana de preocu- 
paciones más altas, los. mercedarios podían así enterar- 
se de que “fulano está enfermo de reumatismo”, y que 
tal otro “está más grave de lo que parecía”, y: que Blas 
Solari, el acaudalado comerciante, había fallecido a raíz 
de haber comido una sandía a tal hora y haberse bañado 
È a tal otra; y podemos enterarnos, curiosos al fin nosotros 
también, de qué cosas eran las que se regalaban en los 
cumpleaños, algunas inesperadas: timbres eléctricos, sa- 
livaderas, pararrayos. Y cuando esta baja tierra no da- 
ba tema, éste se buscaba en el cielo; y así es como un 
día se comenta el rarísimo espectáculo registrado en la 
tardecita anterior: “una caprichosa nube negra que si 
mulaba perfectamente un árbol con sus ramas extendidas 
hacia arriba”, acotando luego, el cronista, deliciosamen- 
te subyugado: “un curioso y bonito fenómeno”. Y. qué 
decir cuando la novedad era nada menos que el fonógra- 
fo, cuya primer demostración se hizo públicamente allá 
por el 92, ante el pasmo de los oyentes, uno de los cua- 
les pidió que se pasara el discurso que el domingo ante- 
rior había pronunciado el vecino Lares... Se cobraba 
$ 0.50 por cada audición, la que podía ser perfecta- 
mente escuchada —dice el asombrado cronista— “hasta 
por catorce personas”. 'Y simultáneamente, otra maravi- 
lla de ese “notable electricista”, como se le llamaba a 
Edison: el “kinetógrafo”, que permitió ver a los asom- 
brados espectadores a un paisano bailando, “tan real 
como si estuviera presente”. 

No faltaban artículos serios, largas y sesudas trans- 
cripciones sobre tantas. maravillas y fenómenos como 
constituían el portentoso juguete de la época: electrones, 
ciclones, éte., cuyo estudio resultaba tan absorbente en 
aquellos años de inigualado optimismo cientifista. Pero 
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también se estudiaba muestra realidad más inmediata, y 
en ese sentido son todavía de valor -apreciable ios artícu- 
los que escribiera entonces Mariano B. Berro, sobre la 
fauna y flora de muestro departamento, tema que ya há- 
bía preocupado a otro estudioso polifacético, entonces 
en el Paraguay, el benemérito Dr. Serafín Rivas Rodrí- 
guez. Y fue el mismo Berro, radicado en su estancia del 
Cololó, quien sostuvo una ardorosa polémica com “El , 
Departamento” a propósito de las riñas de gallos, tan 
repudiables, según Berro, entre otras cosas, por el “aire 
apestado y cuerpos sudorosos” que concitaba; a lo que 
contestó “El Departamento” que quienes sufrían de ta- 
les achaques “no iban más allá de la puerta”, argumen- 
tando luego decisivamente: “al fin y al cabo ¿qué es una * 
riña?; es el combate cntre dos gallos que lo hacen vo- 
Iuntariamente”. A 


Más agresiva fue la polémica a que dio Jugar en 
1895 una fogosa poesía patriótica recitada públicamen- 
te por Lara, en la que trataba a España de “país verdu- 
go” y donde se refería a “los odiosos privilegios de su 
oscuro, terrible coloniaje”; una contestación, llena de 
vigor y españolismo, de José Mè Campos, le dio pie al 
poeta para que lo calificara en “El Teléfono” de “ignoran- 
te o infatuado”. Algún artículo, como uno que escribie- 
ra Castellanos en “El Departamento” de 1895, llegó a 
provocar un juicio de imprenta. En ese mismo año, Giu- 
zzio, propietario del gran almacén “El Pobre Diablo” y = 
del Politeama Colón así llamado desde 1892) acusó cri- 
minalmente a “El Teléfono” a raíz de sus comentarios 
en torno a la actuación y hechos conexos del hipnotiza- 
dor Conde de Das. Conflicto periodístico que no llevó ¢ e pS 
sangre al río fue el que provocó un aviso publicado th MANUEL DIAZ FERREIRA 
“El Departamento” el 28 de diciembre del 93, anuncian- 
do que la Jefatura iba a pagar tres meses de sueldos que 
estaban atrasados; creído y comentado  elogiosamente 
por “El Teléfono”, los cronistas de la calle 18 de Julio 
gozaron largamente el éxito de su inocentada. 

Un trabajo de sumo interés fue el de Clemente Fre- 
geiro, aparecido en números sucesivos de noviembre y 
diciembre de 1891 en “La Voz del Pueblo”, trabajo re- 
lativo a la fundación de Mercedes, cuyo centenario pro- 
vocara un debate famoso entre Fregciro e Isidoro De- 
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María, con resonantes derivaciones entre católicos y an- 

ticlericales, quienes descargaron entonces sus ímpetus 
sobrantes, y llegaron hasta tirar on pleno Río de la Pla- 
ta una placa con la fecha impugnada de 1788; ese lar- 
go y documentado trabajo del destacado historiador 
mercedario aparece transcripto en la Revista Nacional de 
julio de 1952. 

Abunda la prensa de entonces en notas de interés: 
crónicas sobre la venida de los poetas Fragueiro y Zorri- 
lla de San Martín, del pianista Dalmiro Costa, de la Cía. 
Podestá, en abril de 1895, con sus 70 actores, entre 
ellos el famoso Pepino el-88, su éxito en “Juan Morei- 
ra” y su dicho largamente festejado: “Muchachas, abran 
el ojo!”. Y notas de inesperado interés, como una car- 
ta de Eduardo Aceyedo Díaz comentando, y no sin elo- 
gios, un trabajo de Lara. Pero el sabor más deleitoso y 
el más irresistible encanto de esas viejas páginas lo en- 
contramos en sus crónicas y noticias menos pretencio- 
sas, inclusive en algunos avisos, donde el espíritu comer- 
cial se adereza a cada paso con un humor muchas ve- 
ces no buscado; el dentista Martínez Irasusti, por ejem- 
plo, ofrecía sus servicios “poco menos que a mitad de 
precio”, “por entretener el tiempo y además por haber 
llegado a pasar por aquí una temporadita por ser varias 
sus amistades”; más desinterés imposible; y agrega lue- 
go: “es inventor de las dentaduras llamadas “Pico de 
Pato” que tanto furor producen entre el bello sexo fe- 
menino”, dejando sin aclarar la índole de dicho “furor”. 
Y un fotógrafo que termina exhortando: “vengan y ve- 
rán que por cuestión de reales nadic quedará sin retra- 
tarse”; y otro que ofrecía “mejorar notablemente la fi- 
gura original”, agregando, entre discretos paréntesis: “(es- 
to lo decimos, con reserya a aquellos que no se prestan)”. 
Y las pastillas que prometían “la cura radical del as- 
ma” y el resfrío en dos días; y aquel otro doctor que 
curaba el asma con un “aparato de aire comprimido” 
totalmente infalible. Y otro. aviso ofertando un “ama de 
leche fresca”, la cual ama termina prometiendo que “en 
esta imprenta dará razón”, etc. etc . 

La actitud de romántica y desesperada adoración a 
la mujer, mantenida a distancia por convenciones socia- 
les de una rigidez insobornable, le da un tono inconfun- 
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dible en. esos años a toda crónica que las aluda: Con 
aquella idealización inconvertible de la mujer, no se di- 
simulaba empero la descalificación civil o intelectual 
que se le hacía padecer. Y así como en la cazuela, yen 
los palcos del teatro, aquellos adoradores sin esperanzas 
veían arrobados “esas damas que llevan él ciclo en los 
ojos y quizás... el polo en el alma”, esas mismas vii 
tuales y virtuosas dipensadoras de muy problemáticos fa- 
vores, eran enviadas, cuando pretendían hacerse oir en 
una tribuna, a limpiar, la cocina “con la escoba y el es- 
tropajo”. No se dejaba de vigilar sin embargo, la impo- 
lutez de aquellas sacrificadas vestales, y así es como se 
increpaba con: ira incontenible; a “esos jóvenes que tie=Y 
nen la desfachatez de llevar anteojos de larga vista, ha- 
ciendo uso de ellos en ofensa del pudor de las personas 
que están con los trajes propios del baño”, y como si fas 
aquellas exuberantes vestimentas natatorias de la época 
(pantalones, polleras y sobrepollera, zapatos y sombre- 
10) no fueran suficiente defensa, se pedía con urgencia 
que se prohibiese a los paseantes estacionarse en la cos- 
ta, “pues al fin y al cabo los baños son una necesidad f 
; y un auxiliar eficaz de buena higiene”. 

Si el asunto era entre hombres exclusivamente, la 
violencia estaba lejos de haber desaparecido de las. cos- [$ 
tumbres: Seguían así apareciendo artículos y solicitadas 
conteniendo desplantes provocativos; como aquel que 
establecía, sin dar lugar a dudas: “no crea que lo temo i 
en ningún terreno”. Era expediente común tratar de FLORENCIO 
“sandeces” las ideas ajenas, y al mismo. Jefe Político: SANCHEZ 
Camps se le trató más de: unha vez de “embustero”. Pe- ZOE PERMANA 
ro tales excesos iban ya escaseando, y pese a las ame- 

, nazas revolucionarias que se cernían en la época de 
Borda, nuestra prensa no era ya la omnipotente provo- 
cadora e instigadora de conflictos que había sido hasta 
entonces, sino, a lo sumo, un eco natural de tensiones 
preexistentes 

Párrafo aparte merece la poco divulgada actuación 
de Florencio Sánchez como Director de “El Teléfono”. 
desde junio hasta octubre del 98, meses después de: ha- 
ber militado en filas de Saravia. Sus artículos políticos, 
así como sus disentimientos con “el ilustrado” director 
de “El Diario” (Ferrería), traslucen un afán de cordura 
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que no traicionó en ningún momento. Su vena naciente 

se revelaba en algunas breves notas teatrales y en otros 

comentarios en los que se explayaba ese sentimiento de 

de solidaridad con los desvalidos y esa honda comprensión 
de sus penalidades que lo caracterizaba. Relata así el 
modo como “Nicolás Pacilio, un gringo viejo que desde 
hace mucho tiempo recorre todos los días las' calles de 
Mercedes ganándose la vida con la venta de gallinas y 
huevos, estuvo ayer en nuestra imprenta Jloroso y afli- 
gido, a darnos cuenta de un incalificable atentado: de 
que cra víctima”; atentado que consistía en habérsele 
obligado a pagar diez pesos de multa por no llevar enci- 
ma la patente, lo que promueve la cálida protesta de 
Florencio. Son jugosos también sus comentarios sobre 
las actividades en el Politeama: “El cinematógrafo gustó 
como siempie extraordinariamente —escribe— provo- 
cando cada vista infernal algarabía entre los angelitos 
del paraíso”. Se lamenta en cambio del escaso público 
(“alcanzaban los dedos de una mano, y todavía sobraba 
uno”) que, un día en que las calles estaban embarradas, 
acudió a la representación dramática de una compañía 
italiana, “¡Lástima de público delicado! Estamos segu- 
ros de que no sabe lo que se ha perdido”. “Señores del 
público, en nombre del arte y del buen gusto: concurran 
ustedes al teatro”, terminaba diciendo; pero a ese públi- 
co recién le vendrían ganas de ir después que el mismo 
Sánchez escribiera sus obras inmortales. 


“EL DIARIO” 


Cierra el siglo XIX una Publicación digna ya del 
siglo XX, al cual en realidad perteneció. Estamos men- 
cionando a “El Diario” fundado el 15 de abril de 1898, 
y que habría de perdurar hasta 1915. Fue su primer die 
rector y propietario, el Agrim. Santiago Rivas, quien lo 
proveyó de maquinaria moderna y eficiente. Un ilustra- 
tivo artículo de quien fuera uno de sus jóvenes redacto- 
res, el Dr. Edelmiro Chelle, nos informa sobre la nutri- 
da y valiosa plana de colaboradores que desfiló por sus 
páginas. Lo redactó en un principio Francisco Eregoitia, 
“hombre del pueblo, modesto y principista”, que com- 
partió durante algún tiempo una pequeña habitación si- 
tuada en los altos de “El Diario”, en calle Colón. Jonde 
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hoy se levanta el Banco Comercial”, con aquel bohemio 
impenitente que fue Leoncio Lasso de la Vega. Fecundo 
y polifacético, Lasso. dejó innumerables ¡muestras de su 
talento; tan pronto se enzarzaba en sesudas polémicas 
nada menos que con Fernando- Beltramo, sobre lemas 
cosmográficos, como alivianaba su estilo con un humo- 
rismo fino e intencionado; el 29 de abril de 1902 escri- 
bía así una graciosa “Perorata” en la que comentaba 


muy sugestivamente las dificultades que debían enfren-. 


tar los periodistas del interior; sobre todo el problema 
de “encontrar un asunto que no sea negro ni-blanco, ni 
en pro ni“èn contra, ni dulce ni amargo, ni frío ni ra- 
liente, ya que por culpa de los pecados de no sé quién, 


estamos aplastados por una pirámide de respetos, consi- 


deraciones, distingos, recatos. y meticulosidades, aunque 
por dentro ande la procesión revuelta, confusa y hecha 
un pandemoniun que haría cscapar al mismo. Satanás”. 
Posteriormente “El Diario” se trasladó a' calle Co- 

- lón entre Detomasi y Payandú, acera este. En 1902 in- 
gresa como director el profesor Eduardo Ferrería, afa- 
ble y culto maestro. de periodistas, de estilo correcto y 
mesurado, a veces hasta el exceso, según se advierte en 
los escritos que prodigara a favor del gobierno rolegia- 
do; junto a él hicieron armas muchos jóvenes: periodis- 
tas: Juan Carlos Gómez, Fernando Beltramo, Juan No- 
ceto, Lasso, Guillermo Rivas, Marino C. Berro, M. La- 
ra, Rómulo Chopitea, Samonatti, Rufo Guerrero, Juan 
M. Alzaga, Justo E. Real, Luis Simoncelli, fosé L. An- 
tuña, Antonio Rubio, J. Ferrer Olais (“Sialo”) quien 
publicó a lo largo de todo un año una interesante pfemé- 
rides; y asomaron por sus páginas Samuel y Carlos Bli- 
xen, Virgilio Sampognaro, E. Sueyras, Tomás Bruce, V. 
Reffino, el Dr. Heraclio Rivas, F. Castellanos, E. Ferre- 
ría Ferla, F. Bruno; José May, los poetas Bernabé Co- 
mes, Carlos M: Parra, Elisa Maciel, Clara López ile 
Britos, Presbítero Arturo M. Arrivillaga, Roberto Men- 
doza y José Panizza, Florentino Gareta Pintos, asiduo y 
ocurrente gacetillero, Francisco Gómez Haedo „quien po- 
ía” defendiendo la gestión: de su pa- 


Jemizara con “El Día’ 
dre como Jefe Político y los adolescentes Roberto Ferre- 
ría Ferla y Eduardo Víctor Haedo ;como repórter, cola- 
boraba el recordado “Pepe” Della Valle, a quien cono- 


birunavo 


FERRERIA 
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cimos no hace mucho cómo caminador trabajoso y im- 
peñoso recolector de donativos. Fue “Pepe” el “revol- 
toso de la casa”, en contraste con la solemnidad «ltane- 
ra del ya veterano Lara y la vehemente quisquillosidad 
del contundente y coloradísimo Bruno, año después Te- 
fe Político del Dpto. Demás está agregar cuán valiosas 
crónicas debió incluir “El Diario”, y cuántas sorpresas 
de interés depara el hojeo de sus páginas; entre plas 
merecen referencia especial los artículos históricos de 
M. C. Berro sobre Soriano y Mercedes antiguo. Su difu- 
sión se acrecentó, además, incluso en Colonia y Río Ne- 
gro, debido a la atención preferente que otorgara a los 
asuntos rurales. Ai A 


LOS DIARIOS BLANCOS 


El siglo que corre trajo una abundante cosecha de 
publicaciones, de las que nos limitaremos a comentar 
las más significativas. El 16 de octubre de 1901, Goros- 
tizaga editó “El Ferrocarril”, sucesor de “El Teléfono”, 
diario blanco, combativo que redactaban los veteranos 
Suyreas y Lara y junto con Edo. Gorostizaga (hijo de 
José), y que administraba E. Acosta Ramírez. Entre los 
episodios relevantes: de “El Ferrocarril” merece desta- 
carse la violenta campaña que Luis A. Zanzi, anti-ga- 
larcista, sostuvo contra J. H: Soumastre, campaña que 
mereció como réplica una cuarteta que alcanzó gran di- 
fusión: “Cuando a un perro altivo y fino / torpe gozque 
lo vocea / alza la pata, lo m... / y prosigue su cami- 
no”. También por 1901, un bisemanario nacionalista, 
“El Congreso Elector”, llegó a sacar 7 números. “El Fe- 
rrocarril” "dejó de pitar el 12 de mayo de 1905, Suce- 
diéndole en la misma imprenta “El Pueblo”, también 
blanco y dirigido por F. Castellanos; pasó en 1905 a su 
imprenta propia, cerrando en mayo de 1907. Tomó la 
posta “La Libertad”, blanco también, desde abril de 
1907 al 28 de febrero de 1908; lo redactaba, junto con 
Catellanos, Federico Arboleya, lo administraba Felipe 
Péndola, y se editaba en los talleres Gutenberg, en calle 
18 de Julio esq. Montevideo. Péndola promovió intensa 
campaña contra el Jefe Poltfico Belén, con quien estaba 
enemistado. Arboleya cra un bohemio impenitente, hom- 
bre de talento y excelente matemático; en cierta ocasión 
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debió: llevársele a la Casa Borio a fin de que renovara 
su ya impoible indumentaria, y terminó llevándose, an- 
te su insistencia, el atuendo completo, de un maniquí; fue 
director de “La Campaña” de Fray Bentos, y por 1910 
redactó periódicos de Gualeguaychú. 

También blanco, pero independiente, fue “El Na- 
cionalista”, impreso en la imprenta de “El Día” desde 
el 27 de octubre al 28 de noviembre de 1908. Siguiendo 
con los blancos, debemos. mencionar otros tres diarios 
de importancia; “El Progreso”, que salió desdc cl 12 de f 
enero de 1909 hasta 1924, “El Nacional”, desde el 3 de 
abril de 1918:a 1931, y “El Pueblo” (1929-1932) im- 
preso en calle Artigas entre Paysandú y Montevideo, y 
dirigido por Raúl Viera, años después intendente del de- 
partamento. 

“El Progreso” se titulaba independiente; se editaba 
en los talleres de 18 de Júlio y Montevideo, cambiando, 
varias veces de residencia; fue administrador Aníbal 
Scuánez y Olivera y su primer director M. Lara, a quien 
sucedió al. mes F. Castellanos, y Juego Guillermo Arron- 
ga Ciganda; de 1912 a 1914, lo dirigió. Fue un diario 
de gran formato, como se estilaba entonces en Montevi- 
deo, 4 páginas de 60 por 90,:a 6 columnas, tamaño que 
adoptaron también “El Día”, “El Pueblo” y “El Ferro- fa 
carril”, contenía. abundante material informativo; en 
1909 empezó a utilizar titulares a dos columnas, pre- 
sentando un aspecto más ágil y llamativo; finalmente fue 
decayendo y reduciendo su tamaño. Su prédica fue (ex- RICARDO 
cepto durante la breve incursión de Arronga) de una PASEYRO 
compostura ejemplar, sin menoscabo de su. firmeza; la 
colección. de sus primeros años, donada recientemente 
por A. Seuánez a la Biblioteca Giménez, es un reflejo 
fiel y completo de la vida y hechos del Mercedes de rn- 
tonces. En 1909 Arronga debió enfrentar una cerrada 
ofensiva de los colegas locales, y hasta algún artículo de 
ertíica del viejo líder periodístico Dermidio De-María, 
con quien se insinuó una polémica dentro del mayor 
respeto. No ocurrió así con los escribas locales, a algu- 
no, de los cuales (J. Ferrer Olais) llegó a calificar de “r= 
nalla” a raíz de algunas pullas de que se le había heci 
objeto en los “se dice” de “El Diario” (“algunos se ss- 


tán pasando de graciosos”, “no son todos los que están”, 
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etc.): consecuencia: Ferrer fue demandado por “El Pro- 
greso” y Ciganda a su vez fue procesado. 

“El Nacional” fue dirigido en 1918 por Arboleya;z 
desde 1919 lo administró Juan C. Barbat, y en 1920, a 
solicitud de Ricardo Paseyro, se hizo cargo de la direc- 
ción Euclides Peñalva. Desde 1922 lo dirigió Paseyro. 
Fue un órgano de bastante difusión. Durante la dirección 
de Barbat utilizó personal español supinamente desco- 
nocedor de muestra realidad partidaria (“quién es este 
tío?” —le preguntó uno de ellos a Barbat cuando leyó 
un telegrama anunciando el fallecimiento de un famoso 
capitán de Saravia). 


LOS DIARIOS COLORADOS 


Entre los diarios de tendencia colorada correspon- 
de empezar por mencionar a “El Día”, fundado el 3 de 
junio de 1907, el decano, por lo tanto, de los periódicos 
actuales. Su prédica fue en sus primeros tiempos de una 
desorbitada agresividad, y así fue como en 1908 su di- 
rector (y calificado poeta) Roberto Mendoza, daba muer- 
te de un pistoletazo en plena plaza al escribáno Chans, 
quien terminaba de leer un artículo de “El Día” y se le 
acercaba con ánimo agresivo. Como “El Progreso”, 
adoptó un formato de 90 por 60, formato que después 
abandonó. Dirigido luego por Francisco Eregoytia, éste 
dejó su lugar en 1910 a J. Gonzalo Puentes. 

Dos años después, en octubre de 1912, tomaba la 
dirección de “El Día” “el gallego” Julio A. Lista, quien 
venía prestigiado por su actuación en “Bohemia” (luego 
“Vida Nueva”) revista literaria que fundara en 1908 en 
Montevideo y que alcanzara singular notoriedad; escri- 
bían en “Bohemia” Ernesto Herrera, Lasplaces, Angel 
Falco, Lasso de la Vega y cuanto vate desmelenado y 
libertacio desafiara en esos años la placidez burguesa de 
Montevideo. “El Día” mantuvo activa militancia colora- 
da, apoyando a los riveristas —anti-colegialistas— de 
Manini. Se editó primero en Ituzaingó y Florida (hoy 
mueblería Pérez Roubín), luego en la Tipografía Galán 
(hoy Banco Comercial), después en calle Montevideo 
frente a la plaza (confitería Ramos) y pasó luego, hasta 
hoy, a calle 18 de Julio casi Paysandú. Lista mantuvo 
un tono firme, a veces sarcástico, lo que sus colegas so- 
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tas; en total 3.582 votos colorados contra 3.521 votos 
blancos, de los cuales 1.170 eran paseyristas). Organo 
de partido, “El Radical” llenó además una función in- 
formativa á;gil, pese a no haber contado con redactores 
de mayor permanencia. Con sus 40 años de vida, sigue 
a “El Día” en orden de antiguedad. 

De aparición. posterior pero de menor importancia 
y duración, corresponde mencionar a “La Voz de Soria- 
no” (1928-1938), periódico de tendencia galarcista que 
administraba Cestao y dirigía Juan M. Casco en calle 
Artigas esquina Detomasi. 
“ACCION” Y “EL TIEMPO” 


Y entramos en las décadas actuales. Surgieron en 
ellas dos diarios que todavía permanecen: “Aeción* y 
“El Tiempo”. 

“Acción”, diario independiente, fue fundado por 
Euclides Peñalya el 1% de febrero de 1935; se imprimió. 
primero en los talleres de Bartesaghi, luego en imprenta 
propia; de formato pequeño, hace algunos años aparece ` 
con ocho páginas. Peñalva quedaba, hasta su retiro” re= 
ciente, como el único periodista de oficio y exclusiva de- 
dicación de muestra prensa, a la que dedicó medio siglo 
de, actividad ininterrumpida; pese a no contar con el apo- 
yo de partidos políticos, supo mantener su periódico en 
una línea de constante progreso. Actualmente dirige 
“Acción” J. Humberto Suárez, quien comparte la redac- 
ción con Pablo Durán. k 

“El Tiempo” fue fundado cl 20 de marzo de 1934; 
salió primero semanalmente, impreso en Tipografía Mo- 
yano; aparecía en épocas pre-eleccionarias bajo la direc- 
ción del Escribano Pedro C. Besozzi. Tuvo una segunda 
época dirigido por el Dr. Manuel López Esponda, y el 
t 15 de enero de 1938 empieza a salir diariamente como 

“órgano de la Concentración Herrerista”, impreso en la 

Tipografía Viñuela. Lo dirigieron sucesivamente Olavo 

Macedo, Miguel A. Olivera Ubios, Numa Cardozo, Isaac 

Lapido Dodino, Enrique Santías, Roberto Ubios y ae 
y tualmente Pedro Viñuela. 

“El Tiempo” y “Acción” publicaron varios suple- 
mentos voluminosos, con profusa publicidad y no poc:s 
notas gráficas y literarias de interés. “El Radical” y “El 
Día” también lo Meco alguna vez, algo lejana ya 
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UN GRAN PROFESOR DEL INSTITUTO URUGUAYO 


FERNANDO BELTRAMO 


EL PROFESOR, EL HOMBRE, EL SABIO 


Fernando Beltramo nació en San Pedro (Repca. Argentina) el 17 de 
abril de 1868; vino a Mercedes a los pocos meses, inició en esta ciudad sus es- 
tudios y los continuó en la Universidad de Montevideo, adonde fué a los 16 
años. Su padre, Pedro Beltramo, fue un joyero cuyos trabajos en plata y en 
joyas le dieron un gran prestigio. Era de nacionalidad italiana, así como su es- 
posa Juana Beltramo de Beltramo. Fernando era el tercero de los siete hijos 
de dicho matrimonio; mayores que Fernando eran Luisa (casada con Alberta- 
zzi) y Carola; lo seguían Pedro, Juanita (casada con Julio Silveira y fuente de 
algunos de estos datos), Carlos y Teresa. 

En Montevideo pasó cuatro años, repartiendo sus horas entre su cm- 
pleo y las clases en la Universidad. Regresó a Mercedes cn 1889, e ingresó, 
cuando apenas contaba 20 años, al profesorado del Instituto Uruguayo. Fue 
muchos años Vice - Cónsul de la Argentina en Mercedes, y desempeñó el car- 
go de secretario - tesorero de Instrucción Pública de Soriano en el período 18 
92 - 98. Fue distinguido como Srio. Honorario dela Sociedad Italiana en vir- 
tud de los valiosos servicios que prestó a dicha entidad. En 1896asume la Di- 
rección del Instituto; deja dicho puesto en 1902, desempeñando tareas de pro- 
fesor (matemáticas, física, química, cosmografía y filosofía) hasta 1904, año 
en el que realiza un viaje a Europa. A su regreso, se retiró a vivir al campo a 
fin de restaurar su salud quebrantada, volviendo al profesorado al oficializar- 
se el Instituto en 1912, cargo que desempeñó hasta 1917, fecha en que se tras- 
ladó a Montevideo, en donde dictó clases de Matemáticas. En 1920 se le asig- 
nó el importante cargo de Director del Liceo Nocturno, el cual desempeñó has- 
ta 1927, fecha en que obtuvo la jubilación, luego de 38 años de actuación do- 
cente. Al retirarse fue objeto de una extraordinaria demostración. Falleció: en 
julio de 1935, en Villa Colón. Y-el 7 de setiembre de ese mismo año se le rendía 
un emotivo homenaje en el Liceo Departamental, de nuestra ciudad; se descu- 
brió entonces una placa en la so lee aún: “Aquí enseñó ciencias don Fernando 
Beltramo”, haciendo uso: de la palabra el Director del Liceo, Farm. Clemente 
1. Ruggia, el coronel Aguiar en representación de Secundaria, un ex- alumno, 
un estudiante y un representante de la Sociedad Italiana. Fernando tuvo cua- 
tro hijos; uno de ellos, Juan Pedro, destacado profesor de Física, llegó a ser 
designado Inspector de la misma asignatura. 

Beltramo era un “hombre de sólida cultura: y de versación poco común 
en nuestro medio—escribía Emilio Zun Felde— en las ciencias físico - mate- 
máticas. Sin embargo, sus estudios predilectos fueron los filosóficos y a ellos 
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dedicó sùs más vivas energías espirituales”. Su modestia extremada hizo que 
apenas si llegara a conocerse su labor, a través de algunas conferencias y ar- 
tículos en publicaciones modestas. De ahí que la Revista “Ensayos” determi- 
nara inaugurar una serie de publicaciones con un libro conteniendo algunos 
de sus trabajos, libro que se publicó en 1936 con el título “La Tendencia in- 
manentista en el Pensamiento contemporáneo y otros ensayos”. Dichos tra- 
bajos, sobre diversos temas de filosofía y pedagogía, están orientados -—dice 
Zum Felde en el prólogo— “hacia un humanismo que se esfuerza por inte- 
grar en unidad sintética diversas tendencias de filosofía inmanentista: el in- 
tuicionismo de Bergson; el intelectualismo fenomenológico de Husserl; la 16- 
gica de Hegel; ciertas concepciones neo-cristicistas o el idealismo renovado 
de Brunschvicg... Todo esto cazacteriza claramente la posición “actualista” 
del pensador italiano Gentile, hacia quien el autor se sentía fuertemente 
atraído”. 

El reconocimiento y la admiración de sus ex-alumnos se manifestó en 
publicaciones como el N? 7, de julio de 1928, de “Acción Cultural”, Órgano 
del Centro Cultural del Liceo Nocturno de Montevideo. En dicho número, 
cuya carátula luce una fotografía de Beltramo, se inserta ima extensa nota ti- 
tulada “El viejo Beltramo”, nombre con el cual era siempre designado, “por 
no llamarle el Padre Beltramo”, hasta tal punto su autoridad había sabido 
rodearse de simpatía y calor humano. “La carcterística del Viejo Beltramo 
—se dice en dicho artículo— fue siempre su infinita bondad: una bondad in- 
mensa e inmanente, que se revelaba por fuerza en cualquiera de sus acti- 
tudes, aún cuando sus muchachos le proporcionasen una “rabieta”, tan pasa- 
jera por la dulzura esencial de su carácter, como inofensiva por su generosi- 
dad y afecto para con los estudiantes”. Elogian su modestia, su tenacidad en 
ipro del adelanto del Liceo Nocturno, el afecto sin excepciones que suscitó, la 
fuerza moral inmensa que emanaba de su bondad y de su abnegación, el res- 
poto que despertaba, su manera delicada de imponer normas, su tolerancia 
comprensiva. Se evoca su figura: “aquel hombre bajito y tímido; de comple- 
xión delgada, modales lentos y voz plácida y afectuosa”, la bondad y la dul- 
zura que se traslucía “en el tono de su voz, en la diafanidad de sus ojos azu- 
les, puros como los de un niño y en cada una de sus actitudes más simples”. 
“En el patio, como en la calle, ante el Viejo Beltramo se volteaban todos los 
sombreros”. En el discurso pronunciado al inhumarse los restos. de Beltramo, 
:evocó Juan C. Gómez Haedo algunas de sus notables cualidades de educador: 
“Recuerdo todavía —dijo— la impresión de sus clases de Matemáticas, allá 
en Mercedes, en las aulas del Instituto Uruguayo. ¡Qué método! '¡Qué clari- 
dad! ¡Qué ajustada y luminosa exposición de aquellos conceptos al parecer 
oscuros que bajo su palabra se animaban y clasificaban en virtud del orden 
sabio, que era su condición y su prurito como maestro!”. 

Algunos viejos alumnos de sus años: de juventud, en Mercedes, lo re- 
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cuerdan dejándose llevar a veces por sus arrebatos y hasta por sus palabras 
duras ante quienes no se amoldaban a sus exigencias. Con los años, el espi- 
ritu de Beltramo fue perdiendo esa juvenil impaciencia y llegó a ser un maes- 
tro, no sólo por la amplitud de sus conocimientos, sino también por su com- 
prensiva predisposición espiritual. Mercedes puede enorgullecerse por haber 
contado con un profesor de su categoría. Para las generaciones actuales, ape- 
nas si puede ser algo más que un nombre. Pero su influjo aún no se ha ex- 
tinguido, y como todos aquellos que volcaron en la enseñanza lo mejor de sí, 
su influencia permanece viva, y su ejemplo se prolonga más allá de lo que el 
recuerdo expreso es capaz de registrar. 


Entro los numerosos trabajos de Beltramo, figuran: “La Estética de 
la Intuición pura”, “Cultura y Enseñanza Secundaria”, “La Función del En- 
señante”, “Idealismo filósofo contemporáneo”, “La Filosofía en la Enseñan- 
za”, “El Arte como Educación Filosófica Instituitiva”, “Sobre la Crítica de 
la Razón Pura”, “Preocupación reformista y métodos didácticos”, etc. Etc. 
Sus conocimientos abarcaban amplísimos registros. En cierta ocasión se sus- 
citó en “El Diario” una polémica entre Beltramo y el escritor Leoncio Lasso 
de la Vega sobre temas de astronomía, a la que Lasso puso fin manifestando 
que se declaraba derrotado ante la ciencia de su oponente: Y tenía la virtud 
de saber comunicar sus conocimientos, según lo ilustra E. Ubios Imas en un 
artículo aparecido en “La Epoca” el 6 de setiembre de 1935. Refiere el arti- 
culista que, muchas veces, en los años en que Beltramo se dedicó a la gana- 
dería, sabía hallar la manera de desvancccr los prejuicios de los paisanos 
acerca del tiempo y su influencia, explicándoles con meridiana claridad las 
nociones científicas correspondientes. Al comprobar que era comprendido, “el 
semblante de Don Fernando, espejo fiel de su noble espíritu, rebosaba de sa- 
tisfacción”. Y es que tal era la calidad y la vocación que lo caracterizaba; 
quería enseñar lo que sabía, y sabía lo que tenía que enseñar. A las yirtudes 
del sabio, unía las cualidades del maestro. 

W. E. 


ETAPAS DE LA ENSEÑANZA SECUNDARIA 


19 Hasta 1885. Carácter pre profesional; preparación para se- 
guir una carrera universitaria. 


20 De 1885 a 1912. Carácter educativo general, además del 
pre-profesional. 


39 Desde 1912. Separación en dos ciclos: cuatro años de se- 
cundaria, educativo; y dos de preparatorios para las distintas carreras. 
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FRANCISCO S. BRUNO 


POR EDUARDO V. HAEDO 


Francisco S. Bruno dejó un alto recuerdo de su. actuación como pro- 
fesor. Eduardo V. Haedo trazó en 1940 (“Civismo”, del 6 de enero de 1941) 
una semblanza que aquí sintetizamos. 

“Con su larga silucta, de espontáneo empaque y de recia contextura, 
iba siempre nuestro respeto, la cordial simpatía que nos inspirara, cuando 
casi de la mano nos condujera por el camino de las ciencias y de las letras”. 
Lo describe como “improvisador y bohemio”, alaba su inteligencia, su afán 
realizador y su desinterés, y lamenta su falta de orden y de método, y de 
control para sus arrestos y sus impulsos, De ahí que descendiera de la popu- 
laridad “tan rápido como ascendiera”. “Político, profesor, funcionario, fue 
muchas cosas. No se si en la primera y en la última estuvieron de su parte el 
bien y la verdad, pero como profesor, ahí sí que nadie tendría reservas que 
“oponer. Proverbial fue su dialéctica, su comprensión, su inteligencia”. Lo- 
evoca luego al entrar a clase, “sonoro el paso, inquieta la mirada, larga y 
quijotesca la figura, con aire indeclinable de dominador, de hombre hecho pa- 
ra cl mando”. Y después, sus “hermosas clases de Castellano e Historia”; an- 
te Bruno —dice Haedo— “sentíamos que algo nuestro lo acompañaba y que 
algo de él llevábamos dentro”. 


Francisco $. Bruno pertenecía a una familia modesta. Su padre, italia- 
no, era empleado en la Barraca Olhausen. Casado. con Emma Ubios, tuvo va- 
tios hijos. Fue electo diputado en 1913 y reelecto en 1916 por el Partido Co- 
lorado. En 1919 fuc designado Jefe Político y de Policía de Soriano, bajo la 
Presidencia de Brum. En su carrera docente, comenzzó por desempeñar tareas 
¡de maestro, luego de profesor, y en sus últimos años integró el Consejo de En- 
señanza Primaria, presidido entonces por- Eduardo Acevedo. Contrajo matri- 
monio con Emma Ubios, de la que tuvo varios hijos. Falleció en 1925. 


WE; 


INTERVENCION DE DOS MERCEDARIOS 


La Comisión de Instrucción Pública que informó favorable- 
mente el Mensaje elevado el 4 de abril de 1911 por Batlle y Ordóñez 
y Blengio Roca creando los Liceos Departamentales, estaba integrada 
por José Enrique Rodó, Francisco Soca, Ubaldo R. Guerra, Antonio 
Ramasso y dos mercedarios. Salvador Miláns y Jaime Ferrer Olais, es- 
te último recientemente fallecido. 
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Noticia sobre el Capitán Don Juan Francisco 
a Arias, Primer Edecán de Artigas y 
primer representante oriental ante 
un gobierno libre. Su trágico fin. 


Una feliz incursión por el Archivo General de la Nación Argentina 
nos deparó, entre otros hallazgos afortunados, el de un oficio de Artigas al 
Gobierno Superior, que dice así: 


Exmo. Sr.: 


La noche del 26 del pp. fue asesinado en la Bajada el Cap. del 
Ejército, mi ler, Edecán Don Juan Francisco Arias que se hallaba en 
aquel comisionado por mi para la dirccción de los auxilios bueyes, ca- 
bayos y carretas que le fuesen llegando. 

Un sargento de Dragones de la Patria fue el autor de esa atro- 
cidad. En ella hay muchos cómplices. 

Todo será bien encaminado para proceder al ia 


Dios guarde a V. E. Ms. As. 
Cuartel General en el Ayuí, 15 de junio 1812. 
Exmo. Sr. 
José Artigas 
AL Gob. Superior. - 


hÓOoX A — 


Para el lector corriente, mo iniciado en los temas históricos, el nom- 
bre del Capitán Dn. Juan Francisco Arias poco ha de decir. Hasta aquellos 
que han dedicado muchas horas al estudio de la gesta Artiguista, se encuen- 
tran perplejos ante una figura que brilla fugazmente en la primera hora de 
la Revolución y desaparece sin haber dejado, en apariencias, rastros de su 
acción y de su destino. 

Como si todo se aunara para que ese olvido fuera permanente, el vie- 
jo y amarillento papel ha pasado inadvertido por la mirada sagaz de tantos 
investigadores como-han transitado por el voluminoso legajo que lo contiene 
(1), hasta depararle la suerte de tropezar con él a quien escribe estas líneas, 
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alentándolo a dar esta información en el sesquicentenario del trágico fin del 
capitán artiguista. o 

La primera mención que conocemos de Don Juan Francisco Arias, 
está unida al documento más valioso de la primera ctapa de la Revolución, 
en el cual se precisan o se insinúan las grandes líneas del pensamiento del 
Héroe. Me refiero al oficio dirigido por Artigas a la Junta del Paraguay, fe- 
chado el 7 de diciembre de 1811 en el Daymán, «en la ruta imigualada del 
Exodo. 

Para ser portador de documento tan definidor del sentir oriental, que 
contiene en sus páginas la más veraz y humana historia de los hechos vividos 
desde Asencio hasta entonces por los orientales, Artigas eligió a un hombre 
cuyos antecedentes no conocemos, pero que, a no dudarlo, habría: puesto 
de manifiesto claras condiciones de valor, de patriotismo y de sagacidad, pa- 
ra haber alcanzado el grado de capitán, el honor de ser el Primer Edecán 
del Caudillo, y las seguridades de que llevaría a buen término la difícil misión. 
que se le confiaba, en la que, junto al brazo fraterno que se tendía para la 
recíproca ayuda, estaba en germen el ideal federal que signaría la trayectoria 
doctrinaria de diez años de lucha. 

Y hacia su destino" parte el improvisado militar diplomático cumplien- 

do su cometido con tan satisfactorios resultados, que, poco después llegaba 
al desolado campamento oriental, ubicado todavía en las márgenes del Río 
Uruguay, un comisionado paraguayo, Dn. Francisco Laguardia, con claros 
mensajes de amistad y con invalorable ayuda en yerba y tabaco para paliar 
la tremenda -escasez que castigaba'a “un pueblo de héroes”, como lo llamó 
Artigas. E 
Recordemos los antecedentes de esta primera misión “diplomática” 
como la calificaría posteriormente el Triunvirato, para situar los hechos y 
esbozar un interpretación. 

En camino hacia el Salto recibió Artigas en los últimos días de no- 
viembre, un oficio firmado por Sarratea, Paso, y Rivadavia como Secretario, 
que, fechado en Buenos Aires, expresaba lo siguiente: 


“Entra en el plan de política y aun de interés de este gobierno 
el que V. S. guarde la mejor armonía con las tropas del Pa- 
raguay, y 'es de suma importancia que V. S. proceda de 
acuerdo con el jefe de ellas, para afirmar sus deliberaciones 
en- orden a los Portugueses que: lejos de: hacer movimiento 
alguno retrógrado se sabe que lo han hecho progresivo: en 
inteligencia que del nombramiento de V. S: para Teniente 
Gobernador del Departamento, de Yapeyú y fuerza que se 
halla a su mando, se le ha comunicado lo conveniente al ci- 
tado. Gobierno del Paraguay. 
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Dios guarde a V. S. muchos años. 
Buenos Aires, veinte y uno de noviembre de mil ochocientos 
once. 


Manuel de Sarratea, Juan José Passo. 
Bernardino Rivadavia, Secretario. 
Sr. Coronel Don: José Artigas”. 


Esta sugestión, casi una orden, es recogida con presteza por: Artigas 
que, desde el Daymán, en un alto del camino, escribe a la Junta y al Cabildo 
de Asunción, transcribe el oficio mencionado y redacta las instrucciones n 
que debe ajustarse Arias. 

Y la Junta Jaraguaya, con fecha 9 de enero, trasmitía a Artigas su 
sentir; por intermedio del Capitán Laguardia, cerrando un círculo de afectos 
y comunes intereses que abría amplias perspectivas de entendimiento y de 
éxitos. 

¿Cuál fue la reacción del gobierno bonaerense, conocedor por comu- 
nicación de la Junta asunceña de fecha 9 de enero de 1812, en la que daba 
informes pormenorizados de las relaciónes con los orientales, con las firmas 
de Fulgencio Yegros, Pedro Juan Caballero y Fernando de la Mora, y a tra- 
vés de la minuciosa información del propio Artigas? 

Importa recordar que la actitud de Artigas está antecedida por un 
hecho trascendente para las relaciones de las partes que integraron el virreina- 
to del Río de la Plata, unidad que aspiraban “a conservar los porteños, pero 
que veían se desintegraba al impulso de los localismos o de los sentimientos 
autonomistas. El tratado del 12 de octubre de 1811,- firmado por la Junta 
Paraguaya y la de Buenos Aires, representada en este caso por Belgrano y 
Echevarría, en el que se reconocía la independencia del Paraguay, alentaría 
íntimas convicciones que se vislumbran en la nota del 7 de diciembre y se 
definen en posteriores representaciones. Artigas inicia un diálogo con el go- 
bierno asunceño, en uso de un derecho natural, que pronto disgustará a Bue- 
nos Aires ya que, si bien había reconocido la independencia paraguaya, era 
sólo por el imperio, de las circunstancias. y mo de buen grado, y centraría su 
acción diplomática y militar en el anhelo de no permitir nuevos desgajamien- 
tos del viejo tronco del que se consideraban naturales herederos. 

La sutil ofensiva: de los políticos porteños, en la.que se pone de ma- 
nifiesto: la hábil mano de don Nicolás Herrera, se orienta, no: enfrentando a 
Artigas, que sería en última instancia el centro de sus preocupaciones, sino 
dirigiendo hábiles reproches a la Junta del Paraguay que, con sinceridad y 
limitación a la vez, informaba circunstanciadamente a la de Buenos Aires, de 
sus: relaciones con Artigas, abrumada por. la peligrosa cercanía de los portu- 
gueses, y viendo en la actitud de Artigas y en las manifiestas sugerencias de 
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Buenos Aires, un seguro respaldo a su débil posición. 

Pero los oficios de Asunción traducían, más allá de lo prudente, una 
entusiasta exaltación de los bienes que la unión con las fuerzas de Artigas les 
depararía en común, y un elogio no escatimado para el jefe oriental, que 
pronto avivaría sospechas. 

Así, en 19 de enero se expresa que la ayuda a los orientales de que 
era portadór Laguardia, era “índice de gratitud a las sinceras ofertas con que 
mos ha honrado el mencionado Coronel Artigas”, y diez días después, vuel- 
ve la Junta Paraguaya a expresar su complacencia en nota a Buenos Aires 
ante nuevos oficios de Artigas, recepción de gazetas y un “estado de los auxi- 
lios que ese gobierno ha sancionado se le remiten por la Vajada de Santa Fé”, 
y al referirse a Artigas, expresa su fe en el triunfo contra los enemigos comu- 
nes, diciendo: 


“Así lo creemos indudablemente según el crédito y opinión 
de este general. sus vastos conocimientos militares y acesta- 
das disposiciones que ha tomado en todas las empresas que ha 
movido con gloriosa reputación, tanto más cuando llegue a au- 
mentar sus fuerzas con el regimiento que le despacha V. E. 
cuyos individuos, unidos a los seis mil que tenía o poco más 
o menos, según el aviso que nos dio en carta del 7 de diciem- 
bre, formará un ejército invencible”. “mañana contestaro- 
mos a este gran General con analogía a lo que en ocasión ecx- 
ponemos a V. E....” 


El intento del gobierno porteño de aislar a Artigas para anularlo (co- 
nocido por la correspondencia reservada a Rondeau, durante el primer sitio) 
producía efectos imprevistos. A la adhesión de los pueblos del Litoral, se agre- 
gaba ya la admiración paraguaya. Para poner límite al influjo de Artigas se 
empieza a mover diligentemente el Triunvirato y su secretario Don Nicolás 
Herrera. 

Primero será llamando. la atención a la Junta del Paraguay respecto al 
envío de emisarios, y así le dice: 


“Reservado. 


La generosidad con que V. S. ha socorrido de tabaco 
y yerba a muestro Exército del Norte que tan acertadamente 
ae el General D. José Artigas, es uno de los primeros ob- 
rat jetos que ocupan.su gratitud; pero por nuestra desgracia, © 
por un efecto necesario: de las agitaciones de nuestra gloriosa 
: revolución, no faltan hombres perversos que dando ensanche - 
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a sus pasiones y resentimientos particulares se empeñan con 
“anhelo en dividir la opinión, y comprometer el crédito de los 
gobiernos a fin de sacar por medio del desorden y de la gue- 
rra civil un partido favorable a sus ambiciosas miras, y faccio- 
narjas. Así es que la llegada del Capitán Laguardia al Exérci- 
to del General Artigas, ha empezado a inducir en muchos de 
sus oficiales y tropa una especie de desconfianza inspirada por 
la maledicencia de muchos descontentos,’ hasta el extremo de 
manifestar sus sospechas a este gobierno, y que han sido des- 
preciadas como sus autores. Pero como en la delicada situa- 
ción que nos hallamos dicta la prudencia evitar todo motivo, 
aunque sea imaginario, que en algún modo pueda producir. el 
disgusto de las tropas, o enfriar el entusiasmo, o comprome- 
ter la opinión de los que mandan, cree el gobierno que para 
precaver estos inconvenientes convendrá mucho que en lo su- 
cesivo los Comisionados que envíe V. S, a estas Provincias, o 
los de este Gobierno que pasen a esa del Paraguay con cual- 
quier motivo que sea, se entiendan directamente con los res- 
pectivos gobiernos en todo lo. concerniente a sus encargos y 
relaciones diplomáticas. De este modo se alejan las ocasiones 
de dar pábulo a la intriga y mordacidad de los seductores, 
quedando cada vez más afianzada la amistad, alianza, y bue- 
ma armonía de las Provincias Unidas al grande interés de la 
libertad Americana. El gobierno espera de las Consideracio- 
nes de V. E. que admitirá con agrado esta proposición tan 
conforme al celo con que ése gobierno propende a la unidad 
de acción de opinión; y de sentimientos, sobre cuya virtud se 
ha de levantar el edificio grande de nuestra independencia. 


Dios guarde a V. S. muchas años. 
k Buenos Aires, marzo 24 de 1812. 
Manuel de Sarratea. Feliciano An? Chiclana. Bernar- 
dino Rivadavia. Nicolás. Herrera, Secretario. 
S. S. Presidente y, Vocales de la Junta del Paraguay”. 


Después tomará otras formas, nunca directas, como pudo ser el Ila- 
mar la atención del subordinado, si como tal lo consideraban, por extralimi- 
tación de funciones, o. quebrantamiento de normas de derecho. Buenos Aires 
aparenta darse por satisfecha con las explicaciones y seguridades dadas por 
Paraguay, que le hace conocer al detalle las notas intercambiadas en las que 
no hay nada objetable y sí sólo el responder solícito aquel gobierno a recla- 
'maciones anteriores, del movimiento y renovadas después de que se ayude a 
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Artigas (tal el oficio de fecha 12 de mayo, en el que expresa: 


“Por los últimos oficios del General Don José Artigas, ha le- 
gado a entender este gobierno que V. S: fundado en los mo- 
tivos que ha expuesto en sus anteriores cartas, rehúsa prestar 
los auxilios de tropa de que tanto se necesita para salvar la 
Patria de los. riesgos que.la amenázan; nos hallamos: precisa- 
mente cn la más crítica situación, en aquel punto de donde 
ha de derivar muy luego O nuestra libertad o una eterna ex- 
clavitud. La Banda Oriental ocupada por un ejército de cin- 
co mil portugueses; nuestras costas hostilizadas por las fuer- 
zas marítimas de Montevideo; el Paraná incomunicado a cau- 
sa de que los corsarios enemigos que aprovechándose de ex- 
traordinaria creciente de ceste río han cludido nuestras baterías 
del puerto del Rosario internándose en riachuelos que siendo 
en otro tiempo casi secos, se han convertido en- caudalosos 
ríos; el Perú ocupado.por las armas de Goyeneche, y final- 
mente por todas partes llenos de peligros. Para cubrir tantas 
atenciones no bastan los recursos solos de esta Capital, como 
V. S. debe advertirlo, y nuestros trabajos serán estériles si 
todos los Pueblos de las Provincias Unidas no apuran sus es- 
fuerzos en esta época para batir a los enemigos, y fijar de un 
modo permanente las bases de nuestra independencia civil. 
Sean cuales fueran las noticias, o las miras que im- 
pulsan a V. S. a negar el auxilio de sus tropas, ninguno más 
urgente ni más digno, ni más poderoso que concurrir a la sal- 
vación de la Patria en los momentos de más aflicción. Si 
nuestro ejército de la Banda Oriental es vencido, la Provin- 
cia del Paraguay será inevitablemente conquistada, etc., etc...) 


Dramáticos momentos vivía la Revolución y Buenos Aires adécua el: 
tono de sus oficios a las circunstancias. La “unión de las Provincias” es el 
horte ante el peligro que acrece, 

Pero pocos días después el Tratado Rademaker - Herrera: del 26 de 
mayo da solución al: crítico problema de los Portugueses y alivia la tensa si- 
tuación que vivía Buenos Aires. 

Marca este momento el hito de las cordiales relaciones entre Buenos 
Aires y Asunción,y en el correr del resto del año 12 se suceden indisimula= 
dos desencuentros que se tentará finalizar por la misión Nicolás Herrera. 

En cuanto a Artigas, al “General Artigas”, como se consigna en los 
documentos anteriores, ya no depende de sus éxitos la salvación de la Patria. 
También para él varían el tratamiento y las consideraciones. Ahí se gesta la 
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desafortunada designación del Triunviro Sarratea para comandar el ejército. 
Y entre la suma de desconsideraciones que culminarán con las disputas del 
Ayuí, considero que ha de haber sido de relevancia la que motivó el oficio 
que ha dado margen a esta nota. 

Cumplida por el Capitán Arias su exitosa gestión en el Paraguay, lo 
esperaba oto destino de vital importancia; vigilar, controlar y dar destino a 
los auxilios que Buenos Aires enviaba por la Bajada de Sta. Fé. Y en el cum- 
plimiento de esc cometido, lo sorprendió la muerte, asesinado por un Sar- 
gento de Dragones. “En ella hay muchos cómplices. Todo será bien encami- 
nado para proceder al castigo”. 

¿Pudo hacerse justicia? ¿Se develó. para Artigas el ER y propósi- 
tos de quien o quienes tramaron el aleve acto? No dudo 'de que sea posible 
encontrar huellas del afán esclarecedor que en contenida “pero firme decisión, 
informa Artigas. 


Por hoy, quede nuestro homenaje al Capitán del Ejército Oriental y 
Primer Edecán de Artigas, Don Juan Francisco Arias. 


LoS 5 PRIMEROS EXAMENES EN EL LICEO DEPARTAMEN AL 


Los primeros exámenes de alumnos del flamante Liceo Depar- 
tamental, se tomaron del 11 al 14 de enero de 1913. Presidía la Mesa 
el Dr. Miguel Lapeyre; la formaban Agustín Musso, Arq. Alfredo Nin, 
Dr. Melitón Romero, Dr. V. García San Ma:tín, Dr. Carlos Gastelu- 
mendi, Fernando Beltramo, Francisco S. Bruno, Luis A. Cettóur y 
Manuel Pérez Roubín. 

El primer alumno resultó no aprobado por mayoría. Luego dio 
examen Augusto H. Lyonnet, aprobado por unanimidad con dos vo- 
tos de Muy Bueno. En total rindieron examen 49 alumnos de ler. año; 
30. de ellos aprobados. Las mejores clasificaciones: Abel Sosa García 
(6 sobre salientes y 3 muy buenos), Aurora Taruselli (seis y- dos), y 
José Olivera Ubios, Félix Davigrand y Benjamín Klappenbach, con 
cinco* sobresalientes. Un resultado en general halagador. 

Los exámenes duraron tres días y medio, con un total de 29 
horas de trabajo; casi 40 minutos por examen. 


110 — REVISTA HISTORICA De SORIANO 


- UN CINCUENTENARIO OLVIDADO y 
EL PRIMER AVION QUE 
VOLO SOBRE MERCEDES 


EL HOMBRE VUELA 5 


El vuelo mecánico, genial invento de los comienzos del siglo, debido 
a la inspiración de los hermanos Wilbur y Orville Wrigth, y de Santos Du- 
mont, causó gran sensación en su época, yy su difusión se fue extendiendo rá- 
pidamente por todo el mundo. 

No resulta. difícil imaginarse pues, la ansiedad y espectativa que exis- 
tía por ver por primera vez, tan portentoso invento que hacía del hombre 
dominador de un nuevo elemento. 

Es muy probable, se nos ocurre, salvando las distancias, que esa es- 
pectativa y curiosidad, pudiera ser comparable a la que sentimos hoy, por 
ver el lanzamiento y la llegada de un cohete espacial, o a la de cambiar im- 
presiones con un astronauta. 


EL PRIMER AVION VERDADERO 


En los comienzos de 1911, el 26 de febrero, el Uruguay vio el primer 
avión verdadero, al venir procedente de Buenos Aires con‘ Blériot, el piloto 
italiano Bartolomé Catráneo, quien ofreció un festivad «en el Hipódromo de 
Montevideo. r > 

Luego de otra exhibición, que también le proporcionó‘ interesantes 
ingresos monetarios, y viendo:que las elecciones presidenciales” lógicamente 
atraían la atención pública, Cattáneo volvió nuevamente a B. Aires, donde: 
continuó actuando. - Ma 4 
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Bartolomé Cattáneo, que era nacido en Milán, poscía en ese enton- 
ces 26 años y contaba con brevet de Piloto Aviador desde hacía casi dos años. 

Había realizado, varios viajes por países de Europa, incluso Rusia, 
donde había volado en presencia del Zar. 

En la propia Italia, en 1910, venció cn un concurso local alcanzando 
la altura de 1.000 metros. 

A su llegada a Montevideo, esta primera vez, Cattáneo fue recibido 
como un héroe, y distintas instituciones le ofrecieron recepciones y banque- 
tes. > 


VUELVE CATTANEO Y PASA POR MERCEDES 


Pasado un tiempo, el mismo Cattáneo vuélve al Uruguay entrando en 
vuelo por el Litoral, y anunciando la travesía Salto - Montevideo sin etapas. 
Pero lo evidenté resultó que Cattánco tenía el propósito de ir obteniendo di- 
mero con sus actuaciones en distintas ciudades. 

En efecto, en este viaje que al final se efectuó en varias etapas, tuyo 
la habilidad de provocar las mismas como obligadas por las circunstancias, 
sucediendo todas ellas por curiosa coincidencia, en importantes ciudades, en 
las: cuales pudo lograr beneficiosos resultados. 

Al pasar por Paysandú, es una bujía que le falla, y debe hacer la pri- 
mer etapa. 

Cerca de Mercedes, al tomar el coñac con el que combatia cl frío, se 
le cae la bolsa de la correspondencia, y le obliga a bajarse en la estancia de 
Rivas Aboal, donde advierte que le falta lubricante. Argumenta que debe pe- 
dirlo a B. Aires, y los dos pE que se queda en a aprovecha para 
organizar un festival. 

Parte para la capital, pero al pasar por San José a fuerte viento le 
impone tomar tierra en la capital maragata, y al día siguiente organiza otro 
festival. f 


OTRA VEZ EN MONTEVIDEO 


El viernes 6 y el sábado 7, infructuosamente esperó, como estaba 
anunciado, el público de Montevideo «al aviador Cattáneo. 

Recien el domingo 8 de setiembre arribó al. Hipódromo cuando un 
enorme gentío, presenciaba el programa hípico, lo que constituyó así a un 
éxito mucha mayor. 

La prensa capitalina lo acogió ahora con una campaña hostil y lo acu- 
só de espíritu mercantilista y aparatoso. Luego de- ser protagonista de otros 
capítulos interesantes y pintorescos, la actividad de Cattáneo en el Uruguay 
se cerró en diciembre de 1912. 
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CATTANEO EN MERCEDES 


Bajado Cattáneo en nuestro Hipódromo, la lógica e incontenible cu- 
riosidad de nuestros pobladores, desbordó casi la vigilancia policial, que se 
esforzaba por impedir el deseo de todos de ver de cezca y tocar aquel apa- 
rato maravilloso, que ostentaba una propaganda de Fernet Branca en la parte 
inferior de las alas. s $ 

Don Santiago Rossi, tomó varias fotografías "que constituyen hoy, do- 
cumento valioso de aquella jornada“ inolvidable, E S 

Por otra parte, el conocido periodista de larga y proficua trayectoria 
en nuestro medio, Don Euclides Peñalva, quien a la sazón dirigía “El Pro- 
greso”, fue invitado en su calidad de integrante de la prensa a efectuar un 
vuelo, pero en aquellos tiempos que esta actividad éra más que una aventu- 
ra, el buen sentido de conservación lo retuvo en el deseo de continuar vivien- 
do unos años más... 

Otros, quizás más audaces o arriesgados, volaron con Cattáneo, con- 
virtiéndose así en los primeros mercedarios que vieron a Mercedes desde el 
cielo. Lamentablemente no conocemos cl nombre de ninguna de esas perso- 
nas, pero es muy probable que alguno de los que lean esta crónica puedan 
darnos algún dato al respecto. 


Transcribimos a continuación algunas crónicas de diarios mercedarios 
de la época dando cuenta de aquel singular acontecimiento. 


LOS VUELOS DE AYER 


El anuncio de que el aviador Cattáneo realizaría algunos vuclos en 
el Hipódromo, llevó ayer a este paraje gran cantidad de público entro el cual 
se contaba la mayoría de nuestras familias conocidas. 

La espectativa era enorme y bien justificada por cierto, si se tiene en 
cuenta la decepción suf:ida días atrás con la no confirmación de las noticias 
propaladas que daban como cosa segura que el hábil piloto milanés volaría 
sobre nuestra ciudad; cómo así mismo por el hecho de que para la generali- 
dad de los espectadores se presentaría por primera vez la oportunidad de 
admirar uno de los más modernos y prodigiosos inventos de la ciencia con 
cuyo auxilio el hombre se ha erigido en audaz conquistador del aire. 

A las:4 y 14, uno de los tantos mortales que no cesaba de escudriñar 
el espacio, descubrió la proximidad del hombre-pájaro, y ya todas las mira- 
das se volviéron hacia él. si Vet si 

t Transcurrieron unos instantes más y Cattáneo, en medio de vivas y 
aplausos, 'aterrizaba a Pocos “metros de la asombrada concurrencia. 

Tan pronto como se efectuó el descenso el público rodeó al simpáti- 
co aviador. Todo el mundo quería ver y observar el Blériot que tan diestra- 
mente maneja. S i 
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Más tarde Cattáneo volvió a elevarse realizando algunas evoluciones 
que si no fueron todo lo difíciles que era de esperarse dada la seguridad y 
pericia con que dirige su aparato, bastaron para satisfacer la insaciable cu- 
riosidad de la concurrencia. — (“El Progreso”) 


“Ayer finalmente hemos tenido el gusto de ver por los aires al paja- 
rraco mecánico de Cattáneo. Ascediendo a un pedido del público y las au- 
toridades de Mercedes, el ilustre volador nos concedió uno de sus vuelos, 
llegando ayer a las 4 al hipódromo donde le esparaba una enorme concurren- 
cia ávida de verle navegar por el piélago inmenso que dijera el poeta. 

Por que con Cattáneo no pasa lo que con los pájaros que más vale 
uno en mano que cien volando. En este caso el refrán se vuelve al revés y 
vale más un Cattáneo volando que cien en el Hotel Comercio. 

El caso es que Cattáneo voló y voló sin tacañería dando tres o cua- 
tro vueltas a la ciudad para que todo el mundo pudiera verle aterrizando por 
fin en una arriesgadísima maniobra que le valió la definitiva consagración 
por parte del público que por algunos momentos creyó que se había roto el 
alma contra el suelo. 

El celebérrimo Cattáneo, pensaba salir hoy a: primera hora para San 
José adonde le esperan los maragatos, tan rabiosos como nosotros por verle 
volar, pero hubo de desistir debido al viento reinante”. — (“El Día”) 

“Ayer desde muy temprano, corrió con insistencia el rumor de que 
Cattáneo nos mostraría sus habilidades de piloto inteligente, haciendo por la 
tarde algunos vuelos con su. pájaro monstruoso. Tratamos de comprobar la 
veracidad de esas voces y al efecto supimos que tenían visos de probabilidad, 

_ y que a realizarse esas maniobras el sitio elegido sería cl Hipódromo. 

z Avidos de admirar la pericia y sangre fría del arriesgado aviador mi- 
lanés, nos constituimos mucho antes de la hora prefijada en sitios que nos 
permitieran observar todos los movimientos de Cattáneo. 

A las 3, un gentío enorme afluía al Hipódromo y parajes adyacentes, 
ansiosos de cerciorarse de que la ciencia con todos sus misterios ha logrado 
dar vida artificial a pájaros humanos, llamados a reportar enormes beneficios 
a la humanidad, una vez que la aviación se encuentre perfectamente perfec- 
cionada. 

A las 4 más o menos, diyisamos un punto casi imperciptible en el ho- 
rizonte, pero que a poco se fue agrandando, hasta pasar por sobre nuestras 
cabezas. Era el intrépido aviador que en su aeroplano había zarpado de la 
estancia del Sr. Rivas Aboal, para aterrizar en el Ground del hipódromo cin- 
co minutos más tarde. La maniobra del descenso fue admirable, siendo acla- 
mado cuando planeó rápidamente para luego tocar tierra en medio de las 
delirantes ovaciones de un público incalculable que premiaba_ la atrevida ha- 
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zaña del popular aviador... 4 

Dio nafta al motor y luego ascendió por tres- veces, haciendo manio- 
bras dificilísimas. A la hora crepuscular el público regresó al centro de la ciu- 
dad dominado por las impresiones llamadas.a persistir ‘en el ánimo de quie- 
nes supieron apreciar la peligrosa empresa de Cattáneo”. — (“El Diario”) 


Datos: de M. Euclides Peñalva - Santiago Rossi. 
Bibliografias: “Medio Siglo de Aeronáutica” de Juan Carlos Pedemonte. 


E. G. 


¿——- CURIOSIDADES DEL PASADO 


Premios para el Bcrón de Maud 


¿En la Gran Exposición de Londres efectuada en 1862, hace 
exactamente un. siglo, resultaron premiadas las lanas enviadas de So- 
riano por el Barón de Mauá. Recibió premios asimismo por las car- 
nes saladas y grasas, Fue uno de los tres establecimientos uruguayos 
que resultó distinguido. De Mercedes se envió también tierra romana, 
cal y baldosas. ; 


El Circo Podestá 


El famoso Circo Podestá, al cual pensamos dedica:le una cró- 
nica extensa, vino a Mercedes en tres ocasiones. En 1895 instaló su 
gran carpa en calle Colón entre Rivas y Ledesma, acera oeste. En 
1898 en la esquina noroeste de 25 de Mayo y Rodó. Y en 1901 en la 
esquina suroeste de Ituzaingó y Florida. = 


ES 
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MERCEDES DESDE ABRIL A DICIEMBRE DE 1912 


HACE 50 


ABRIL 9. Huelga de pintores. 


—ABRIL 9, “El Día” continúa üna fuer- 
te campaña contra el Jefe Político Juan 
C. Gómez. En “El Diario” lo defienden 
de diversos cargos, todos muy menores. 


—ABRIL 12. Aparece en Montevideo 
la “Historia de la escuela en Soriano”, 
obra de Mariano B. Berro que aporta: 
ra datos interesantísimos al respecto, 


—ABRIL 17. Soriano ocupa el primer 
lugar con respeto a la asistencia feme- 
nina a los Liceos, en su primer año; 
concurren -30, lo siguen Rocha con 25 
y Minas ron 23, 


—ABRIL. 19. Se festeja la fecha pa- 
iria con excursiones, en lanchas - auto- 
, móviles, desembarcos y bailes en la 
costa, 


—ABRIL 24. Quejas por, los abusos de 
los. automov; que infringen la or- 
denanza de andar un máximo de tres 
k/hora en la; ciudad. Se limitan a to- 
car la “corneta, sirena o, chifle”; en. las 
bocacállos. El cronista recomienda usar 
escopetas contra ellos. 


—ABRIL 30. Gran creciente. La Ram- 
bla inundada. En 24 horas las aguas su- 
bieron 4 metros. En dos días (28 y 29 
de abril) lovieron 953 milímetros. 


—MAYO 1% Altura de las aguas: 6 
mts 28. Desde 1884, sólo las crecientes 
de 1904 y 1905 alcanzaron la altura ac- 
tual pero: ninguna fue tan rápida co- 
mo ésta. Más de 90 familías fueron au- 
xiliadas. 


—MAYO 2. Auge del biógrafo. Ha en- 
{rado un verdadero "furor biográfico”, 
dice un cronista. 


—El río alcanzó 6 mis. 40, pero em- 
pieza a descender, Hubo muchas pérdi- 
das materiales y dos otres ahogados. 


AÑOS 


pañía Teatral 
“La Gitana” y “Llovido del Cielo” La 
niña de 7 años Emma Anselmi. recita 
“La Leyenda Patria”. 


—Aparece en Montevideo “Cantos del 
camino”, libro de poesías del merceda- 
rio Francisco Gómez Haedo; la carátula 
ostenta un dibujo de Luis Zorrilla de 
San Martín. 


—MAYO 8. So instala un circo de ca- 
lositas en el baldío situado frente al 
Club Progreso (hoy Asociación Rural). 


—MAYO 9. El hacendado Ricardo Ca- 
yia cáe muerto ¡por un rayo en las Pun- 
tas del San Salvador. 


—MAYo. 10, Vuelven las luvi 
punta el Río Negro. 


Ro- 


—MAYO 11. Hay cine en el Salón Ri- 
varola (Colón y Roosevell), en el Cine- 
ima Varieté y en el Kinetoseópio Edison 
(hoy Museo Berro). Sigue actuando la 
Cía., Hispano- Uruguaya, que representa 
“Buen Negocio" de F. Sánchez, 


—MAYO 193, La creciente llega alos 
6 mottos y sigue aumentando. 


—MAYO 14. Altura de las aguas: 6 
más. 30. 


—MAYO 15, Concierto del pianista 
Paúl Taglistéerro en el Politeama. 
—Altura de las aguas: 6 mts. 40. 


—MAYO 16. El río baja lentamente. 


—MAYO 29, La empresa Gil y Cía. 
anuncia tres funciones con el Biógrafo 
Parlante y el “telón radium”, a través 
del cual se pueden ver las películas con 
plena luz en sala, 


—MAYO 26. Un conjunto salteño de 
fútbol vence 3 a 0 al Bristol. > 
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—MAYO 29. Llega por pocos días el 
diputado mercedario Jaime Ferrer Olais: 


—MAYO 30. Se empezará el adoqui- 
ñado por las calles Artigas, Colón y 18 
de Julio, se proyecta iluminación por 
lámpara de arco voltaico, sustituyendo 
las “candilejas eléctricas” que alumbran 
poco: 

Debuta -la Cía. Española de Caparó- 


Prado con “María Antonieta”. Dará des- 
pués ‘Nuestros hijos”, de F: Sánchez. 


—JUNIO 9. Gran remále del Barrio 
Artigas a cargo del martillero Carlos D: 
Durán. So vendió a precios “inespera- 
doš“ por lo altos: 9 y 23 centésimos el 
metro. Las 50 hectáreas habían sido ad- 
quiridas un año amies por 9 mil pesos, 
y ahora se remató la quinta parte por 7 
mil. El número de compradores es de 
25. a 


—JUNIO 12 La Cía. Caparó - Prado 
sigue con obras de Alvarez Quinteros, 
Laferrere; etc. 


—JUNIO 14. Causas máximas de mor- 
lelidad en Soriano en los tres primeros 
meses del año: la diarrea, y la gastro- 

` enteritis. El 42% de los fallecidos son 
niños, casi todos menores de dos años. 
Hubo 312 nacimientos y 153 fallocimion- 
105. 


—JUNIO 17. La Cía. Caparó incluye 
en su programa una “Revista de Mer- 
cedes”, creación del actor Fernández; 
obra “con ajíes y talento”  —dice el 
cronista de “El Diario”-—, en la que se 
satiriza el “zarandeado proyecto de 
Aguas Corrientes”, la rambla, el teatro 
Colón, los biógrafos y las huelgas. 


—JUNIO 18, La Asamblea de los estu: 
diantes designa al Br. Josó May para 
que los represente en el Congreso estu- 
diantil a realizarse en Lima. Debiendo 
rendir el último examen de su carrera, 
May renuncia a tal honor y es designa- 
do ol Br. Juan C. Gómez Haedo en su 
lugar. La Cía. teatral da una función 
en beneficio de la biblioteca de la A £.M. 
Obras a dar: La mancha que limpia”, 
de Etchegaray. y “Los amantes de Te- 
xuel”, de Hartzenbusch. 


JUNIO 20. El “monologuista” Santos 
Martín recita en los intervalos del bió- 
grafo “Variedades” y pinta un cuadro. 
en presencia del público. 


—En Sorianó se reúnen para crear el 
Club Unión Social. El presbítero Juan 
Rivero promueve la iniciativa. 


—JUNIO 22. En la vieja oscuola de 
Vilaseca (Paysandú y 25 de Mayo) los 120 
niños que asisten toman todos aqua del 
aljibe en el mismo jarrito de latón. 


¡JUNIO 25. Monseñor Eusebio De 
León pronuncia una elogiada conferen- 
cia en la parroquia sobre “La educación 
en el hogar moderno”. 


JUNIO 27. La Cía. Caparó da “Mal- 
yaloca” y otras obras de los hermanos 
Alvarez Quinteros. 


JULIO 4. Se presenta en el Politea- 
ma el hipnotizador Conde Alfonso Pä- 
trizio di Castiglione. Es también presti- 
digitador. Va poco público. 


—JULIO 9. Aparece la revista “Vida 
Nueva”, número extraordinario dedicado 
a Mercedes. La dirige Julio A. Lista. 


JULIO 11. El Senador Federico 
Fleurquin (fallecido hace poco), presen: 
ta un proyecto para adquirir 200 hectá- 
reas junto a la Estación Palmitas con el 
fin de crear un nuevo pueblo. Se réma- 
tarían los lotes y se exonerarían de im- 
puestos por cinco años la edificación: 


—Actúa en Mercedes el Circo “Estre- 
Na”. 


—JULIO 13. Incidente entre el inten- 
dente Miláns y el Jefe Político Juan C. 
Gómez a raíz de un pelido de vigilan- 
cia “policial formulado por aquél, 


JULIO 14. Debuta la Cía. dramática 
española que dirige el actor Ruax. Re- 
presenta “Juan José”, de Dicenta (“no 
convenció”, dice el cronista) y la zar- 
zuelita “La Colegiala”. Anuncia “Los 
dos sargentos franceses”, eto. 


—JULIO 15. Sé rematan les existen 
cias del Hotel Navarro (el viejo edifici: 
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de calle Colón y Avda. Asencio), obte- 
niendo 900 pesos. 


—JULIO 18. Se festéja en el Colegio 
San Migue! la fiesta patria Hay discur- 
sos, certámenes de aritmética, coros, 
diálogos y un discurso en francés, “La 
Patria” pronunciado por el alumno de 
5% año Eduardo Victor Haedo. 


—JULIO 19, El Bío Nesro vuelve a 
crecer. La rambla está va cubierta. 


—JULIO 20. “El Diario” publica una 
“Croniquilla” de los actos del 18 de Ju- 
lio en el Colegio San Miguel, firmada 
por Eduardo V. Haedo. 


—El Pbro. Dámaso Moreira pronuncia 
en el Centro Artigas una conferencia pa- 
Ta obreros sobre “El Socialismo”. 


—JULIO 29. El Congreso Nacional: lo 
acuerda una pensión al benemérito Dr. 
Schuster, de destacada actuación en Do- 
lores y sus alrededores. 


—JULIO 24. Luis A, Zanzi da “una 
conferencia sobre la telegrafía sin hilos; 
hace experiencias en público con: un 
aparato Marconi'de su propiedad, esas 
son las primeras experiencias de radio- 
telefonía realizadas en Soriano. Son ad: 
jetivadas de “sorprendentes'. 


—JULIO 25. Huelva de Carniceros. La 
Intendencia ordenó carnear 5 reses. La 


población consumo ordinariamento 18. 


Se registran muchos asaltos a gelline- 
Tos. 


JULIO 26. La empresa Figuera inau- 
gura otro biógrafo, el “Ideal”, en el sa- 
lón del Centro Artigas. 


—JULIO 27. Visita Mercodos Ernesto 
Herrera, el celebrado autor teatral. 


—JULIO 29. Sigue la huelga Se pide 
la intervención del Presidente de la Re- 
pública. 


JULIO 31. El Br. Juan C. Gómez 
Haedo es designado por aclamación Pre- 
sidente de la Oficina Internaciom=] de 
Estudiantes Americanos con sede en 
Montevideo. j 


—AGOSTO 1% Llega una Cía. de 
atracciones y variedades,  coupletistas, 
cantantes, parodistas y excentricos. 


—AGOSTO 5, El Cuerno Legislativo 
eba el provecto de Fleurquin adqui- 
riendo 200 hectáreas para crear el puc- 
blo de Palmitas. 


—AGOSTO 7. La estancia Santa Blan- 
ca, de Buenaventura Caviglia, es consi- 
derada por agrónomos visitantes como 
excepcional en el país, 


—AGOSTO 8. Terminado un partido 
de fútbol entre un cuadro de Dolotes y 
otro de Mercedes, se organizó ım desfile 
encabezado por: una banda “de músi 
doloreña. Al pasar por la Intendencia 
se lanzaron evitos da: “icarne! Icarm 
y se arrojaron piedras rompindo alqu- 
nos vidrios, Se atribuye el hecho a al- 
gunos muchachos que secuían el cortejo. 
La cavsa de la huelra reside en una dis- 
posición. sobre ciertos campos de. pasto- 
Teo que se establecían como obligatorios, 
crmros que se encontraron en malas 
condiciones. 


—AGOSTO 12. Destacada velada mm el 
Politeama a beneficio de los tuberculo- 
sos. Discursos del Dr: Gastelumendi y 
del Dr. Dardo Regules, Piano a cargo de 
Cluzeau Mortet; violin por arrosti y 
Witman; poesía a cargo de Feo. Gómez 
Haedo. Se alaba mucho el discurso de 
Regules. 


—AGOSTO 16. Concierto en el Orfeón 
a cərzo de la pianista brasileña Adelina 
C Da Siloz y el violinista uruguayo Ri- 
soli, 


—Excursión pedestre de alumnos y 
profesores del Licso Dotal. al vuente del 
Bequeló: se comió asado con cuero. 


AGOSTO 235. Se realizan grandes 
fiestas en la Agraciada, con música, fo- 
nósrafo y recitado de poesías. Clausu- 
rando los festejos. pronunció un discur- 
so el niño Elbio Verri. 


—SETIEMBRE 2. Conferencia do E: 
nesto Herrera sobre lx historis del te 
tro nacional, en el salón del Orfeón Es- 
pañol (hov Casa de la Cultura). Lo pri 
sentó el Dr. Burchi. El croniste de “El 
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Progreso” expresa que “es dueño de un 
envidiable talento y tione un concepto 
preciso de lo que debe ser arte”. Partió 
de “Juan Moreira”, obra precursora, y 
culminó con Florencio Sánchez, quien 
fue “el que trazó rumbos definitivos al 
todavía incipiento teatro nacional”, Fue 
a beneficio de la Liga de Damas contra 
la tuberculosis, enfermedad que años 
después causara la muerte de Herrera, 
en un Hospital, Ese mismo día se dio en 
el teatro la obra de Marquina “En Flan- 
des se ha puesto el sol”; el Salón Varie- 
dades presentaba películas breves, una 
de ellas con el cómico Toribio y el dra- 
ma “La fuerza del amor”, y en el Salón 
Rivarola se dió el drama “Wanda”. 


—SETIEMBRE 3. Debutó la compañía 
española de Francisco Ortega, en la que 
figura el “eminente” actor Mariano Ga- 
lé. Poco público “En Flandes se ha pues- 
to el Sol”. En cambio fue un “enorme” 
público a los cines del Salón Varieda- 
des, del Salón Rivarola y del Kinetos- 
copio Edison. 

—Conferencia del joven médico Car- 
los T. Gastelumendi sobre la tuberculo- 
sis. Una voz torminada, a las 11 do la 
noche, se bailó hasta las dos de la ma- 
drugada en el Centro Uruguayo. 


—Sin previo aviso, llega el aviador 
Cattáneo' muy cerca de Mercedes; bajó, 
comió, pidió nafta y aceite de castor 
(para el motor) y levantó vuelo diciendo 
que iba a bajar en la Estación. Pero el 
esperado Bleriot no` apareció. 


—SETIEMBRE 4. “A las 4 más o me- 
nos, divisamos —dice el cronista de “El 
Diario"— un punto casi imperceptible 
en el horizonte, pero que se fue agran- 
dando hasta pasar por sobre nuestras ca- 
bezas, 

Cattáneo había “zarpado” de la estan: 
cia de Rivas Aboal y cinco minutos des- 
pués aterrizó en el hipódromo, luego de 
un planeo “admirable”. Ascendió Juego 
tres veces, haciendo “maniobras dificili- 
simas”. 


—La Compañía de García Ortega de la 
obra de Herrera “La moral de Misia Pa- 
ca”, Anuncia otras de Benavente, herma- 
nos Quinteros y “La Dama de las Came- 
lias”, 


—SETIEMBRE 5. Se jubila la maestra, 


Clara López de Britos, poctisa que al- 
canzara merecido renombre. 

—A las 4 y 10 p. m. Cattáneo levan- 
tó vuelo hacia San José, siendo: aclama- 
do por el numeroso público. La compa- 
ñía de Paco Ortega da “Doña Clarines”, 
de los hermanos Quinteros, 


—SETIEMBRE 10. Se acepta la pro- 
puesta de Juan P. Peduzzi ($. 3.80 el 
m.2) para el adoquinado de las calles 
de Mercedes, Se acevta la propuesta de 
Ruggiero por $ 8850 para construir la 
Sede de la Comisión Auxiliar de Dolo- 
res. 


—Se recibe José May de médico; 10 
examinaron Soca, Diahiero y Caffera. 
—Herrorita es aclamado varias veces 
al terminar de darse su obra “La moral 
de Misia Paca”. El público muy nume- 
roso interrumpió con aplausos el pri- 
mer acto. Al final, llamó con insisten- 
tes aplausos al autor, conquistedo por 
una obra “de contextura recia, sencilla 
y de trama muy lógica” el cronista lo 
compara a Eenavente, lo proclama con- 
tinuador de Sánchez, y “el más grande 
y vigoroso dramaturgo de Sud-Améri- 
ca”. Contrasió su verismo con la hoja- 
rasca verbal de “El gran galeoto”, de 
Etchegaray, representada días antes. 


—SETIEMBRE 12. Festival en el Or- 
feón Español organizado por el Club 
Juvenil a beneficio de: los pobres: Cuar- 
tetos, (Angel Rovira, Luis González, G, 
Schettini y Luis Postiglione), pianistas, 
discursos, poesía, coros y sátira jocose- 
rias, 


—SETIEMBRE 14. El Instituto Merce- 
dario quo diriso Nicasio Ruiz inaugura 
clases de “dibujo de figuras” y “bordado 
en blanco”. 

—SETIEMBRE 16. Quince personas 
presencian el sábado “Los ójos de los 
muertos” por la compañía de Ortega. En 
su repfezentación de “Nuestros hijos”, 
el cronista ` anota expresiones como 
“¡Virgen de los desamparados!”, cuyo 
casticismo choca con la índole criolla de 
la obra de Florencio, 


—SETIEMBRE 21, Un joven violinista 
mercedario desafía al que raye a com- 
peiir en un concurso en el Politeama; 
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se espera que los numerosos virtuosos 
locales. aceptarán. 

—Conierenicia de Rogelio Dufour, aus- 
piciada por el Liceo, sobre contabilidad 
y estenografía. 


—SETIEMBRE 22. Debut de la “trou- 
ppe” dramática italiana de Remo Pratti. 


SETIEMBRE 26. Visita Mercedes por 
Pocos días el poeta Angel Falco. 


—OCTUBRE 2: El kilo de carne sube- 


a $ 016. 


—OCTUBRE 3. Un quardia civil fran- 
co acometió a cuchillo a ojro guardia 
civil apostado en Articas y Salto. El 
agresor fue dado de baja. 


—OCTUBRE 5. Villa Soriano reclama 
un médico; se le envía nota solicitándo- 
lo al diputado J. Ferrer Olais, 


—OCTUBRE 7. Aritadas polémicas pe- 
riodísticas en torno a las virtudes y de- 
fectos de la flamante Hambla (de tres- 
cientos metros de largo, por ese enton- 
ces). z 


—OCTUBRE 9. Se instalará un her- 
moso kiosko en la Rambla; Rivarola 
ofrecerá películas y tocará una orques- 
ta. 

—OCTUBRE, 10. Fracasa upa tentativa 
de crear una orġvesta a cargo de José 
Segú; faltan fondos. 


—OCTUPRE 11. Llegaron el Decano 
Dr. Lapeyre y el Dr. Carlos Maggiolo 
en jira de inspección -de liceos. 


—OCTUBRE 17. Conferencia de Fer- 
nando Beltramo sobre “El sistema solar 
y las estrellas”. 


—OCTUBRE 18 Se sustituyeron los 
toscos tirantes. que sostenían las luces 
de la Rambla por columnas de hierro 
(sacadas hace poco tiempo), de fabrica- 
ción alemana, 


—OCTUBRE 19. Se firma el contrato 
para construir el Monumento a Asencio; 
el escultor Menini debo construirlo, en 
lugar a señalar, para febrero da 1919. 
Se discute sobre si debe levantarse en 


la Plaza Independencia, en lugar de la 
columna que hoy está en la Plaza R. 


Fernández. 


— OCTUBRE 21. Llegó de P. Aires el 
joven Angel Te'esca, quien instalará un 
estudio fotográfico bajo la razón “Te- 
lesca” Hnos. 

—Acto teatral en el Centro Artigas; 
se dio la comedia “El modelo” y el Jo- 
ven L A. Doti “se manifestó como un 
verdadero artista” recitando el monólo- 
go cómico - lirico “Espera Corazón”. 


—OCTUBRE 25. Está casi pronto el 
edificio de la Jefatura. 


—OCTUBRE 27. El equipo mercedario 
de, fútbol pierde en Fray Bentos por 2 
a 1 “Por indisposicióa del cronista” no 
sale comentario. Sale el día siguiente. 

—Mucho yuyo. en las plazas; se re- 
clama limpieza. 


—NOVIEMBRE 4. Se crea vn comité 
para rendirle honores al héroe de la In- 
depertlencia, coronel Tomás Gómez. Se 
levanterá una revisa y una bóveda para 
guardar sus restos. 


—NOVIEMPRE 5. Se anuncia el de- 
but de la Cía de Jozé rraigada. 


—NOVIEMBRE 7. Muere en el Hospi- 
tal Militar de Montevideo el celebrado 
poeta mercederio Bernabé Comes. De- 
jó un único libro, “Crisálidas”, “flor de 
sinceridad y Je sentimiento”, 
cribiera en 1909 C. Pittami 


—NOVIEMBRE 8. Se representa “Ja= 
cinta”, de Novión, y “Al: Campo”, de N. 
Granada. Poca gente. Se prefiere el “bió- 
grafo”, Se anuncian “M'hijo el doctor” y 
“Barranca Abajo”, “El viejo Martín”, 
de Santero, “Se vino abajo” y “Marcos 
Seve”o”, de Roberto ¡Payró y “Piedrás 
de escándalo”, de Coronado. 


—NOVIEMBRE 11. Gran afluencia de 
paseantes en la flamanio Rambla; los dos 
biógrafos. mur concurridos. 


—NOVIEMBRE 12, Julio A Lista. el 
ex-director de “Bohemia” está en Mer- 
cedes, a la oue dedica un número espe- 
cial de *Vida Nueva”, continuación de 
“Bohemia”. * 5 
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— NOVIEMBRE 19. El- edil Arturo P. 
Lacerda (luego suprimió la P. por razo- 
nes comprensibles), proyecta una aveni- 
da diagonal de la Estación a la Rambla. 


—NOVIEMBRE Aparece “Pincela= 
das”, semanario de literatura y actual 
dades dirigido por. Carlos M. Parra. 

— Se presenta una “Comedia lumino- 
sa”; se trata de figuras rígidas ilumina- 
das ` por varias linternas; . espectáculo 
—dice el eronista— bueno. “para nues- 
tros abuelos”. Alaba a los actores Ne- 
gri y Appiani. 


—NOVIEMBRE 26. Reaparece el bió- 
grafo en la Plaza Independencia; lo or- 
ganiza Harispuru. 

—DICIEMBRE 2. El tren ferroviario 
se llevó por delante una “zorra” que 
llevaba pasajeros; estos se salvaron sal- 
tando a tiempo a un costado de las vías, 


NOTA ACLARATORIA: 


En la página 79, aparece el equipo de Sandú de 1912, bajo el 
título “El Primero y el último cuadro de los doce campeónes sucesivos”. 
Dicha foto corresponde al primer equipo campeón; la foto de la pági- 
na 80 corresponde a la del último equipo campeón. 


MAXIMO PEREZ 
O “¡EL CAUDILLO DE SORIANO 


APARECIO: 


—Gran incendio en la Confiteria Ar- 
tigas, de Cejas y Pujado, situada frente 
a la Plaza Independencia, en calle -Co 
lón. Nueve mil pesos de pérdidas: todo 
terminó en cenizas. Se pide la instala- 
ción. de un Cuerpo de bomberos. 


DICIEMBRE 5. Cía. española de zar- 
anclas y operctas de Carmelo Espinosa. 
Tras amplio repertorio. 


—DICIEMBRE 7. Actúa la Cía. de An- 
gelina Pardo. Ameniza los intervalos el 
joven pianista *mercedario. Carlos Wa- 
tren; 


—El cronista comenta la indiscreción 
de las mujeres que miran a los pasean: 
les a través de las “inquisitoriales, este- 
Titas verdes”. El andamiaje de las to- 
rros de la Iglesia amenaza venirse aba- 
jo. La Rambla es un criadero de vinchu- 
cas, cascarudos, bichos colorados, etc. 


POR WASHINGTON LOCKHART 


a . MEDIO SIGLO DE HISTORIA DE 
. SORIANO A TRAVES DE LA VIDA 

APASIONANTE DE SU PERSONAJE 
7 MAS REPRESENTATIVO. 


Premiada en el Concurso organizado 
por la Junta Regional de Historia. 


VOLUMEN DE 400 PAGINAS CON 100 ILUSTRACIONES 
REVISTA HISTORICA DE SORIANO 


— 12 


TOv ugroeIogr T OP T A 2 . 


89€ Tejndog ura : 5 S 
zT6 ‘eues eoernowq > 

SLS'SI sope10i00 ; 3 

086” LT 7 SOJUue]g 


¿Sexo soJuomEis sep uoJoramgo əs “(oLeumd oruiinioso) Oge 9359 sepemoajo sauoloaja se] tg 
a “1S61 ua Leg Y £ OS6P -U2 LIS Y “9v6l US £06'€ TV6L US 9087 
isojuorpusdapur seist euopeu soj e meteo SO[ sopmpur uisa ‘sosuerq SOJOA soj aP OBUI — “Y LON 


sde. Lore  |ose |109 llosa | sestup 

Eoste luto. emp. al sor s Elizete i| seysIrerDos, 

| sroti leror | rrot | 396. liz6s | SOAD 

| Tro er | oLb'pt | ez pr) oprc1r | e6€ 1 “1 | _ soperojoo 

| 096:0 | +69:91 | 6s9`pI | zv8:z1 | s066. ‘L| > sowjg 

[sser [psor loser lost | zrol Ei z 
— SOQILAVA SALNANIAIA SOT NOWVLOA OWO9 — 5 (oyosiqord) 


ONVIMOS NH SINOIDIITA Ha. OTIS OIGA 


1902 - 1962 


EL CENTRO URUGUAYO 


EN SU SESENTA ANIVERSARIO 


“ Hace 60 años, un grupo de afiliados al Orfeón Español daba una ver- 
sión nueva del Grito de Asencio, y echaba las bases de una institución que 
habría de ae pocos. años e con el nombre de Centro Uru- 
guayo. 

La causa de la escisión residió en la orientación aristocrática que le 
imprimían al Orfeón algunos españoles poco inclinados a aceptar la interven- 
ción de los criollos. Fue un español, Ricardo: Braceras, quien tomó la punta 
un día de: Difuntos, el 2 de noviembre de 1902, reuniendo en calle Alzaga 
275 (hoy Florida 793), a un grupo de descontentos y fundando entonces “lo 
que se llamó primero “Orfeón Mercedes”. 

El 25 de diciembre los 138 socios fundadores se reunían en el Poli- 
teama para realizar la primer asamblea general, cl 2 de enero de 1903 se 
aprobaban. los Estatutos, y el 6 de febrero se compraba la alfombra, entonces 
imprescindible Le Ja realización de los bailes, en la suma respetable de 
$ 294. 


El segundo domingo de- febrero sè efectuaba en la Sociedad Italiana 
el primer baile, con gran pompa, bailándose primero un lancero y dsd el 
vals "Sobre las. olas”. , de reciente aparición, 

Y así comenzó la brillante historia del club' social que, por oblea 
de Alfredo Samonatti, se denominó desde el 16 de mayo de 1905 “Centro 
Uruguayo”. En 1906 se compraba al Club Católico la sede que hoy ocupa, 
cuyo frente; -el que actualmente ostenta, se inauguró en 1910. 

Se sucedieron épocas de auge y de crisis, “noches azules” y conflictos 
por motivos ideológicos, épocas de brillo, de bailes, excursiones, reuniones y 
actos cuturales, con otras en que el impulso decaía y los ánimos se debilita- 
ban. Llegaron ilustres visitantes, poetas, Presidentes, personalidades. de relie- 
ve. En 1957 se procedía a una reforma que le dio al local el aspecto que hoy 
ofrece, y cuando parecía que el Centro entraba en una fase de decadencia 
inevitable, una nueva orientación, plena de impulso y eficaz en sus realizacio- 
nes, permitió que se llegara a vivir este momento de auge en que festeja el 
60 aniversario de` su fundación. 

Escuela de sociabilidad y de cultura, el Centro Uruguayo es una de esas 
instituciones que honran a la sociedad a que pertenecen. Su historia no con- 
cluirá con este aniversario, pero a veces, los que historiamos hechos ya ocurri- 
dos, tenemos que marchar al compás. de los sucesos, no sólo para decir lo que 
aconteciera en el pasado, sino para suscitar también cl advenimiento de cta- 
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Primer Comisión Directiva del Centro Uruguayo, foto sacada el 2 de no- 
viembre de 1902 por D. Pedro Hors. Parados, de izquierda a derecha: Alejo 
Hounié, Alfredo Samonatti, Nicanor Pérez -Roubin y Eugenio Bellini. Sen- 


tados: Florentino Gareta Pintos, Ricárdo Braceras, 


Enrique Schweizer y Rafael Costa. 


pas que lo corroboren en el futuro. 
Muchas personalidades de prestigio contribuyeron a ese continuo pro- 


greso del Centro Uruguayo. Baste mencionar la lista de los Presidentes. Fue- 
> ron ellos: 


1902 
1903 
1905 
1906 
1908 
1909 
1911 
1916 


Ricardo Braceras (provisorio) : 


Esc. Eduardo T. Fernández 
Prof. Fernando Beltramo 
Esc. Eduardo T. Fernández 


“Prof. Fernando Beltramo 


Dr. Salvador Burghi 
Julián Sunhary 
Fausto, Madrid 


1920 
1931 
1932 
1933 
1936 
1948 


1952. 


1960 


Eduardo T. Fernández, 


José L. Antuña 


Dr. 


Ing. 


. Ricardo Braceras 
. Carlos Gastelumendi 
. Raúl Bogliaccini 
. Rogelio C. Sosa 


Ricardo Braceras 
Agúr. Pedro Broggi 


de las Muñecas 


Esc. 


Eduardo Ramos 


Han colaborado materialmente en la aparición de este Número a de la 
REVISTA HISTORICA DE SORIANO ` a 
el, Consejo Nacional de Enseñanza Secundaria 
y el destacado profesional Dr. Federico Díaz 
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En próximos números, la 
REVISTA HISTORICA DE SORIANO 
publicará: 

—INTERVENCION DE SORIANO EN LOS SUCESOS DE 1813 
—LAS RUINAS DEL DACA; ANTECEDENTES 
—LA PRENSA DE SORIANO DESDE 1900 
—CAROLINA LARA, BARONESA DE RICHTHOFEN 
—LA MEDICINA EN EL 1900 
—LUIS CINCINATO BOLLO: VIDA DE UN MERCEDARIO ILUSTRE 


—SOBRE EL Dr. SERAFIN RIVAS, EN EL CINCUENTENARIO DE SU MUERTE 
—BIOGRAFIAS DE GERVASIO Y PABLO GALARZA 


SUSCRIBASE 
CONOZCA LA HISTORIA DE SU DEPARTAMENTO 


La REVISTA HISTORICA DE SORIANO aparece tres veces al año 


SUSCRIPCION COMUN $ 10.00 
SUSCRIPCION SOSTEN $ 15.00 


